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EL  PADRE  JUAN 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autora,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paisas 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

La  autora  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dra- 
mática de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encar- 
g-ados  exclusi'vamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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PERSONAJES   IMPORTANTES 


Isabel  de  Morgovejo,  de  26  años. 

Doña  María  de  Noriega,  de  46  id. 

Consuelo,  de  28  id. 

Doña  Braulta,  de  50  id. 

Ramón  de  Monforte,  de  28  id. 

Luis  Bravo,  de  25  id. 

Diego,  de  27  id. 

Don  Pedro  de  Morgovejo,  de  60  id. 

TÍA  Rosa,  de  60  id. 


PERSONAJES  SECUNDARIOS 


Suarez,  arquitecto. 

Guarda. 

Juana,  aldeana  joven. 

DiONISIA,  id. 

Pepa,  id. 

Manuel,  aldeano  joven. 
Roque,  id. 
Justo,  id. 

El  Padre  Juan,  fraile  de  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco (1). 

Hombres,  mujeres  y  chiquillos  del  pueblo.  Varias  voces,  dos  caballos 
dos  terneras  y  un  asno 


La  acción  pasa  en  Asturias  en  la  época  actual 


Atrezzo  y  vestuario,  lo  más  característico  de  las  mon- 
tañas de  Asturias,  comprendidas  entre  las  Peñas  de 
Europa  y  Covadonga. 


(l)    Este  personaje  no  habla,  pero  su  figura  ha  de  tener  carácter. 


Padre  mío:  Llegó  el  momento  en  que,  vencida  la  im- 
ponente ascensión,  mis  arterias  golpeaban  con  ciento 
veinte  pulsaciones  por  minuto.  A  nuestras  plantas  se  ex- 
tendía un  océano  de  montañas,  cuyas  crestas,  como 
olas  ]3etrifi cadas,  se  levantaban  en  escalas  monstruosas 
á  1.000  y  1.500  metros  so1)re  el  nivel  del  mar.  Al  Sur, 
las  dilatadas  estepas  de  Castilla,  con  sus  desolados  ho- 
rizontes de  desierto,  iban  perdiéndose  en  límites  de  se- 
senta leguas,  entre  un  cielo  caliginoso,  henchido  de  lim- 
bos de  oro,  y  destellos  de  incendio.  Al  Norte,  un  in- 
menso telón  límpido,  azul,  como  tapiz  compacto  tejido 
con  amontonados  záfiros,  se  destacaba,  lleno  de  magni- 
ficencias, intentando  con  la  grandeza  de  su  extensión 
subir  hasta  las  alturas:  era  el  mar.  A  mi  lado  había  un 
ser  valeroso,  cuya  respetuosa  amistad,  llena  de  abnega- 
ciones y  de  fidelidades,  había  querido  compartir  con- 
migo los  peligros  y  vicisitudes  de  cinco  meses  de  expe- 
dición á  caballo  y  á  pié  por  lo  más  abrupto  del  Pirineo 
Cantábrico.  Estábamos  sobre  la  misma  cumbre,  en  el 
Témate  mismo  de  la  crestería  de  piedra  con  que  se 
hiergue,  como  atleta  no  vencido.  El  Evangelista,  uno  de 
los  colosos  de  la  cordillera  Las  Peñas  de  Europa,  coloso 
que  levanta  sus  pedrizas  enormes,  sus  abismos  inme- 
dibles, sus  ventisqueros  henchidos  de  cientos  de  tone- 
ladas de  nieve  á  2.600  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Sentíamos  la  felicidad  de  aquella  elevación  espanta- 
1ble,  y  el  arriesgado  propósito  que  teníamos  de  pasar  la 
noche  sobre  aquellas  cumiares,  prestaba  á  nuestros  ce- 
rebros la  prodigiosa  actividad  de  las  horas  de  inspi- 
ración. 
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El  sol  lanzó  su  postrer  destello:  todo  el  ocaso  se  tiñó» 
de  púrpura,  y  vm  rielar  de  luces,  impregnadas  con  loa- 
calientes  tonos  de  la  nácar,  comenzó  á  descender  sobre 
nosotros,  que  nos  vimos,  ]wv  breves  instantes,  envuel- 
tos en  aureolas  de  resplandeciente  fulgor.  Jamás  el  alma, 
se  había  sentido  más  soberana  de  si  misma:  por  un  mo- 
mento la  tierra  entera  nos  presentó  sus  contornos,  su 
historia,  su  principio,  su  ñn:  la  aurora  y  el  ocaso  de  la 
humanidad  se  desenvolvieron,  con  todas  svis  grandezas,, 
ante  nuestro  pensamiento.  El  Cosmos  surgía  allí,  eterno, 
infinito,  anonadando  nuestra  pequenez  de  átomos  con 
sus  inmensidades  de  Dios...  Mi  compañero  se  descubrió 
respetuosamente:  su  espíritu,  capaz  de  comprender  la 
majestad  de  la  Naturaleza,  había  sentido  la  emoción  re- 
ligiosa; por  su  rostro  varonil,  lleno  de  energías  juveniles, 
sin  corromper  con  el  veneno  de  las  prostituciones,  se 
deslizó  una  lágrima:  mis  rodillas  se  doblaron  en  tierra,  y 
nuestros  labios  murmuraron  una  bendición,  cuya  ca- 
dencia de  plegaria  fué  repercutiendo  en  lejanos  ecos,, 
como  si  cien  generaciones  la  hubieran  pronunciado. 

Después,  el  pensamiento  recorrió,  con  su  rapidez  in- 
medil  )le,  los  estrechos  horizontes  de  la  patria.  Los  poljla- 
dores  de  J^evante,  achicados  con  la  herencia  númida, 
de  imaginación  tan  llena  de  colores  y  de  fantasías  como 
llena  de  perfidias  y  egoísmos  el  alma:  el  septentrión, 
sombreado  por  las  hecatombes  civiles,  cuyo  vaho  de 
sangre,  aún  caliente,  marca  en  la  historia  rasgos  de  fe- 
rocidad inconcebible...  Al  rededor,  los  pueblos  todos  de 
la  patria,  dormidos  en  noche  de  ignorancias,  luchando 
cruelmente  por  felicidades  haladles,  por  bienes  conven- 
cionales: el  odio  latiendo  á  impulsos  de  la  envidia  y 
acribillando  la  integridad  de  la  conciencia  racional  con. 
las  garfiadas  de  la  rutina,  de  la  superstición  y  de  la  im- 
piedad... Más  cerca  de  nosotros,  Asturias,  ¡la  sin  par 
Asturias!  donde  el  alma  se  embriaga  de  suavidades  y 
la  imaginación  se  impregna  de  ideales,  aletargada  en 
una  quietud  de  momia,  dejándose  arrastrar  por  el  pro- 
greso en  vez  de  iniciar  el  avance  con  sus  indomables 
energías  godns  y  sus  austeras  virtudes  patriarcales:  As- 
turias, mandando  la  flor  de  sus  inteligencias  al  Nuevo 
Mundo,  y  recil)iendo  en  cambio  el  torrente  del  lujo  y 
la  molicicie,  como  si  el  oro  de  México  y  de  Chile,  al  ser 
traído  á  la  patria,  no  sirviera  más  que  para  arrojarla  en 
el  camino  de  las  fastuosidades... 


—  7  — 

Después,  más  cerca,  hiriendo  nuestra  personalidad, 
esos  tipos  intermediarios  entre  el  mono  y  el  hombre: 
la  aristócrata  de  pueblo,  mezcla  de  beata  y  de  bacante, 
que  se  eml^riaga  en  las  romerías  vestida  de  raso  }-  ador- 
nada de  escapularios,  cuya  carne,  amasada  con  heren- 
cias del  carlismo  y  siseos  de  sacristía,  se  dora  por  fuera 
con  los  barnices  de  la  erudición  y  la  escolástica,  que- 
dando i3or  dentro  vacía  de  sentido  común  y  dignidad: 
el  plebeyo,  enriquecido  con  el  oro  americano,  de  ínfulas 
de  señor  y  hechos  de  rufián:  los  tenderos  de  baja  estofa; 
los  aldeanos  gazmoños...  lo  canallesco,  alto  y  bajo,  que 
mientras  nos  servían  lo  pagado  ó  nos  obsequiaban  para 
satisfacer  sus  curiosidades,  se  permitían  nombrarnos 
herejes,  diciendo  que  tuvieran  á  mengua  el  ser  como 
nosotros...  Y  dominando  este  conjunto  de  pequeños 
detalles,  el  Estado,  representado  en  sus  autoridades, 
creyendo  ver  en  la  tourista  entusiasta  de  las  agrestes 
soledades  campestres  á  la  conspiradora  de  mala  raza,  y 
mandándome  detener  por  parecerle  imposible,  en  su 
alta  é  ilustrada  civilización,  que  la  mujer  pueda  vivir 
en  el  estudio  y  la  contemplación  de  la  Naturaleza.  (1) 


La  noche  se  extendió  silenciosamente:  el  pasado  y  el 
porvenir  se  fundieron  con  el  presente  en  un  hondo  sus- 
piro que  se  escapó  del  alma.  Las  estrellas  rielaban  con 
luz  deslumbradora  en  un  espacio  negro,  intensamente 
negro;  la  nieve  de  los  ventisqueros  lanzaba  una  rever- 
Ijeración  blanquecina  de  matices  de  aurora,  cpe  exten- 
diéndose sobre  aquellas  montañas,  llanuras  y  mares, 
hundidos  en  profundidades  inmensas,  los  cambiaba  de 
realidad  tangible  en  imágenes  de  ensueño.  Parecía  que 
el  planeta  se  estaba  deshaciendo  bajo  nuestras  plantas, 
y  que,  separada  para  siempre  de  su  rugosa  corteza,  iba 
á  encontrarme  pronto  en  el  espacio  sin  principio  ni  fin, 
donde  los  soles  y  los  universos  forman,  con  sus  vidas 
centenarias  de  siglos,  los  segundos  de  la  eternidad... 
Sobre  mí  flotaba  algo  perenne;  mi  pensamiento  no  en- 
contraba límites.  ¡Más  allá!  iba  diciendo  á  medida  que 
se  alejaba  des]3rendido  radicalmente  de  la  tierra.  En 


(1)  Fui  detenida  ea  el  Barco  de  Valdeorras  eu  viaje  anterior  á  este 
que  aqui  se  expresa,  por  orden  g-uhernamental,  sin  más  razón  que  lo 
extraño  de  mi  modo  de  viajar:  iba  á  cal  alio. 
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tonces,  padre  mío,  mi  corazón  te  buscó.  ¡No  comprendo 
sin  tí  la  inmortalidad!  Sobre  todos  los  abismos,  por  en- 
cima de  todas  las  elevaciones,  cuando  lo  eterno  se  me 
aparece  como  el  verdadero  horario  de  nuestro  espíritu, 
me  siento  desfallecer  de  horror  si  no  te  llevo  á  mi  lado. 

Mis  ojos  buscaron  tu  sepulcro:  en  aquellos  horizontes 
sin  contorno  que  se  extendían  á  mi  alrededor,  supe  en- 
contrar la  losa  de  piedra  que,  insensible  á  mis  lágrimas, 
me  rechaza  siempre  con  fría  dureza  cuando  mis  labios 
buscan  tu  noble  y  liermosísima  frente.  Desde  aquellas 
cumbres,  en  donde  tanto  poder  adquiere  la  imaginación, 
me  pareció  más  fácil  romper  el  muro  que  me  separa  de 
tí,  y  cuando  anhelosa,  bajando  con  el  pensamiento  por 
los  instersticios  del  sarcófago,  esperaba  escuchar  tu  acen- 
to bendito,  impregnado  del  profundo  cariño  paternal 
que  me  tenías,  el  espectro  de  tu  cadáver,  los  despojos  de 
tu  ser,  rechazándome  con  sus  asperezas  de  polvo  y  sus 
rigideces  de  hueso,  tornaron  mi  pensamiento  al  vacío... 
¡Entonces  el  amor  inmenso  que  te  guardo  hizo  surgir 
en  lo  infinito  tu  imagen  adorada,  llena  de  bondades,  de 
indulgencias:  de  aquella  castísima  y  sin  igual  ternura, 
que  fué  ])ara  los  días  de  mi  vida  lo  que  es  para  el  cami- 
nante del  desierto  el  oasis  poblado  de  seculares  palmas 
y  regado  por  límpida  corriente!  Sonreías  sin  cesar:  tu 
alma,  donde  la  generosidad  se  instaló  como  soberana, 
me  decía  sin  palabras:  ¡Espera!  ¡Y  la  paz  de  tu  concien- 
cia inmaculada  parecía  derramarse  sobre  mi  corazón, 
que  iba  sintiendo  esa  quietud  inalterable  de  los  que 
nada  piden  ya  á  la  sociedad  humana!... 

En  aquellos  supremos  instantes  surgió  en  mi  cerebro 
la  idea  de  este  drama  que  te  ofrezco  á  continuación: 
veintidós  días  después  estaba  terminado. 

Padre  mío:  Recibe  mi  obra  con  benevolencia,  con 
amor;  esto  será  mi  gloria  y  mi  dicha.  Donde  quiera  que 
sea,  eres.  Eueni  ó  dentro  de  mí,  existes.  Mientras  yo 
ahente  tú  alentarás  en  mí;  ó  por  la  fé  que  me  des  sub- 
sistiendo en  otra  vida,  ó  porque  tu  ser  en  herencia  re- 
side en  mi  ser.  ¡Toda  yo  soy  tuya,  padre  mío!  ¡Para  tí 
mi  drama!  Donde  vaya  mi  firma,  deja  un  beso;  después 
de  sentirlo  vibrar  en  el  alma,  ¿qué  más  puede  querer 
tu  hija?... 

Rosario  de  Acuña 


ACTO  PRIMERO 


Plaza  de  una  aldea  asturiaua;  á  la  derecha  del  espectador  la  casa  de 
doña  Braulia  con  el  carácter  de  «caserío»  de  labor;  balcón-galería 
de  madera,  donde  so  ven  colgadas  panojas  (mazorcas)  de  maíz, 
cebollas  en  rastra,  ropa,  cuerdas  y  demás  enseres  propios  del 
abandono  y  desorden  de  los  caseríos  de  Asturias;  emparrado 
sobre  la  puerta;  debajo  heno  amontonado  é  instrumentos  de 
agricultura,  rústicos.  A  la  izquierda  del  espectador,  casa-palacio 
antigua  de  piedra  obscura;  balcón  con  balaustrada  de  piedra  y 
encima  un  gran  escudo  heráldico,  aspecto  general  de  casa  sola- 
riega; sobre  la  balaustrada  del  balcón  tiestos  con  flores:  el  balcón 
practicable;  puerta  debajo  del  balcón.— Enfrente  del  espectador 
paisaje  montuoso,  mezclado  de  rocas  y  arbustos;  y  hacia  la  Iz- 
quierda, una  casita  muy  humilde  con  una  sola  puerta  y  ventana; 
por  encima  de  ella  asoma  el  campanario  de  una  ermita  con 
campana  y  cruz,  bien  vistas  por  el  espectador;  entre  la  casita  y 
la  casa-palacio,  siemi)re  á  la  izquierda,  una  gran  puerta  como  de 
establo  ó  corralón  para  encerrar  ganados  (practicable).  Por  entre 
los  peñascales  una  vereda  practicable  para  el  paso  de  una  actriz, 
vereda  que  termina  en  escena,  último  término;  bastidores  de 
bosque  por  entre  las  casas.— Telón  de  fondo  de  altas  montañas, 
algunas  cubiertas  de  nieve  en  sus  picos  más  altos;  el  cielo  lim- 
pido.— A  la  puerta  de  la  casa-palacio,  un  banco  de  piedra.— La 
decoración  ha  de  «ceñirse  estrictamente»  al  carácter  de  los  usos 
y  costumbres  de  Asturias;  al  levantarse  el  telóu  ha  de  represen- 
tarse una  aldea  de  aquellas  montañas,  dependiendo  en  parte  el 
éxito  de  la  obra  de  la  propiedad  escénica  con  que  se  presente, 
ofreciéndose  al  público  en  ésta  y  las  demás  decoraciones^  un 
•lugar  de  acción  peculiar,»  é  inequivocable  de  la  aldea  asturia- 
na, con  sus  paisajes  dulces,  agrestes,  sus  caseríos  pintorescos, 
desordenados  y  envueltos  en  vejetacióu.— Es  de  día.  (l) 


(l)    Todo  lo  señalado  en  la  obra  con  asterisco  ^'  queda   suprimi- 
do en  la  representación. 
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ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  BRAULIA  (mujer  fresca  y  ágil  aún).  ISABEL  (ambas  vestidas 
,al  uso  moderno,  pero  sin  pretensiones,  cou  las  sayas  cortas),  y  DOÑA 
BRAULIA  con  delantal   asturiano,    negro,    largo  y    redondeado  por 

las   puntas. 

BrAU.  (Apilando    el  heno    con    un    rastrillo.)    Es   muclio 

esto,  que  yo  lo  tenga  que  hacer  todo;  ayer 
dijo  á  Juana  que  metiese  esta  yerba  en  el 
establo,  y  sí,  sí;  al  fin  tengo  querecogerla  yo. 

ISAB.  (Asomándose  al  balcón  que  hay  en  su  casa,  que  es  la 

casa  palacio.)  Buenos  días,  doña  Braulia,  qué 

afanosa  anda  y  qué  enfadada. 
Brau.  Hola,  ¿estás  ahí  burlándote  ya  de  mí? 

IsAB.  ¡Dios  me  libre  de  ello!   pero,  créame,  me 

apena  verla  siempre  de  mal  humor. 

Brau.  (Dejando  de  trabajar  y  volviéndose  hacia   el    balcón.) 

¿Mal  humorada,  eh?  ¡8i  no  tuviera  que 
hacer  otra  cosa  que  lo  que  á  tí  le  afana!  (Du- 
rante estas  palabras  Isabel  se  ha  puesto  unas  rosas  en 
el  pecho,  cortadas  de  los  tiestos.)  Si  pocO   después 

de  salir  el  sol,  fueran  mis  traljajos  engala- 
narme con  rosas...  ¡Amigo,  tu  buena  vida  es 
sólo  para  ricos! 

IsAB.  Pues  crea  usted,  doña  Braulia,  que  aún  no 

la  llevo  tal  como  mi  padre  quisiera,  ni  es- 
pero llevarla  nunca  mejor,  aunque  aumente 
fortuna.  (Aparte.)  No  puedo  menos  de  hacerla 
ral)iar. 

Brau.  Ahuécate  con  tu   buena  vida,  y  danos  en 

cara'coii  ella. 


ESCENA  II 

DONA  BRAULIA,  ISABEL  y  DON  PEDRO  apareciendo  por  el  fondo 
(traje  de  campo  elegante.) 

Pedro  ¿Pero,  será  posil)le  que  no  se  cruce  la  pala- 

bra entre  mi  hija  y  mi  prima,  sin  que  se 
vuelva  acida  como  el  agraz?  ¿Qué  demonio 
traéis  entre  manos? 


H  — 


Brau. 

ISAB. 

Brau. 


Pedro 

Brau. 
Pedro 


ISAB. 

Pedro 

ISAB. 

Brau. 
Pedro 


Brau. 

ISAB. 


Brau. 
Pedro 


Isab. 


Pues,  lo  de  siempre,  Pedro;  que  yo  trabajo 
y  tu  hija  se  emperegila. 

(con  tono  de  reproche.)  ¡Doña  Braulia! 

Y  que,  como  dice  el  refrán,  donde  no  hay 
harina...  y  como  por  los  umbrales  de  esta 
mi  casa  no  entra  mucha... 

El  ver  contentos  y  ricos  á  los  demás,  te  saca 
de  tus  casillas,  ¿verdad? 
No  es  eso,  sino  que... 

Válgame  Dios  con  esta  Braulia,  y  qué  carác- 
ter tan  benditísimo  tiene  (TocIo  dicho  con  se- 
gunda intención.);  pero,  vamos  á  ver,  ¿qué  te 
falta? 

Sobre  todo,  paciencia... 
(a  Isabel.)  A  ver  si  te  callas... 

Y  luego  caridad... 

¿Qué  me  falta?  Dijeras  mejor  qué  me  sobra. 

(Enumerando.)  VcamOS:  ticUCS  CUatrO  llOviUaS 

como  cuatro  soles,  cinco  cerrados  de  prade- 
ría que  no  me  dejarán  mentir  si  los  echo 
á  su  cargo  una  de  las  mejores  rentas  en 
yerba  del  término  de  Samiego;  tienes  dos 
pomaradas  que  se  descuajan  de  fruta;  un 
castañal  regularcito;  cinco  heredades  de 
maíz,  allá  abajo  en  el  valle,  junto  al  con- 
vento, que  te  cambian  en  buenos  pesos  sus 
panojas;  un  hatillo  de  ovejas  que  es  lo  que 
hay  que  ver,  y  como  sal  de  estas  parcelas, 
guardas  en  el  fondo  del  arca  algunas  pelu- 
conas  de  antaño  que,  ni  deudas  ni  enferme- 
dades, las  hicieron  salir  de  tu  rinconcito. 
¿Es  esto  verdad? 

(sofocada.)  ¿Y  á  qué  viene  ese  inventario? 
Viene,  para  probarla  á  usted  que  no  por 
pobre  tiene  razón  para  su  mal  genio.  (En  es- 
cena.") 

Más  tenéis  vosotros. 

Mujer,  ya  sé  que  tenemos  más  que  tú,  aun- 
que de  nombre  allá  nos  vamos  contigo,  que 
los  dos  llevamos  el  mismo  apellido  ilustre 
de  los  familia  de  Pelayo. 
Cuyo  solar  no  está  lejos  de  aquí,  en  la  aldea 
de  Morgovejo,  al  pie  de  las  Peñas  de  Eu- 
ropa. 
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Pedro  Pero,  á  la  verdad,  tu  fortuna  es  bastante  para 

una  buena  vida. 

Brau.  No  como  la  vuestra. 

Pedro  ¿Y  quieres  que  por  ser  bastante  ricos,  viva- 

mos mi  hija  y  yo  como  patanes?  Nuestra 
hacienda  es  de  las  mejores  de  Asturias. 

IsAB.  No  siendo  la  de  doña  María  Noriega  de 

Monforte.  (con  doble  intención.) 

Brau.  (con  ira )  ¿Por  qué  no  acabas  la  frase? — cpie 

será  también  mía... 
Pedro  ^^T-3'a,  y  auncpie  asi  fuera,  ¿qué  tenemos  .con 

eso?  (Enfadado.) 

Brau.  Tenemos...  tenemos...  nadahombre.  ¿Parece 

que  no  te  gusta  mucho  el  parentesco  que 
vas  á  adquirir? 

IsAB.  (con  altivez.)  Mi  padre,  doña  Braulia,  no  tiene 

por  qué  sentir  el  ser  consuegro  de  doña 
María,  al  admitir  al  hijo  de  esta  señora  por 
esposo  mío;  mi  padre,  pues,  está  orgulloso 
del  parentesco. 

Brau.  A  pesar  de  todo,  ¿eh? 

Pedro  (con  dignidad  y  mal  humor.)  Sí;  á  pesar  de  todo. 

Brau.  Bien,  bien,  allá  vosotros,  que  en  la  concien- 

cia sólo  entra  Dios  y  el  confesor;  pero  si  mi 
hija  Consuelo  tuviera  la  mala  idea  de  que- 
rer para  marido  á  otro  como  vuestro  Ramón, 
yo,  cristiana,  cat»')lica,  apostólica,  romana,  á 
macha  y  marchillo,  no  estaría  tan  satisfecha 
de  ser  su  suegra. 

IsAB.  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Pedro  (interponiéndose  entre  Isabel    y    Branlia.)    VamOS, 

vamos  dentro;  no  agriar  la  cuestión. 


ESCENA  Iir 

BRAULIA,  PEDRO  é  ISABEL    y    CONSUELO.   Entra  ésta  en   escena 

saliendo  de  su  casa.  Traje    de    aldeana    astiiriana,  pero    con  cierto 

modernismo,  alguna  riqueza  y  serio. 


CoNS.  ¿Quieres  que  yo  te  lo  explique? 

Pedro  Vamonos,  Isabel. 

IsAB.  No,  padre,  es  menester  que  termine  esta 

enemistad  cpie  nuestras  dos  primas  y  Diego 
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tienen  contra  nosotros.  Vale  más  una  guerra 
franca  que  una  amistad  traicionera. 

CoNS.  ¿Traicionera?  Dura  es  la  palabra;  pero,  al 

tin,  la  admito,  y  vamos  á  explicaciones. 

Brau.  a  tí  no  te  las  pidieran. 

CoNS.  Las  daré  mejor  que  usted,  (a  lasbei.)  ¿Quieres 

saber  por  qué  ni  nosotras  ni  ninguna  fami- 
lia de  esta  cristiana  aldea,  admitiríamos  el 
parentesco  con  Ramón?  Pues  bien  debe  al- 
canzárteíie  si  conoces  á  tu  prometido;  por- 
que es  un  hereje,  impío,  blasfemo,  ateo» 
hijo  de  Satanás,  según  tiene  su  alma  de  em- 
pedernida, y  cerrada  á  la  verdadera  reli- 
gión... 

IsAB.  ¡Consuelo! 

CoNS.  ¿No   querías   saber  la   verdad?    Pues  hela 

ahí. 

Pedro  Mira  lo  que  hablas;  yo  soy  tan  cristiano 
como  vosotras,  y  Ramón  va  á  ser  dentro  de 
quince  días  mi  yerno. 

Brau.  Eso  es  lo  que  falta  saber,  si  eres  buen  cris- 

tiano. 

IsAB.  ¡No  consiento  que  insulte  usted  á  mi  padrel 

(Con  energía.) 


ESCENA  IV 


BRAULIA,  DON  PEDRO,    ISABEL,    CONSUELO    y   JUANA    con   unft. 

cesta  de  yerba  en  la  cabeza,  vestida  de  aldeana  humilde 

Juana  Pongo  esta  yerlja  en  el  establo.  (Descarga  la 

cesta,  y  se  queda  esperando  junto  á  la  puerta  de  casa, 
de  Braulia.) 

Pedro  Acaldemos  esta  enojosa  cuestión;  iros  á  vues- 

tras faenas. 

IsAB.  Y  dejadnos,  que  no  tenéis  que  dar  cuentas 

de  nuestras  almas. 

Brau.  Eso  ya  lo  dije  yo. 

CoNS.  Pero"  tenéis  que  darla  vosotros  de  vuestra 

ejemplo. 

IsAB.  Palabras  del  último  sermón,  (con  ironia.) 

CoNS.  ¡Renegada!  (Se  van  Brjulia,  Consuelo  y  Juana,  en- 

trando en  la  casa.) 
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ESCENA  V 


ISABEL  y  DON  PKDRO 
Pedro  (sentándose  en  el  banco   de   pieara.)    ¡Qué   terrible 

es  la  envidia,  y  cuan  enojosa  nuestra  situa- 
ción! 
IsAB.  Padre,  ¿por  qué  ese  desaliento?  *¿Acaso  en- 

•  *cuentra  alguna  razón  en  lo  dicho  por  Con- 
*suelo? 

Pedro  (Mirando    á    todas    partes.)    EstamOS    SOloS,    hija 

mía;  á  qué  disimular  mi  profunda  pena. 
Cuando  tu  madre  te  dejó  niña,  hice  el  jura- 
mento de  dedicarte  mi  vida  entera,  honran- 
do la  memoria  de  aquella  santa,  al  educarte 
y  quererte. 

IsAB.  Y  así  he  salido  j'o  de  mimada,  ¿verdad? 

Pedro  Ko;  tú  eres  buena.  Conseguí  hacerte  sencilla, 

ilustrada,  pues  mi  deseo  no  fué  verte  ciuda- 
dana iinitil,  sino  aldeana  honrada, 

iSAB.  (interi'Timpicndo  á  su  padre,  con  tono   doctoral   y  ca 

riñoso.)  Tral)ajadora,  mujer  de  su  casa,  con 
ciertos  conocimientos  de  buena  ley,  sin  co- 
queterías... (Cambiando  de  tono.)  Y  ya  ve  USted, 
como  sé  que  no  tengo  abuela... 

Pedro  No  bromees,  hija;  haljlamos  en  serio. 

IsAB.  Pero  si  yo  no  quiero  hablar  en  serio  de  cosas 

que  le  entristecen.  ¿Quiere  usted  que  siga  la 
historia?  Pues  oiga,  y  verá  cómo  sé  la  pena 
que  le  aqueja.  Quedamos  en  mi  educación; 
consiguió  hacer  de  mí  lo  que  quería.  Cuan- 
do me  llevaba  á  Oviedo  ó  Gijón,  me  alm- 
rría.  *aquella  vida  de  ciudad  en  que  todo 
*oprime,  desde  el  aire  hasta  los  afectos;* 
mis  vaquitas,  mis  libros,  mis  flores,  mis 
fiestas  de  las  romerías,  del  nuigosto,  de  la 
deshoja,  me  llamaban  á  la  aldea,  *sintiendo 
*sólo  haberla  dejado  y>ov  algunos  meses.* 
¿Se  acuerda  usted  cuando  me  llevó  á  Ma- 
drid? 

Pedro  Si  no  te  saco  de  allí  te  mueres. 

IsAB.  Yo  aspiraba  con  fuerza,  y  nada,  cuanto  inás 
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Pedro 

ISAB. 


Pedro 

ISAB. 

Pedro 

ISAB. 


Pedro 

ISAB. 

Pedro 

ISAB. 

Pedro 


ISAB. 

Pedro 

ISAB. 


Pedro 


afán  por  aire,  menos  entraba  en  mis  pulmo- 
nes. ¡Qué  horror  de  ciudades! 
Llamamos  al  médico... 
y  dijo:  «Vuelvan  á  la  aldea,  al  aire  libre, 
al  sol;  entre  aquellos  raudales  de  salud,  que 
emiten  los  bosques  y  la  montaña.»  Cuando 
volvimos  tenía  fiebre;  en  Madrid  no  la  no- 
taba. Allí,  padre,  deben  tener  todos  fiebre, 
sin  que  ninguno  lo  note. 
*Y  sin  embargo,  estabas  alegre,  hermosa.* 
*¡Ah,   si!  Con  la  alegría  de    la  demencia. 
*¡Dios  nos  libre  de  ella!* 
Hice  cuanto  pude  para  aclimatarte  á  Ma- 
drid, donde  nombre  y  fortuna  nos  guarda- 
ban un  buen  lugar. 

No  pude  acostumbrarme.  *]Madrid  es  un  ve- 
*neno   demasiado  activo  para  tomarle  de 
*pronto.  Cuando  se  compara  el  esplendor 
*de  estos  días  con  la  reverberación  extenua- 
*dora  de  aquellas  noches;  esta  dulce  alegría 
*de  un  hogar  sano  y  alegre,  con  aquellas 
*mutuosidades  lóbregas  del  hogar  ciudada- 
*no,  el  alma  se  estremece  de  gozo  y  de  gra- 
*titud,  pensando  en  mi  bendito  padre  c[ue 
*de  tal  modo  me  hizo  distinguir  lo  falso  de 
*lo  verdadero.* 
¿Eres  feliz,  verdad? 
¿Lo  duda  usted? 
¿Lo  serás  después? 
Henos  aquí  en  el  punto  culminante. 
Si,  hija  mía.  ¿A  qué  negarlo:  *Será,  acaso, 
*ve3ez  que  invade  el  alma;  serán  restos  de 
*una  educación  religiosa,  no  por  lejana  ol- 
*vidada,  pero*  cuando  pienso  en   Eamón 
tengo  miedo. 

(sentándose  al  lado   de   Pedro.)  Hablemos   clai'O; 

¿por  qué? 

¡Qué  sé  yo!  Lo  que  se  siente  no  se  explica. 
*¿Serán,  acaso,  influencias  de  nuestras  pri- 
*mas?  ¿Será  que  su  alma  asturiana  se  aferra 
*á  las  supersticiones  del  montañés?* 
*Será  lo  que  quieras,  pero  es;  no  puedo  dis- 
*cutir  contigo,  no  puedo  convencerte;  pero 
*¡ay!  las  penas  están  en  el  corazón.  ¿Cómo 
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*con  tus  razones  quitar  mis  sentimientos?* 
*¿Será  posible,  padre  mío,  que  su  claro  jui- 
*cio,  que  tan  l:)ien  supo  educarme,  se  cierre 
*de  tal  modo  á  la  reflexión?*  Vamos  á  ver; 
¿qué  es  Ramón? 

Un  joven  ingeniero,  noble,  rico,  cultísimo, 
simpático. 

¿Qué  germina  allá  en  su  frente?  ¿Qué  alien- 
ta en  su  corazón?  ¿Cuáles  son  sus  costum- 
bres? 

¿Y  te  niego  yo  sus  admirables  excelencias? 
*¿No  hay  en  su  inteligencia  ideales  sul^li- 
*mes? 

*Sí;  no  puedo  negarlo. 
*¿No  hay  en  su  corazón  arranques  generosí- 
simos? 

*¡Ah,  sí!  En  esto  raya  en  lo  heroico. 
*¿Hay,  acaso,  en  su  vida  horas  viciosas  ó 
*im  puras? 

*No;  hasta  el  punto  de  causar  asomliro  que, 
*un  joven,  educado  en  Madrid,  conserve  la 
*juventud  vigorosa  y  las  costumbres  sen- 
*cillas. 

¿Pues  entonces?.. 

Te  dije  que  no  discutiéramos;  ¡pero  su  ateís- 
mo completo!..  ¡Su  libertad  absoluta  de  pen- 
sar!.. ¡Su  falta  de  fé!.. 

Mientras  crea  en  mí,  ¿le  hace  falta  otra  re- 
ligión? (Con  energía.) 
¡Isabel! 

Hablemos  de  una  vez  para  siempre:  ¿usted 
qué  es?  un  homljre  honrado,  sobre  todo; 
¿necesitó  usted  llamarse  moro  ó  judío,  para 
ser  el  modelo  de  los  esposos,  de  los  padres, 
de  los  caballeros?.. 

No,  es  cierto;  mas  por  lo  mismo,  no  me  so- 
bra hacer  lo  que  hago,  ir  á  misa,  á  confesar... 
¡Por  un  hábito!  Kcsponda  en  conciencia: 
cree  de  absoluta  necesidad,  para  ser  como 
es,  llamarse  católico,  ¿sí  ó  no? 
No... 

Pues,  entonces,   ¿qué  queda  de  todo  eso? 
*¡Una  sombra,  una  ilusión,  un  espejismo!..* 
Pedro         Un  ejemplo:  un  motivo  edificante  que  evita 


ISAB. 

Pedro 

ISAB. 


Pedro 

ISAB. 

Pedro 

ISAB. 

Pedro 

ISAB. 

Pedro 


ISAB. 

Pedro 


ISAB. 

Pedro 

ISAB. 


Pedro 

ISAB. 


Pedro 

ISAB. 
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el  escándalo  aquí,  en  estas  aldeas  pacíficas, 
*donde  casi  todos  los  habitantes  no  usaron 
••■aiin  de  su  razón  para  discernir  el  bien  del 
*mal  sin  la  ayuda  de  las  creencias  religiosas. 

IsAEET,         *Dijera  usted  de  la  superstición,  y  hablara 
*con  propiedad. 

Pedro         *¡Hija! 

Isabel         Bien:  le  concedo  la  necesidad  de  ser  un  po- 
co hipócrita  en  estas  aldeas,  pero  cuando 
haya  dos  motivos:  ó  doljilidad  moral,  por 
edad,  ó  debilidad  social  por  pol)reza;  Ramón 
es  joven,  es  inmensamente  rico;  es  fuerte 
de  ambos  modos... 
No  le  va  mal  con  su  defensora. 
Ya  sabe  usted  cuánto  le  amo. 
Adelante. 

Ramón  no  puede  ser  hipócrita;  debe  dar  el 
ejemplo  de  la  verdad. 
¡La  verdad!  ¡aquí  en  este  mundo! 
Sí,  padre,  la  verdad  es  de  todos  los  mundos 
(son  firmeza  y  austeridad.)  (se  levanta.) 
¡Toda  tú,  eres  de  él! 

¿Y  le  pesa  á  usted?  Los  buenos  esposos,  ¿no 
han  de  tener  sus  almas  desposadas? 
¡Oh!  sí,  serás  su  esposa,  que  en  cuanto  á  al- 
curnia ilustre  nada  le  falta;  tiene  nobles 
apellidos,  genealogía  Ijicn  limpia. 
Y  esto  le  consuela,  ¿verdad? 
'•'¿Cómo,  si  no,  habría  de  enlazarse  con  una 
*descendiente  de  la  famiha  de  Pelayo? 
Convengamos  en  que  se  da  usted  por  ven- 
cido. 

¡Quiera  Dios  que  no  te  equivoques,  que  no 
tenga  razón  el  Padre  Juan  al  decir  que  las 
virtudes  de  un  libre  pensador  son  ardides 

del  diablo  para  seducirnos!  (Levantándose  con 
violencia.) 

Padre  mío,  le  harán  dudar  á  usted  también. 

(volviéndose  hacia  el  foro.)  ¿Qué  hombre    CS    CSe 

fraile,  que  de  tal  modo  pervie^e  la  noción 
del  bien  y  del  mal?  *¡0h,  fraile  impío!  ¡de 
*dónde  saliste!  ¡qué  atmósfera  llevas  en  de- 
rredor tuyo,  que  hasta  mi  padre  llegó  á  en- 
*venenarse! 
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Pedro  No  te  exaltes;  te  quiero  mucho  y  tu  felici- 
dad es  lo  primero. 

Isabel  Pues  bien,  basta  de  dudas  y  de  penas;  Ra- 
món será  mi  esposo,  según  estaba  conveni- 
do, mediante  el  matrimonio  civil;  el  religioso 
le  hicieron  nuestras  almas  al  darse  jura- 
mento de  amor;  después,  todos  pasaremos 
una  temporada  en  Andalucía,  y  cuando 
volvamos  á  nuestra  amada  aldea,  Ramón  á 
realizar  sus  poyectos,  yo  á  secundarlos,  es- 
tas buenas  gentes  ya  no  se  acordarán  de  lo 
que  llaman  nuestras   herejías...  (Durante  la 

mitad  del  parlamento  de  Isabel,  Diego  aparece  por  la 
vereda  del  último  término  y  entra  en  escena  con  las 
x'ütimas  palabras  de  Isabel.) 


ESCENA  VI 

DON  PEDRO,  ISABEL,  DIEGO,    este  último    en    traje    de  asturiano 

rico 


Diego 
Pedro 
Diego 


Pedro 
Diego 


Pedro 
Diego 


Isabel 


Buenos  días. 

Dios  te  los  conserve  buenos,  Diego. 
¿Se  espera  á  Ramón?  Según  me  dijo  Con- 
suelo, hoy  llega  de  INIadrid,  con  ese  amigóte 
suyo,  Luis  Bravo,  el  que  estuvo  jDor  acá  el 
último  verano...  Buen  par...  salvo  quien  se^ja 
más  que  yo  para  apreciarlos. 
No  sé  qué  te  hicieron  don  Ramón,  ni  don 
Luis. 

A  mí,  nada;  por  más  que  si  fuéramos  á 
cuenta...  porque  ellos  tengan  dmi  y  din,  y 
sea  3'o  un  aldeanote  á  la  buena  de  Dios, 
aunque  no  muy  pobre,  no  deberían  así,  sin 
más  ni  más,  hacerse  tan  extraños  de  mí  y 
de  los  mozos  de  la  aldea. 
Ramón  te  estima  y  te  respeta  como  á  todos. 
Eso  de  que  me  estima  y  me  respeta,  sépalo 
él,  en  cuanto  á  tratar  conmigo,  siempre  lo 
hace  desde  alto  á  abajo,  y  esto  sería  menes- 
ter ser  un  bodoque  para  no  conocerlo. 
¿Quieres  acaso  tratar  con  él  de  igual  á  igual? 
¿qué  estudios  hiciste?  ¿qué  eres? 
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Diego  Poco  á  poco,  que  ya  sé  muy  bien  que  él  es 
un  señor  sabio,  muy  leído,  etc.,  etc.;  pero, 
¡qué  diablo!  no  nos  vamos  tan  lejos,  sino 
porcjue  él  tuvo  monises  para  embucharse  de 
libros. 

Pedro         Después  de  todo  no  te  debe  á  tí  nada. 

Isabel  Y  espero  que  no  volverás  á  ocuj^arte  de  él 
en  nuestra  presencia. 

Diego         Descuiden  ustedes... 

Isabel  Vamos  adentro,  padre,  (se  van  por  la  puerta  de 

su  casa.) 


ESCENA  VII 


DIEGO,  luego  TÍA   ROSA    (traje    muy    característico    de    asturiana, 
con  montera  sobre  el  pañuelo  anudado  de  la  barba:  todo  en  colores 

obscuro.s) 

Diego  ¿Y  creerán  los  dos  que  creemos  en  su  buena 

fe?  ¡Valientes  hipócritas!  por  todo  pasan  con 
tal  de  pescar  los  millones  de  Ramón...  del 
canalla  que  se  complace  en  rebajarnos  á  to- 
dos los  de  la  aldea  con  sus  cacareados  cono- 
cimientos... ¡Vive  Dios!  ¡pensar  que  aquí  en 
esta  tierra  bendita  va  á  arraigar  semejante 
familia  de  herejes! 

Rosa  (cruza  la  escena  llevando  del  ronzal  á  uu  borriquillo 

cargado  de  panojas,  talegos  como  de  patatas,  pollos, 
etc.;  se  acerca  á  la  caseta  humilde,  ata  el  borrico  á  la 
ventana  y  comienza  á  descargarlo  mientras  habla;  la 

carga  metida  en  un  serón.)  ¡Diego!  ¿quiércs  ayu- 
darme á  descargar  el  burro? 

Diego  (Acudiendo  y  le  ayuda;  unan  los    actores   la   acción   á 

la  palabra.)  Bueiia  colecta  se  ha  hecho,  tía 
Rosa;  el  Padre  Juan  no  estará  descontento. 

Rosa  No  fué  mal  día  para  la  comunidad:  ¡si  todos 

los  legos  del  convento  hicieran  por  recoger 
siquiera  la  mitad  de  lo  que  esta  pobre  sier- 
va  de  Dios,  humilde  santera  de  las  ermitas 
de  Santa  Cruz  y  de  Santa  Rita!... 

Diego         Hé  aquí  unos  buenos  pollos. 

Rosa  Son  de  la  tía  Sancha;  los  ofreció  si  su  hijo 

salía  libre  de  quintas,  y  como  se  libró... 
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Diego         Ricos  jamones... 

Rosa  Son  de  doña  Remigia,  esa  santa  mujer,  tan- 

distinta  de  esa  hereje  Noriega... 

Diego  Tía  Rosa,  en  cuanto- á  lo  de  santa,  dicen  que 

si  está  separada  de  su  marido,  es  ¡Dorque  la 
encontró  con  un  tal  González. 

Rosa  ¡Bah!  Historias  viejas,  y  en  todo  caso  caHim- 

nias;  ello  es  que  doña  Remigia  es  una  santa 
y  una  sabia.  ¡Si  la  oyeras  hal)lar  en  latín 
con  el  padre  .Juan!... 

Diego  ¿Y  qué  relaciones  tiene?... 

Rosa  Siempre  con  canónigos,  obispos  y  condeses. 

Diego  Tía  Rosa,  se  dice  condes. 

Rosa  ¡Igual  dá!  Es  una  bendición  la  tal  doña  Re- 

migia; en  donde  cae,  ya  está  all^orotado  el 
cotarro. 

Diego  Como  aiín  está  fresca  de  carnes... 

Rosa  Calla,  mala  lengua. 

Diego  Lo  que  está  á  la  vista...  (señalándose  ai  pecho.) 

Rosa  Es  una  santa  y  una  sabia,  en  una  pieza. 

Diego  (Terminan  de  descargar.)  Y,  ¿uada    más? 

Rosa  Y  lo  mejor.  (Le  enseña  un  pañuelo  lleno   de  mone- 

das.) Y  estas  })errucas,  c[ue  si  no  vá  mal  la 
cuenta,  importan  tres  duretes;  son  las  ofren- 
das de  las  dos  ermitas. 

Diego  ¿Aún  hay  religión? 

Rosa  ¡^  ¡^y^^!    ¡A    Dios   gracias,  y  á  esos  buenos 

frailes  que  han  avivado  nuestra  fe!  Y  ]iese  á 
todos  los  endemoniados  que,  como  dice  el 
padre  .Juan,  han  caído  sobre  la  aldea  para 
probarnos. 


ESCENA  VIII 


tía  rosa,  diego,  DOXA  BRAULIA,    consuelo    y    juana,    esta 
iiltima  con  nn  cesto  de  manzanas 

CONS.  ;^Sc  acerca  ó   donde  está  tía  Rosa,  y  mira  la  carga  del 

burro  extendida  en  el  suelo.)  BuCna  Colccta. 

Rosa  No  es  maleja.  (comienza  á  meter  todo  en    la   casa, 

primero  el  burro  y  después  lo  que  traía.) 

Brau.  (ai  ver  á  Diego.)  Hola,  ¿cstabas  ahí?  ¿vino  ya 

Ramón? 
Diego  Aún  no,  pero  no  deben  tardar;  anoche  ha- 
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•     rían  jornada  en  Framosa,  j  para  las  siete 
leguas  que  hay  desde  allí,  á  medio  día  lle- 
garán; con  sus  caballos  pronto  las  andan. 
■CoNS.  (a  Juana.)  Llcva  csas  manzanas  al  Padre  Juan 

j  vuelve,  que  hay  que  encerrar  el  ganado. 

(juana  se  va.) 

Brau.  (a   Diego.)  Verdaderamente  está  al   fin  del 

mundo  nuestra  aldea. 

Diego  Ya  vé  usted,  á  quince  leguas  de  la  primer 

carretera,  y  á  más  de  veinticinco  del  primer 
ferrocarril. 

CoNS.  Lo  que  no  bastó  para  librarla  del  pecado... 

¡En  mala  hora  se  les  ocurrió  á  esas  gentes 
posarse  aquí! 

Brau.  Sin  embargo,  Ramón  es  bueno;  para  mí,  la 

culpa  la  tiene  su  madre,  y  el  condenado 
masón  de  su  padre,  que  con  sus  ejemplos 
de  impiedad  le  corrompieron. 

Diego  La  madre,  quiá,  es  el  hijo. 

CoNS.  Para  mí,  tal  ¡Dará  cual,  y  dignos  de  los  dos 

esos  de  enfrente:  te  aseguro  que  desde  que 
doña  María  se  estableció  de  hecho  en  El 
Espinoso,  no  tengo  una  hora  de  sosiego. 

Brau.  Tampoco  3^0. 

Diego  Sin  embargo,  hasta  ahora,  no  se  metieron 

mucho  entre  nosotros. 

CoNs.  ¡Que  no! 

Brau.  ¿Te  parece  poco  lo  que  hacen?  ¿Se  puede 

vivir  con  un  ejemplo  como  el  suyo?  No  oyen 
una  mala  misa. 

CoNs.  No  entran  una  vez  en  la  iglesa. 

Diego  Doña  María  hace  caridades. 

Brau.  ¡Hipocresías! 

CoNS.  Por  hipocresía  5^  por  miedo. 

Diego  ¿Por  miedo? 

CoNS.  Claro:  ella  sabe  muy  bien  que  aquí  no  se 

los  traga;  que  en  todas  las  casas  se  les  mira 
por  lo  que  son,  y  á  fuerza  de  limosnas,  de 
tirar  el  dinero,  quieren  ganarse  simpatías... 

Brau.  ¿Querrás  creer  que  cuando  la  comunidad 

de  franciscanos  vino  hace  dos  años  á  esta- 
blecerse en  el  concejo,  tuvo  el  atrevimiento 
de  negarles  unos  terrenos  que  la  pedían  para 
hacer  la  vaqueriza  del  convento? 
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DiEco  Pues  no  sabía;  eso  lo  haría  Ramón. 

Brau.  El  hijo  y  la  madre. 

CoNS.  El  Padre  Juan  fué  el  encargado  por  la  co- 

munidad de  presentarles  la  demanda,  y 
¡asómbrate!  recibió  al  reverendo... 

Brau.  En  el  corralón. 

CoNS.  En  la  portalada;  ni   siquiera  los  consintió 

entrar  en  la  casa. 

Diego  ¡Qué  gentuza! 

Brau.  ¡Al  Padre  Juan!  ¡A  ese  santo  varón,  que  nos 

lleva  desde  el  confesonario  por  el  camino 
del  cielo! 

CoNS.  Pues  á  mí  me  contó  Pepa,  una  de  las  cria- 

das de  El  Espinoso,  otra  cosa  más  horripi- 
lante. 

Brau.  ¿El  qué,  el  qué?  (con  afán.) 

CoNS.  Que  apenas  salieron  de  El  Espinoso  los  frai- 

les, entró  su  ama  en  el  galjinete  y,  sin  más 
ni  más,  se  dejó  caer  con  un  soponcio. 

Diego  ¡Hola! 

CoNS.  Que  el  desmayo  la  duró  una  hora,  y  ([ue 

cuando  Ramón  ya  estaba  asustado  volvió  en 
sí  diciendo:  «¡el  fraile!  huyamos,  huyamos.» 

Diego  ¡Hola,  hola! 

Brau.  ¿Y  te  lo  contó  así  I^'epa? 

CoNS.  Asimismo. 

Diego  Y  ¿qué  sería? 

Brau.  ¿Qné  había  de  ser?  ¡Los  diablos  que  tiene 

en  el  cuerpo,  que  se  le  revolvieron  al  verse 
delante  del  fraile ! 

CoNS.  Eso  mismo  pensé  yo.  (a  Diego.)  ¿Crees  tú  C|ue 

el  demonio  puede  resistir  la  presencia  de 
un  santo? 

Diego  No  digo  que  no:  cuando  yo  estuve  en  Artei- 

jo,  allá  en  la  Coruña... 

CoNS,  Sí,  cuando  fuiste  á  llevar  aquel  encargo  del 

Padre  Juan. 

Diego  Bien  claro  vi  cómo  se  retorcían  los  endemo- 

niados y  endemoniadas,  en  cuanto  los  me- 
tían en  el  santuario  y  los  rociaban  con  agua 
de  la  pililla. 

Brau.  Y^  por  cierto  que  ahora  caigo  en  una  cosa. 

CoNS.  ¿En  qué? 

Brau.  Que  siempre  que  doña  María  se  encuentra^ 
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Brau. 

CONS. 


Diego 


easiialniente,  con  un  i'raile,  hwje  de  su  pre 
sencia. 

CoNS.  Naturalmente;  si  esto  es  más  claro  que  la 

luz. 

Diego  Pues  nada,  que  tienen  ustedes  razón,  son 

una  familia  de  endemoniados.  *De  Ramón 
*ya  lo  sabio,  porque  un  hombre  tan  orguUo- 
*so  como  él,  no  puede  ser  sino  el  demonio; 
*pero  de  doña  María...  ¡la  he  visto  hacer  al- 
*gunas  cosas!...  Cuando  la  viruela  invadió 
*el  concejo,  ella  era  la  mejor  enfermera; 
*ella  paga  á  todos  los  pobres  los  derechos 
*de  iglesia,  cuando  hay  bodas,  bautizos  ó 
*entierros;  en  una  ocasión  la  he  visto  qui- 
*tarse  los  zuecos,  para  dárselos  á  un  vieje- 
*cito  que  iba  con  los  pies  en  el  agua,  y  una 
*v'ez  la  vi  coger  una  macona  de  panojas  que 
*llevaba  una  chiqnilla  con  gran  trabajo,  y 
*con  sus  manos  tan  blancas,  cargarla  á  la 
*cabeza  é  ir  andando  media  legua.*  ¡Pero 
doña  María  hace  obras  tan  buenas! 
¡Bah!  ¡Pamplinas! 

Lo  cpe  yo  te  dije;  afán  de  hacerse  querer, 
y  miedo  á  las  justas  iras  de  todos  nosotros, 
adictos  de  la  Santa  Iglesia. 
Eso  será  de  fijo,  porque,  como  dijo  el  Padre 
Juan  en  un  sermón:  «C'aridad  sin  religión 
es  caridad  del  diablo,  que  corrompe  al  que 
la  recibe  y  hunde  más  en  los  infiernos  á 
quien  la  hace. » 

Brau.  Y  ya  ves  tú  qué  religión  hi  suya.  ¡Se  van  á 

casar  por  detrás  de  la  iglesia! 

Diego  ¡Por  detrás  de  la  iglesia! 

CoNS.  ¿Te  desayunas  ahora  con  ello? 

Rosa  (Sale  por  la  puerta  de  su  casa,  que  es  por  donde  se  mar- 

chó y  viene  al  primer  término,  terciando  en  la  con- 
versación.) ¿Se  habla  de  los  herejes? 

Brau.  ¿No  sabes,  Rosa,  que  va  á  casarse  Ramón  con 

nuestra  prima  al  modo  de  los  brutos? 

Rosa  Jesús,  María  y  José  (se  persigna),  qué  barbari- 

dad; ¿y  lo  consienten  las  leyes? 

CoNS.  Eso  no  lo  sé,  pero  así  van  á  hacerlo. 

Diego  Van  á  casarse  de  ese  modo  que  llaman  por 

lo  civil,  que  es,  como  si  dijéramos,  por  lo 
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Brau. 

Rosa 
Diego 


Rosa 

CONS. 


Diego 

Brau. 
Coxs. 

Diego 

Brau. 


CoNS. 

Brau. 
Diego 


CoNS. 

Rosa 

Brau. 

Diego 

CoNS. 


nulo;  un  amancebamiento  á  ciencia  y  pa- 
ciencia de  las  gentes. 

¡Qué  escándalo,  Dios  mío!  Suceder  esto  en 
Samiego,  á  dos  pasos,  como  cjuien  dice,  de 
la  Santa  Virgen  de  Covadonaa. 

Y  á  las  puertas  del  convento  de  San  Fran- 
cisco. 

Pues,  anda,  que  la  víspera  de  casarse,  van  á 

solemnizar  el  matrimonio  de  un  modo  que 

dejará  memoria  en  la  aldea. 

¿Eso  más? 

Es  cosa  sabida:  ese  día  se  colocará  la  primera 

piedra  de  esas  escuelas  y  asilos  que  van  á 

constuirse  con  el  nombre  de  ella. 

Sí,  ^"illa  IsalK4;  una  agrupación  de  casas  ó 

cosa  parecida. 

¡Enfrente  del  convento  las  obras  del  diablo! 

Y  esa  odiosa  Isabel  dicen  que  las  inaugura 
con  })aleta  de  plata. 

Además  se  va  á  dar  comida  á  los  pobres  del 
concejo  durante  ocho  días. 

Y  aún  hay  más  que  no  sabéis;  me  lo  dijo 
a^'er  el  alcalde,  que  está,  como  nosotros,  es- 
candalizado. Doña  María  solemniza  el  ma- 
trimonio librando  de  quintas  á  los  mozos  de 
la  aldea  que  entren  este  año  y  dotando  á  las 
mozas  de  veinte  con  seis  mil  reales  á  cada 
una. 

Miedo,  miedo  y  miedo... 
O  remordimiento  por  consentir  un  concu- 
binato. 

Y  el  tal  Ramón  irá  luciendo  en  Ja  fiesta  su 
mejor  caballo,  (con  ira.)  ¡Cuando  pienso  en 
el  poco  coraje  de  los  mozos!  ¡Si  ellos  quisie- 
ran, ya  les  daríamos  boda! 

Si  todos  tuvieran  tu  sangre  valenciana. 
No  quieren,  porque  no  hay  quien  los  em- 
puje. 

Tú  eres  un  mandria. 
¡Doña  Braulia! 

Tiene  razón  mi  madre;  ¿te  parece  que  si  les 
hablaras  á  la  conciencia  y  con  maña,  -el  que 
más  y  el  que  menos  dejaría  de  creerse  en 
el  deber  de  arrojar  de  la  aldea  á  esa  gente? 
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Diego  Si  por  mí  fuera... 

CoNS.  Pues  que  no  quede  por  tí. 

Diego  ¡Son  tan  ricos! 

Brau.  y,  ¿les  debes  tú  algo? 

Diego  ¡Deberles  yo!   (Durante  este  diálogo  han  salido  por 

la  derecha  último  término  Manuel  y  Roqiie,  Juana  y 
Dionisia,  guiando  dos  terneras,  cruzan  la  escena  y 
meten  las  terneras  por  las  puertas  del  establo,  á  la  iz- 
quierda.) 

CoNS.  Pues,  entonces,  á  ello  yo  te  ayudaré;  ¿no  soy 

tu  novia?    (Estas  últimas  palabras  aparte)    Anda, 

así  nos  perdonará  Dios  nuestra  caída,  que 
sirviendo  á  la  Iglesia  se  rescatan  los  pe- 
cados. (Durante  estas  últimas  palabras  Manuel  ha 
vuelto  á  salir  por  la  puerta  del  establo,  dejándola  ce- 
rrada y  se  han  acercado  á  primer  término  figurando 
hablar  con  lia  Rosa  y  doña  Braulia  ) 

Diego  (a  consuelo.)  Si  pudiéramos... 

CoNS.  Con  sangre  fría  y  astucia... 

Diego  Eso  no  me  falta. 


ESCENA   IX 


doña     braulia,     consuelo,     diego,    tía    rosa,     MANUEL, 
ROQUE,  DIONISIA  y  JUANA.  (Todos  éstos  con  trajes  asturianos.) 


Man.  (a  Doña  Braulia.)  No  lo  permita  Dios. 

RoQ.  Pero,  después  de  todo,  á  nosotros,  ¿qué? 

JuA.  Y  eso  lo  dice  mi  novio;  no  en  mis  días  me 

casaré  con  tan  mal  cristiano.  (Manuel,  durante 

estas  frases,  figura  que  ha  hablado  con  Diego  y  Con- 
suelo.) 

Man.  Tienes  razón,  Diego;  es  menester  darles  un 

escarmiento. 

Diego  Seamos  hombres  de  fe.  Doña  Remigia,  esa 

señora  tan  principal  de  la  villa,  bien  claro 
lo  decía,  hablando  con  el  Padre  Juan. — «Lo 
primero  la  fe;  que  no  se  pierda  la  fe  y  que 
perezca  todo.» 

CoNS.  (A  todos.)  Y"  luego,  que  ya  veis:  si  se  llega  á 

realizar  esa  boda  sin  que  antes  sufran  un 
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disgusto  gordo,  ¿en  dónde  estaría  la  Provi- 
dencia? 

Diego  Nosotros  tenemos  que  representarla. 

Brau.  En  nuestras  manos  ha  puesto  Dios  su  cas- 

tigo. 

Rosa  Seremos  malos  cristianos  si  no  cumplimos 

sus.  designios. 

Man.  Pues  yo,  si  tú  dirijes,  voy  donde  vayas,  (a 

Diego.) 

Jua.  y  también  Roque,  que  ya  estcá  convencido. 

DiON.  En  cuanto  á  los  demás,  no  se  quedarán  en 

zaga.  ¡A  ver  si  esa  señoritica  de  Isabel  deja 

sus  aires  de  reina! 
Diego  (Aparte.)  Lo  que  tenéis  vosotras  es  envidia. 

(Alto.)  Bien;  pues  por  mi  no  quedará. 
CoNS.  Yo  haré  lo  que  pueda,  pero  por  bajo  de  cuer- 

da; ya  sabéis  que  somos  parientes  de  Isabel. 
Brau.  Y  como  le  tocará  algo... 

Man.  Pues  mandad  y  ya  veréis. 

DioN.  Piedras  ni  gritos  no  han  de  faltar,  que  para 

eso,  las  mujeres. 
Diego  Pues  tú,  Manuel,  diles  á  los  mozos  de  qué 

se  trata,  y  reunámonos  en  algún  sitio  para 

ponernos   de   acuerdo;   tú,  Dionisia,   á  las 

mozas. 
Rosa  Ya  sabéis  que  mi  casa  está  á  vuestra  dispo- 

sición. 
Diego  Está  mu}'  cerca  de  esa  (señalando  á  la  de  don 

Pedro)  y  no  conviene. 
CoNS.  Que  va3'an  á  la  tuya;  después  de  todo,  ¿á  tí 

qué? 
Diego  A  mi  nada,  pero  si  luego  se  sabe  de  dónde 

jjartió  el  golpe...  Y  como  en  estas  cosas  el 

empezar  no  es  concluir... 
Brau.  ¿Y  doña  Remigia? ¿Para  qué  serviría  con  sus 

grandes  relaciones,   sino  para  sacarnos  del 

atolladero? 
CoNS,  ¡Xo  seas  cobarde!  (a  Diego.) 

Diego  Pues  bien;  mañana  á  la  noche,  en  mi  casa; 

pasado  mañana  es  la  romería  en  la  ermita 

de  nuestra  patrona. 
Rosa  Santa  Rita. 

Diego  Tal  vez  sea  buena  ocasión  para  mostrarles 

nuestro  desagrado. 
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Brau.  y  poco  hemos  de  poder  ó  esos  Noriegas  sal- 

drán para  siempre  de  la  aldea. 

RoQ.  Pues  convenido. 

DioN.  Hasta  mañana  á  la  noche,  en  tu  casa. 

JuA.  (a  Dionisia.)  Quc  no  vuclva  á  decir  el  Padre 

Juan  que  somos  tibias. 

Brau.  (a  ins  mujeres.)  Ya  lo  sabéis;  para  fundar  aquí 

la  Santa  Hermandad  de  hijas  de  San  Fran- 
cisco sólo  hace  falta  prol)ar  nuestra  fe. 

CoNS.  El  cielo  no  se  gana  sin  méritos. 

Jua.  Mal  año  va  á  ser  para  los  herejes,  (se  vau 

Juana,  Dionisia,  Manuel  y  Roque  hablando  aparente- 
mente con  gran  entusiasmo.  Por  la  derecha  tía  Rosa, 
con  ellos.) 

Diego  (a  consuelo  aparie.)  ¿Estás  Contenta? 

CoNS.  (a  Diego  aparte.)  Sí,  aunquc  bieii  pensado,  sólo 

hiciste  tu  deber. 
Diego  Siempre  arisca;  adiós,   (se  va  por  la  izquierda. 

Braulia,  durante  este  corto  diálogo  y  monólogo,  se  ha 
ido  con  los  aldeanos  y  aldeanas  y  figura  estar  hablan- 
do con  ellos  antes  do  que  se  marchen.) 
CoNS.  (En  primer  término  sola,  refiriéndose  á  Diego.)    ¡  Im- 

bécil! ¡Creerá  acaso  que  su  rústica  ignorancia 
satisface  mi  corazón!  ¡Ah,  Isabel!  (con  ei  ade- 
man hacia  la  casa  de  don  Pedro.)  ¡Xo  gOzarás  de  tu 

dicha;  te  odio  porque  te  ama  Ramón!  ¡A  él... 
á  él...  también  le  odio!  ¡Solo  el  Padre  Juan 
me  dio  consuelos!  ¡Ese  fraile  sabe  muchol 
¡Sabe  hacernos  llegar  hasta  Dios  con  las  pa- 
siones de  la  tierra! 

Brau.  (Acercándose    á  primer    término,  después   de  haberse 

marchado  el  grupo  de  aldeanos.)  Me  parece  que  Se 
va   á  hacer  algo  bueno.    (Frotándose  las   manos.) 

¡Va3'a  una  alegría  que  tengo!  (Aparece  doña 

María  por  la  vereda  entre  los  peñascales;  último- 
término.) 

CoNS.  Ahí  viene  doña   María;  vamonos,   (se  van, 

entrando  en  su  casa.) 
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ESCENA  X 

DOÑA  MARÍA  NORIEGA  (el  traje  de  }a  actriz,  moderno,  pero  severo 
y  modesto;   peinoda  con  sencillez;  su  figura    ha  de  destacarse   en  lo 
alto  de    la  vereda,    con    un   carácter    austero    y  simpático;)  después 
'  ISABEL 


MarÍA  (poniéndose    la  mano  delante    de  los  ojos    y  mirando 

hacia  la  torre  y  campanario  de  la  ermita.)  iSO  le  VCO 

aún;  verdad  que  mi  vista  está  cansada,  pero 
si  estuviera  cerca,  mi  corazón  sabría  adivi- 
narlo. ¡Hijo  mío!...  ¡La  cruz,  la  campana,  la 
iglesia!  ¡Siempre  delante  de  mi  sus  enemi- 
gos! *¡Le  busco  anhelosa  por  la  subida  de  la 
*vega  y  encuentro  esos  emblemas  de  tortu- 
*ra,  de  superstición  y  de  errores!*  ¡Qué 
presentimientos  más  tristes  cruzan  á  ve- 
ces por  mi  alma!  ¿Venceréis  al  fin,  espec- 
tros de  dolor  y  de  muerte"?  ¡Si  Ramón 
quisiera  salir  de  aquí!  ¡Pero  no  quiere!  ¡Es 
el  héroe  obscuro  de  la  moderna  edad!  ¡Héroe 
sin  legión,  pero  héroe!  ¡Encariñado  con  su 
ideal,  liando  en  sí  mismo,  tranquilo  por  el 
porvenir!  ¡El  héroe!  ¡que  no  sea  el  mártir!... 
Aún  no  viene.  ¿Le  esperará  Isabel  con  la 
misma  impaciencia  que  yo?  Veamos.  (Des- 
ciende por  la  vereda  a  escena  y  se  acerca  á  la  puerta 
de  casa  de  don  Pedro,  llamando.)  ¡Isabel!  (Más  alto.) 

¡Isabel! 

IsAB.  (La  voz  desde  sitio  alto.)  Allá  voy;  cstoy  espe- 

rando á  Ramón;  desde  el  palomar  se  ve  todo 
el  \alle  y  allá  lejos  asoman  dos  jinetes;  ellos 
son;  ya  voy. 

María  Le  esperaba;  *¡cuánto  le  ama!  Tendré  que 

^repartir  mi  cariño  entre  dos  hijos.  ¡Ay  de 
*las  madres  que  no  saben  abdicar  á  tiempo!* 

IsAB.  (Entrando.)  Dofia  María... 

María  Hija  mía,  ¿por  qué  no  me  llamas  madre? 

IsAB.  (La  besa.)  Si  ustcd  quícre...  *la  mía  era  una 

*santa  y  usted  lo  es  tambián...  poco  pierdo 
*en  el  cambio.* 

María  ¿Vienen  ya? 
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IsAB.  Sí,  pero  aún  están  lejos,  ¿viene  usted  á  es- 

perarle? 

María  Aunque  sólo  hace  un  mes  que  Ramón  se 

fué  á  Madrid,  á  comprar  tus  galas  de  despo- 
sada, 3'a  me  parece  que  hizo  un  siglo. 

IsAB.  De  aquí  en  adelante  no  nos  separaremos 

más;  juntos  siempre. 

María         *Eso  no  es  justo. 

IsAB.  *¿Porqué? 

María  *La  vejez  hace  mal  tercio  á  la  juventud. 

IsAE.  *Convenido,  cuando  se  empeña  en  hacerla 

*vieja ..  pero  usted  y  mi  padre  saben  muy 
"^^jien  guardar  su  sitio;  dan  más  amor  que 
*exigen,  y  cuando  los  padres  son  tan  bue- 
*nos,  cuando  no  estorban  nunca,  justo  es 
*que  las  alegrías  de  los  jóvenes  hijos,  sus 
^felicidades,  iluminen  como  rosada  aurora 
*el  melancólico  crespúsculo  de  la  vejez.* 

María  Eres  un  ángel. 

IsAB.  No,  soy  hija  de  un  hombre  honrado;  ¿no  dice 

el  evangelio:  «Por  el  fruto  conoceréis  el 
árbol?  » 

María  (con  horror.)  ¡Oh!  (Pausa.)  Cada  vez  estoy  más 

contenta  de  que  hayas  elegido  á  Ptamón. 

Isab.  Gracias  por  la  delicadeza,  madre;   nacimos 

para  comprendernos;  su  alma  y  la  mía  to- 
maron vida  en  un  mismo  ecuador  de  senti- 
mientos; *para  alzar  mi  inteligencia  hasta  la 
*suya  me  bastó  docilidad.  «Lee  ese  libro,  me 
*decía,»  y  en  vez  de  arrojarle  con  el  usual 
*desdén  femenino,  estudiaba  todas  sus  pá- 
*ginas,  teniendo  orgullo  en  contestarle:  «He 
*aquí  el  libro  que  me  diste,  sé  lo  que  en- 
=-=cierra.»  Así,  poco  á  poco,  llegó  un  día  en 
*que  nuestras  inteligencias  se  hallaron  tan 
'•'unidas  como  nuestros  corazones  * 

María         La  boda  se  hizo  precisa. 

Isab.  *Mi  amor  es  tan  puro  madre,  que   si  de 

apronto  la  eternidad  se  extendiera  entre 
^nosotros  sin  que  sus  labios  de  esposo  deja- 
ban en  mi  frente  el  beso  de  amor,  _me  ve- 
níais sonreír  tranquila;*  las  órbitas  de 
nuestro  destino  no  pueden  romperse  nunca; 
cuando  el  corazón  v  la  inteligencia  se  unen. 
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la  muerte  es  una  separación  momentánea. 
¡Los  mundos  nuevos  debe  crearlos  el  amor 
de  dos  almas  semejantes!... 
María  Al  oírte,  evocas  en  mí  el  recuerdo  de  aquellas 

mujeres  godas  tan  apasionadas  como  enér- 
gicas, tan  castas  como  inteligentes. 

ISAB,  (Con  graciosa  coquetería.)  Sangre  ha)^  CU  mis  VC- 

ñas  de  su  raza,  y  en  estas  montañas  no  se 
degenera  mucho. 

María  (sentándose.)  ¿Y  CSC  amor,  no  estuvo  inquieto 
nunca  por  el  porvenir  de  Ramón? 

IsAB.  Sí,  madre;  en  medio  de  mi  dicha,  un  hálito 

frío,  áspero,  como  el  soplo  que  baja  desde 
los  ventisqueros  de  Peña  Vieja,  se  dá  á  correr 
por  mis  venas  }',  con  escalofrío  de  muerte, 
hunde  mis  venturas  en  abismo  de  dolores; 
*entonces  mis  ojos  se  llenan  de  lágrimas, 
*mis  labios  murmuran  una  maldición,  y 
*mis  manos  se  crispan  con  deseo  de  ven- 
*ganza.* 

María  ¿Y  no  diste  nunca  forma  á  ese  temor?  (con 

ansiedad.) 

IsAB.  En  mi  corazón  resuena  un  nombre:  ¡el  Padre 

Juan! 

María  (Levantándose.)  ¡Hija! 

IsAB.  Ese  nombre  está  ac^uí...  luego,  ¡le  oigo  en 

todas  partes!  Ya  salje  usted  que  es  el  árljitro 
del  concejo;  la  vejez  del'cin-a  párroco  le  ha 
entregado  de  hecho,  si  no  de  derecho,  la  di- 
rección de  la  feligresía. 

María  Pero...  Ramón  no  se  mete  con  él. 

IsAB.  Ramón  no  es  hipócrita;  no  oculta  sus  idea- . 

les,  sus  creencias;  obra  según  piensa,  piensa 
racionalmente;  su  moral  es  la  eterna  moral 
del  amor  apuesta  en  práctica  aquí,  en  la 
*tierra,  ejerciendo  una  caridad  tiernísima, 
*y  ostentando  una  tolerancia  sin  límites... 
*¿A  qué  decirle  á  usted  lo  cpie  es?  ¿no  es 
*su  retrato,  é  hijo  de  aquel  masón  ilustre 
^fundador  de  una  logia,  allá  en  América?* 
El  Padre  Juan  no  puede  menos  de  ser  irre- 
conciliable enemigo  de  Ramón. 

María         (lapíindose  la  caía.)  jQué  horror! 

IsAB.  Acaso  la  descubrí  lo  que  usted  no  adivinó, 


—  SI- 
MARÍA (serenándose.)  No  es  eso...  Veo  el  peligro  como 
tú:  ■••Esta  aldea  poblada  de  criaturas  igno- 
*raiites,  sin  más  entendimiento  que  el  de 
*la  astucia  y  la  malicia,  era  terreno  fértil 
*para  desarrollar  la  epidemia  moral  del  fa- 
*natismo... 

IsAB.  .  *Bajo  la  inliuoicia  de  nuestro  cura  párroco, 
*cuya  máxima  moral  era  sencilla,  amar  al 
^prójimo,  se  contenían  los  odios,  las  envi- 
*dias,  las  soberbias,  y  la  evolución  á  la  nue- 
*va  edad,  acaso,  acaso  se  hubiera  hecho  sin 
*grandes  violencias... 

Makía         *Vinieron  los  frailes... 

IsAB.  *La  discordia  se  encendió:  la  religión  per- 

*díó  sus  piedades  para  recuperar  sus  ven- 
*ganzas.  Hoy,  todo  se  compra  desde  el  con- 
*fesonario:  el  pecado  no  impone  sus  dolores 
*á  nadie  que  sirva  bien  á  la  Iglesia. 

María  *Los  odios,  las  envidias,  los  orgullos,  todo 
*el  nidal  de  pasiones  bastardas  que  aún 
*guarda  la  naturaleza  humana,  las  acoge 
*Dios  con  piedad,  cuando  el  fraile  ruega 
*por  el  delincuente,  y  un  culto  pueril,  lleno 
*de  sutilezas  monjiles,  de  innobles  farsas, 
*entretiene  los  ocios  de  la  mujer  exigiéndo- 
*la  servilmente  el  camino  del  l^eaterio. 

Isab.  *Nuestros  pueblos  son  un  semillero  de  ren- 

*cillas,  cuentos,  calumnias,  pequeñas  mal- 
*dades,  é  ínterin  los  bienes  conveniuales 
^aumentan,  desde  los  pulpitos  se  toma  ca- 
*racter  de  apóstol,  y  una  enemistad  sorda, 
*mezcla  de  rencor  y  cobardía,  late  con  ru- 
*mores  de  culebra  en  torno  de  todos  nos- 
otros, cambiando  la  fe  de  las  almas  en 
*repugnante  esperanza  de  recompensas. 

María  Ramón  es  el  centro  de  todas  las  iras...  ¡si 
pudiéramos  arrancarlo  de  aquí! 

Isab.  Nuestros  miedos  de  mujer  no  llegan  á  su 

alma:  aferrado  á  su  ideal,  quiere  ser  el  astro 
de    luz    que   ilumine  con   resplandores  de 
progreso  su  amada  Asturias. 
María         ¿Y  qué  hacer? 

Isab.  Defenderle,  si  llega  el  peligro;  después  ven- 

garle. 


ESCENA  XI 

DOÑA     MARÍA,     ISABEL,     DON    PEDRO,     luego    RAMÓN    y    LUIS 
y  dcspnós  DOÑA  BRAULIA  y  CONSUELO 

Pedro         (Desde  dcniro.)  Isabel,  Isal)el,  ya  llegan. 

Chiquillos  (Entran  varios  en  escena  por  la  izquierda  gritando: 
los  chiquillos  se  paran  al  ver  á  doña  María  y  se  van 
por  la  derecha.  Aparecen  por  la  izquierda  Ramón  y 
Luis  en  dos  caballos  precedidos  de  un  guarda  con 
uniforme  de  tal:  al  llegar  á  la  mitad  de  la  escena  des- 
montan y  el  guarda  se  lleva  los  caballos.  Ramón  y 
Luis  en  elegante  tr;ijc  de  camino  con  botas  de  montar.) 

¡Los  scrioriticos!  ¡los  señoriticos! 

RaM.  (Abrazando  á  su  madre.)    Madre    mía.    (Dando    las 

dos  m;inos  con  mucho  cariño  á   Isabel.)  Isabel. 

Pedro  (Entrando.)  ¡Píola,  los  viajeros! 

Luis  (Dando  la  mano  á  doña  María.)  Salud  para  todoS, 

(volviéndose  hacia  el  grupo  que  forman  Isabel  y  Ra- 
món) V  felicidad  para  los  novios;  (a  doña  María 
aparte^;  va  Die  tienc  usted  aíjuí,  á  sus  ór- 
denes. 

María  (Aparto  á  Luis.)  Gracias. 

Luís  (a  todos.)  Hecho  un  señor  abogado. 

Pedro  ¿Conque  abogado  3'a,  eli? 

Isab.  Que  sea  enhorabuena.  (Dirigiéndose   á  doña   Ma- 

ría.) Mire  usted  qué  sortija.  (Se  refiere  á  una  en 
un  esluche  que  durante  el  diálogo  que  Ramón  é  Isa- 
bel han  sostenido,  este  le  ha  entregado.  Luis  ínterin 
pasa  á  hablar  con  don  Pedro.) 

Ram,  y  esta  para  tí.  (Con  tono  de  cariño.) 

María  ¡Hijo!  (con  cariño  le  abraza.) 

Ra:m.  y  cuenta  que  no  puedo  traerte  lo  que  viene 

para  Lsabel. 
Pedro  Siempre  liabrás  hecho  locuras  en  las  tiendas 

de  Madrid. 
Luis  Le  trae  á  usted... 

Ram.  (interrumpiéndole.)  ^'aya,  ¿tc  Callarás? 

JNIaría  Dílo  tú. 

Ram.  Pues,  es...  es... 

Isab.  ¿Hablarás? 

Ram.  Un  traje  de  asturiana. 

(Durante  estas  palabras,  doña  Braulia  y  Consuelo  han 


—  33  — 

salido  de  su   casa,    quedando  á   la    puerta,  y  oyen  las 
últimas   palabras.) 

Luis  Una  preciosidad. 

CoNS.  (Entrando,    aparee.)    ¡Una    preciosidad!   (auo.) 

Bien  venidos. 
IsAB.  (Aparte.)  Ya  Salieron  las  nubes. 

Ram.  Salud.  ¿Y  las  novillas  y  los  maizales? 

Brau.  Bien...  bien... 

Ram.  (a  Consuelo.)  Y  tú  pareces  triste;  ¿estás  mala? 

CoNS.  Me  duele  la  cabeza...  ¿Traes  las  vistas  de  la 

novia? 
Pedro  La  trae  un  traje  de  asturiana. 

Ram.  Para  que  lo  estrene  en  la  romería  de  Santa 

Rita. 
CoNS.  Me  alegro. 

IsAB.  (Aparte.)  ¡Hipócrita! 

Ram.  (a  Isabel.)  ¿Qué  tienen  tus  primas? 

IsAB.  (Aparte  á  Ramón.)  Nada;  lo  de  siempre. 

Luis  (Aparte  solo.)  Sí;  una  indigestión  de  envidia 

con  fiebre  de  convento. 


ESCENA  ULTIMA 


dichos  y  DIEGO,  JUAXA  y  GUARDA  en  el  fondo 


Diego  (Entrando.)  ¿Estorbo?... 

Ram.  Qué  has  de  estorbar  Jiombre;  ¿dónde  estorba 

lo  bueno?  (Con  segunda  intención.)  ¿Qué  tal? 

Diego  Sin  novedad;  y  á  usted,  á  lo  que  parece,  no 

le  fué  mal  entre  nosotros,  cuando  vuelve. 

Luis  (Aparte.)  Si  creerá  este  animal  que  vuelvo 

por  ellos.  (Alto.)  Pues  ya  lo  vé  usted,  estoy 
aquí. 

Pedro  (Cou  Isabel,  Ramón,  Braulia  y  María,  ha   formado   un 

grupo  como  si  se  conversaran.)  Coil  que  á  la  ro- 
mería con  armas  y  bagajes. 

Ram.  Pasado  mañana. 

CoNs.  (a  Diego.)  Van  á  la  romería,  no  hay  que  per- 

der la  ocasión. 
•Diego  (a  consuelo.)  Enterado. 

María  Donde  ahora  vamos,  es  á  comer,  (a  Pedro  é 

Isabel.)  ¿Supongo  qué  seréis  de  los  nuestros? 

3 


Pedro  Esta   (por  isahei )   que    vaya;  yo  tengo  que 

hacer. 
María  (a  BrauUa  y  Consuelo )  ¿Qucréis  venir? 

CoNS.  No. 

Brau.  Gracias. 

ISAB.  Hasta  luego,  (a  don  Pedro.) 

Diego  (Disponiéndose  á  marchar.)    Apetito    y    buen  llU- 

mor. 
Ram.  Si  quieres,  también  cabes  en  la  mesa, 

Diego  Gracias. 

María  (a  Luís.)  8u  brnzo,  no  quiero  privar  á  los 

novios  de  su  dicha;  id   delante,  hijos  míos. 

(Se  don  el  brazo  Isabel  y  Kamóu,  yéndose  por  la  dere- 
cha; los  signen  don  Luis  y  doña  Marta  del  tarazo;  don 
Pedro  entra  en  su  casa.) 

CoNS.  (a  Brauíia  y  a  Diego.)  Todos  CU  la  romería;  YO, 

ahora,  voy  á  ver  al  Padre  Juan. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


A  la  derecha  del  espectador  una  tapia  de  piedra;  en  su  centro  una 
poriilla  de  hierro  de  dos  hojas,  qxie  entre  sus  labores  tiene  cou 
letras  grandes  doradas,  EL  ESPINOSO.— La  tapia  parte  desde  los 
primeros  bastidores  al  fondo.  Por  encima  de  ella  se  ve  asomar  el 
tejado  de  un  edificio  bajo,  como  establo  ó  pajar —Cuelgan  sobre  la 
tapia  plantas  trepadoras,  rosales  silvestres,  etc.;  por  dentro  del 
recinto  que  cierra  la  tapia,  se  ven  manzanos  con  fruta.— A  la  iz- 
quierda del  espectador  bastidores  de  bosque.— Eii  el  fondo  paisaje 
de  rocas  y  selva,  practicable  para  que  en  ellas  se  coloquen  com- 
parsas; en  último  término  telón  de  montañas;  el  cielo  espléndido; 
bambalinas  de  fronda  en  primer  término.— En  medio  de  escena, 
hacia  la  derecha,  un  robusto  y  frondoso  castaño;  debajo  dos  ban- 
cos rústicos  artisticamonte  colocados;  diseminados  por  la  escena, 
algunos  grupos  de  monte,  alfombra  verde  imitan<lo  pradera  de 
césped —El  aspecto  general  de  la  decoración  selvático  y  risueño, 
propio  de  los  sitios  donde  se  celebran  las  romerías  asturiaaas. — 
Dentro  de  bastidores,  una  campana  preparada  para  tocarla  cuan- 
do se  indique.-  Es  de  día.— Preparada  entre  bastidores  una  gaita 
y  un  tamboiil  que  tienen  que  sonar  lejos,  cuando  se  indique,  to- 
cando un  aire  dulce  de  tonos  montañeses. 

ESCENA  PRIMERA 

PEPA  y  JUSTO 

Pepa  sale  con  una  herrada  en  la  cabeza  y  cruza   desde  la  izquierda 

á  entrar   en  "El  Espinoso.»  Al  llegar  a    mitad    de  escena  sale  Justo 

con  una  guadaña  de  segar  yerba 

J'usTO  Mucho  se  madruga  ho}^,  Pepa. 

Pepa  Hola,  Justo,  ¿vienes  al  trabajo? 

Justo  Hasta  medio  día  nada  más;  hoy  es  la  rome- 

ría aquí,  á  la  vera  de  estas  praderas,  y  no 
pienso  ganar  más  que  medio  jornal. 
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Pepa 


Justo 
Pepa 


Justo 
Pepa 

.luSTO 

Pepa 
Justo 


Pepa 

Justo 
Pepa 


Justo 

Pepa 

Justo 
Pepa 


Justo 


Por  ser  ho}-  la  romería  ahí,  en  esa  capilla  de- 
Santa Rita  (señala  á  la  izquierda;  marque  la  actriz 

el  ariemáu.)  lic  niadriigado  tanto;   se  prepara 

aquí,  en  casa  de  los  amos  (Scñala  á  E1  Espinoso.) 

gran  merienda,  y  hemos  tenido  que  empe- 
zar temprano  la  faena.  (¡.Saldrás  al  l>ailcr' 
Pues,  claro;  saldremos  juntos. 
Si  no  trabajas  más  que  medio  día   ¡bah!  no 
perderás  el  jornal  entero,  que  doña  María 
ya  sabes  que  es  generosa. 
Ni  que  lo  sea  ni  que  no... 
¡Desagradecido! 

Agradecer  al  dial)lo,  es  perder  el  tiempo. 
Siempre  estáis  con  esas  tontadas;  pues  para 
mi,  quien  más  paga,  más  me  obliga. 
Anda,  boba,  que  esa  es  condición  de  perro; 
ya  sabes,  menea  la  cola  el  can...  (Durante  ei 

diálogo,  la  actriz  puede,  si  quiere,  liaber.se  descar.gado 
de  la  herrada  poniéndola  en   el  suelo.) 

¡Ya  quisierais  vosotros    ser  muchas  veces 
como  ellos! 

Gracias  por  la  lisonja  .. 
Pues  claro;  desde  hace  algún  tiempo  andan 
por  la  aldea  unas  moralidades,  que...  ¡Dios 
me  perdone!  Ni  las  de  los  judíos;  no  quisiera 
ofenderlos,   que  son  siervos  de  Dios,   pero 
desde  que  vinieron  los  frailes... 
Anda,  hereje,  ¡cómo  se  te  conoce  la   com- 
pañía!... 
Vete  al  cuerno. 
CV)nqne  hasta  la  tarde,  ¿ehV 
También  se  armará  bailo  aquí  mismo,  y  des- 
de la  casa  de  VA  Espinoso,  (señala  á  la  derecha.) 

oiré  las  i>andcretas  v  en  seguida  á  l:)ailar. 

Pues  anda  delante.  (Pepa  echa  á  andar  hacia  El 
Espinoso,  y  abre  la  portilla,  a  tiempo  qne  van  á  salir 
por  ella  doña  ilaría  y  don  Eui,s;  Pepa  entra  y  (¡ueda 
junto  íi  la  puerta.  Justo,  en  actitud  respetuosa,  saluda 
al  ver  á  doña  liaría.) 
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ESCENA  II 


JUSTO,  DOÑA  MARÍA,  DON  LUIS 


María 

Justo 

María 


Justo 
María 

Justo 


María 
Luis 


María 

Luis 
María 


Luis 
María 

Luis 


(contestando  al  saludo  de  ademan  que  le  hace  Justo.) 

Buenos  días,  ¿vienes  al  trabajo? 
La  yerba  de  la  pomarada  está  buena  de  se- 
gar, y  coiiYiene  recogerla;  estamos  en  Oc- 
tubre. 

Deja  por  hoy  la  yerba  y  vete  á  engalanar 
para  la  romería;  tú,  como  todos  los  mozos 
que  trabajáis  en  El  Espinoso,  tendrás  el  jor- 
nal entero;  vengo  de  ahí,  de  los  establos,  de 
decírselo  asi  á  los  pastores. 
Gracias. 

Puedes  marcharte,  si  no  prefieres  ayudar 
á  las  muchachas  á  encerrar  el  ganado. 

Iré  á  ayudarlas.   (Se  va,  entrando  en  El  Espinoso; 

antes  de  entrar,  aparte.)  ¡Qué  madrugadores  an- 
dan estos!  ¿Qué  traerán  entre  manos?  (se  va.) 
Amigo  Luis,  en  sus  manos  queda  el  porve- 
nir de  Ramón. 

Estimo  en  lo  que  vale  la  confianza  =-^que  la 
*he  merecido;  líamón  es  para  mí  más  que 
*un  amigo,  un  hermano;  juntos  siempre 
''■'durante  el  tiempo  de  nuestros  estudios,  ci- 
*mentamos  el  cariño  en  bases  indestructi- 
*bles;  mi  orfandad  encontró  en  ustedes  el 
===dulce  cariño  del  hogar;  no  es  al  amigo  de 
*Ramón,  es  á  su  hermano  á  quien  habla.* 
Por  eso  no  vacilé  en  escribirle  que  viniera. 

Y  yo  acudí  deseando  serles  útil. 

En  su  poder  queda  la  copia  del  testamento 
de  mi  esposo  Monforte,  instituyéndome  he- 
redera de  todos  sus  bienes. 
Sí,  aquí  la  guardo. 

No  tenía  pariente  forzoso,  y  su  regalo  de 
boda  fué  ese. 

Y  por  la  adopción  legal,  hecha  con  todos  los 
requisitos  que  exige  la  ley,  que  en  favor  de 
Ramón  hizo  usted  al  enviudar,  su  hijo  adop- 
tivo es  el  único  heredero  de  esa  fortuna; 
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María 


Luis 
María 


Luis 
María 


Luis 
María 


Luis 
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Luis 
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Luis 
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también  he  guardado  la  copia  de  ese  docu- 
mento. 

Ahora  me  queda  lo  más  doloroso  del  secreto;, 
por  eso  he  querido  salir  á  estos  sitios,  libres 

de  indiscretos.  (Se  sienta  en  el  banco.) 

Usted  dirá. 

Kamón,  que  legítimamente  no  tiene  padres, 
pues  sólo  por  esa  acta  de  adopción  se  titula 
hijo  mío,  es,  en  realidad,  el  hijo  de  mis  en- 
trañas. 
¡Ah! 

Sí,  Luis;  hay  confesiones  crueles,  pero  nece- 
sarias; Ramón  va  á  casarse,  es  menester  que 
la  verdad  cierta  quede  al  lado  de  la  verdad 
legal. 

Estoy  á  sus  órdenes.  (Se  sienta  en  el  otro  banco.) 

Lo  que  va  usted  á  oir,  debería  acaso  decír- 
selo á  Ramón;  pero  al  declararme  su  madre- 
tendría  que  acusar  de  villano  á  su  padre,  y 
temo  herir  su  noble  alma. 
Lo  comprendo. 

Hija  única,  fueron  mis  padres  á  establecer- 
se á  la  Coruña.  Tenía  3^0  diez  y  ocho  años; 
mi  madre  mi  idolatraba;  mi  padre  era  de 
áspero  genio.  Por  motivos  de  un  pleito  tuvi- 
mos que  ir  á  Sevilla  mi  madre  y  yo.  Allí 
conocí  á  un  joven  valenciano,  á  quien  nego- 
cios de  ))anca  traían  de  Buenos  Aires;  era 
todo  lo  vil  de  la  seducción  y  todo  lo  astuto 
de  la  hipocresía. 
Vamos,  era  un  miserable. 
Juzgue  usted:  3'o  era  una  niña  y  le  amé.  Mi- 
mada por  mi  madre,  gozaba  de  una  libertad 
incompatible  con  la  funesta  educación  fe- 
menina de  nuestra  época.  *Para  atesorar  el 
*candor  que  todavía  los  rutinarios  llaman 
*el  mejor  dote,  que  viva  la  mujer  en  un  gi- 
*néceo;  para  la  vida  actual,  la  mujer,  apenas- 
e-salida de  la  niñez,  debe  saberlo  todo.* 
Es  cierto. 

Sucedió  lo  preciso:  el  ángel  perdió  sus  alas, 
y  al  poco  tiempo  comprendí  que  la  corona 
de  la  maternidad  iba  á  oprimir  mi  cabeza, 
no  con  los  resplandores  del  cielo,  sino  con 


—  so- 
la lumbre  de  la  vergüenza.  Se  lo  confesé 
todo  á  mi  madre.  Ella  buscó  al  miserable,  y 
cuando  esperaba  poder  borrar  con  un  ma- 
trimonio nuestra  deshonra,  supo  que  el  vi- 
llano estaba  casado  en  América  con  una 
rica  anciana... 

Luis  ¡Qué  vil! 

María  ¡Veintiocho  años  hace  de  esto!  ¡Cuánto  cam- 

bié desde  entonces!  ¡El  mal  no  tenía  reme- 
dio! Se  ocultó  todo,  y  Ramón  fué  bautizado 
con  el  estigma  de  hijo  de  padres  descono- 
cidos. 

Luis  ¡El,  un  expósito! 

María  Una  famiha  pobre,  enriquecida  por  mi  ma- 

dre, se  encargó  en  Sevilla  de  la  crianza  de 
mi  hijo.  Volvimos  á  la  Coruña;  á  poco  mu- 
dó mi  madre.  En  esta  situación  nos  cono- 
ció Monforte,  que  venía  de  Méjico;  se  ena- 
moró de  mí,  y  me  pidió  á  mi  padre...  pero 
yo  ei'a  honrada:  antes  de  decir  que  sí  pedí 
hablar  con  él  á  solas,  y  se  lo  confesé  todo. 

Luis  ¡Noltle  mujer! 

María         *Mi  culpa  no  me  autorizaba  á  ser  infame. 

Luis  *La  culpa  no  era  de  usted;  era  de  una  socie- 

*dad  que  legisla  á  ciegas  sobre  las  pasiones 
*hu  manas. 

María         Monforte  era  un  hombre  honrado. 

Luis  ¡Era  un  alma  hermosa!  *iCorazón  de  niño  é 

^inteligencia  de  hombre.* 

María  Con  noble  generosidad,  me  dijo: — Antes  la 

amaba  á  usted;  ahora  la  amo  y  la  venero;  su 
hijo  sei'á  también  mío. 

Luis  Reconozco  á  IMonforte  en  ese  rasgo.  Merecía 

ser  padre  de  Ramón. 

María  Le  educó  desde  niño...  Se  hizo  nuestra  boda, 

y  salimos  para  Sevilla;  recogimos  al  niño,  y 
durante  dos  años  viajamos  por  Europa. 

Luis  En  realidad,  ustedes  son  los  padres  de  Ra- 

món... 

María  Así  lo  creyó  todo  el  mundo  cuando  volvimos 

á  la  Coruña.  Ramón  tenía  tres  años. 

Luis  Pero  Monforte,  que  tan  generoso  era,  ¿cómo 

no  se  apresuró  á  reconocer  legalmente  á 
Ramón? 
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María  ¡Inercias  de  la  vida!   ¡Detalles  que  se  agru- 

pan para  hacer  una  montaña  de  fatalidades 
en  nuestro  destino!  Monforte  pensó  hacer  el 
reconocimiento;  pero  nuestra  vida  de  viaje- 
ros, la  seg'uridad  de  que  nadie  habría  de  re- 
clamar el  niño...  ello  es  que  la  muerte  le 
sorprendi('). 

Luis  Sí;  según  me  dijo  Ramón,  fué  instantánea. 

(Levantándose.) 

Marí.a  Ramón  contaba  doce  años.   Viuda  del  que 

para  mí  lo  fué  todo,  me  retiré  á  esta  aldea, 
patria  de  los  míos;  lo  demás  usted  lo  sabe. 

Luis  ¿Y  nunca  volvió  usted  á  sal^er  de  aquel  mi- 

serable ? 

María  (Después  de  vacilar.)  Nunca.  Aiites  de  morir 

mi  madre,  sujñmos  que  el  villano  hizo  lo 
imposible  por  llevarse  su  hijo;  pero  estaba 
bien  guardado.  Además,  en  Sevilla,  por  cau- 
sa de  nuestro  pleito,  usábamos  uno  de  nues- 
tros segundos  apellidos;  él  no  conocía  nues- 
tro noml)re. 

Luis  Y  no  le  volvió  usted  á  ver. 

María  (Levantándose  )    No.    (Saca    del  bolsillo  nn  pliego  en 

forma  de  carta  abultada,    lacrada  de  negro.)    Ahora 

bien.  Aquí  está  escrito  el  suceso;  además, 
dos  cartas  del  seductor  y  un  retrato  suyo, 
que  bastan  para  reconocerlo.  Para  más  se- 
guridad, mi  propia  mano  ha  escrito  al  mar- 
gen del  retrato  los  nombres  del  padre  de 
Ramón;  l)astará  pasar  la  vista  por  todo  para 

saber  quién  es.  (Le  da  el  paqiiete.) 

Luis  ¿Qué  debo  hacer  con  esto? 

M.ARÍA  Por  ahora  guardarlo.  Mi  corazón  de  madre 
provee  horas  crueles:  Ramón  está  empeñado 
en  una  lucha  de  titán;  (juiere  empujar  á  la 
humanidad  en  la  ruta  del  progreso,  empo- 
zando por  estos  rincones. 

Luis  Ramón  no  va  por  mal  camino.  *E1  día  en 

*que  Asturias  se  levante  de  su  noche  de  ig- 
*norancia  y  fanatismo,  la  aurora  de  la  liber- 
*tad  comenzará  á  iluminar  nuestra  patria.* 

María  Eso  es  cierto.  *Todas  las  decadencias  fueron 

*regeneradas  por  el  septentrión. 

Luis  *E1  núcleo  del  sol  alimenta  vivo  su  fuego 
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*porque  reaccionan  sobre  él  los  fríos  del  es- 
*pacio.* 

María  Pero  RamcHi  tiene  que  arrostrar  peligros;  ya 

le  cercan  algunos. 

Luis  Ese  convento... 

María  ¡Ah!  Por  eso  le  entrego  esos  ])apeles;  si  algún 

peligro  de  muerte  amenazara  á  Ramón, 
al)ra  ese  pliego;  su  cariño  y  su  inteligencia 
tomarán  la  resolución  conveniente. 


ESCENA  III 

DICHOS,  JUSTO,  va  á  salir  poí  la  porlilla  de  El  Espinoso,  y  al  ver  <á 

doña  María  y  Luis,  se  vuelve  á  emrar,  acción  que  ha  de  ser  bien 

notada  por  el  público 


Justo  (Oesdo  la  portilla.)  Aún  están  aquí.  (Entra.) 

Luis  (a  doña  María.)  Confiad  CU  mí. 

JusrO  (Desde  io  alto  de  la  tapia,  por  donde  asoma  la  cabeza 

entre  los  rosales.)  ¿De  qué  hablarán?  Si  es  algo 
que  merece  la  pena,  se  lo  diré  á  Diego.  (esIo 

figura  dicho  aparte.) 

María  Y  si  por  fortuna  la  vida  de  Ramón  se  desli- 

za en  apacible  dicha,  os  autorizo  para  entre- 
gar ese  pliego  á  su  esposa. 

Luis  Este  secreto  será  un   lazo  más   de  cariño 

entre  nosotros. 

María  Sólo  un  cariño  de  hermano  es  capaz  de  de- 

cirle á  Ramón,  sin  dañarlo,  que  es  un  expó- 
sito. 

Justo  ¡Ah!  (Aparte.) 

Luis  En  efecto,  es  horrible  para  un  homl)re  que 

se  creyó  hijo  de  noble  y  honrada  familia, 
saber  c|ue  es  hijo  del  acaso. 

Justo  (Aparte.)  ¡Hola!  Ramón  expósito. 

María  Y  la  verdad  es  esta. 

Luis  No  importa;  conozco  á  Ramón  y  sé  que  hay 

en  su  alma  energías  de  buena  ley. 

María  Triste   es   el   caso,   mas,   precisa  aclararlo. 

*Pedro  ya  sabe  usted  lo  que  es  respecto  al 
*honor  del  hombre,  y  para  convencerle  que 
*consienta  en  la  boda,  es  menester  que  to- 
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*dos  estemos   preparados,   Ramón   el   pri- 
*mero.* 
TjUis  Descuide,  doña  María,  en  mi  discreción  y 

en  mi  prudencia.    (Se  van   los  dos  por  la  portilla 
de  El  Espinoso.  Pausa.) 


ESCENA  IV 

JUSTO,  RAMÓN,  SUAREZ  el  AQUITECTO  y  LUIS 

Justo  (saie  por  ei  Espinoso.)  jCouque  nada  menos  que 

el  señor  don  liamón  Monforte  y  Noriega, 
hijo  de  la  inclusa!  ¡Menuda  polvareda  que 
se  ya  á  armar  en  el  pueblo!  Corramos  á  decír- 
selo á  Diego,  antes  de  Cjue  nos  ganen  la 

mano.  (Se  va  por  la  izquierda  corriendo.  Entran  por 
el  fondo  hacia  la  izquierda  Ramón  y  el  Arquitecto,  a 
tiempo  que  sale  por  la  portilla  Luis.) 

Ram.  (a  Luis.)  Buenos  dítis. 

Luis  (a  ios  dos.)  ¿De  vuelta  ya  de  los  trabajos? 

Ram.  Aquí  estamos,  después  de  un  delicioso  paseo 

matinal. 
Luis  Y  de  inspección...  ¿eh? 

Ram.  ¡Qué  obra  tan  magnífica!  ¡Qué  obra,  Luisl 

(Dándole  golpecitos  sobre  el  hombro.^ 

Luis  Lástima  que  esté  por  estos  andurriales. 

Ram.  Tu  lamentación  de  siempre. 

Sua.  Conque,  señor  Monforte,  si  no  manda  otra 

cosa,  me  retiraré. 

Ram.  Estoy  completamente  satisfecho;  pero  no  se 

olvide,  señor  Arquitecto,  de  que  los  letreros 
de  los  chalets  se  vean  bien  desde  el  convento. 

Sua.  Así  será;  con  letras  doradas  ostentarán  los 

pórticos:  «Escuelas.»  «Hospital  para  niños.» 
«Asilo  de  ancianos.»  Y  así,  en  todos  los  edi- 
ficios. 

Luis  Los  nombres  de  la  caridad  humana,  frente 

á  la  casa  divina. 

Ram.  .Donde  sólo  dice:  «Convento  de  San  Fran- 

cisco.» 

Sua.  Comprendido;  esas  construcciones  cuyo  pla- 

neamiento acaba  usted  de  ver,  tienen  que 
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ofrecerse  como  enseñanza  elocuente  de  la 
iiiiitilidad  del  convento. 

Ram.  Jnsto. 

SuA.  Pues  á  sus  órdenes. 

Ram.  Va3^a  con  Dios,  y  ya  sabe:  para  dentro  do 

quince  días,  la  inauguración;  quiero  que  mi 
amada  Isabel  tenga  digno  marco  á  sus  vir- 
tudes; que  sea  el  acto  espléndido. 

SuA.  Convenido.  (Se  va  por  la  izquierda.) 


ESCENA  V 

LUIS    y    RAMÓN     (l) 

Luis  Lo  repito,  y  lo  repetiré  mientras  viva... 

Ram.  y  yo  tenga  paciencia  para  escucbarte,  ¿ver- 

dad? Hé  aquí  tu  queja  eterna.  ¡Todas  esas 
obras  escondidas  en  estas  montañas,  entre 
gcmi-salvajes,  á  mil  leguas  de  distancia  ]3or 
ios  difíciles  medios  de  comunicación!...  Un 
paréntesis,  (cambia  aquí  de  tono.)  Te  advicrto 
que  pienso  liace]*  un  ferrocarril  funicular.  Y 
entonces  verás  á  los  extranjeros  venir  á  exta- 
siarse con  esta  grandiosa  v  feraz  naturaleza... 

Cierro    el    paréntesis,    (vuelve  ai  tono    anterior.) 

Obras  perdidas  para  la  vida  culta,  inteli- 
gente... 
Luis  (internrnpiéndoie.)  Representando  un  capital 

enorme,  muerto,  inútil  para  la  industria, 
para  el  comercio,  para  el  esplendor  de  las 
ciencias  y  de  las  artes,  de  la  civilización  ac- 
tual... 

Ram.  (interrumpiendo  y  con  fono    de   fingida  declamación.) 

Y  colorín  colorado... 
Luis  (Algo  picado.)  Y  110  es  bastante  lo  dicho. 

Ram.  (í'on  cariño.)  Ven  acá,  espíritu  pyádico,  escép- 

tico,  sumamente yi)i  de  siglo. 
Luis  ¡Hecha,  hijo!... 

Ram.  Ven  acá,  epicúreo  contemporáneo... 


(l)    Es  la  escena   tesis  del  drama;  cuiden  los  actores  do  ensayarla 
cou  cariño. 


Luis  (semi  enfadado.)  ¡Mira,  tanto  como  eso!... 

Ram.  (Doctorahufnte.)  E^íicúrco  Itonvado...  ya  sabes 

que  los  hay  de  buena  y  de  uiala  raza;  conste 
que  perteneces  á  los  que  tienen  un  poquito 
de  corazón. 

Luis  Ya  escampa. 

Ram.  y  dentro  de  él  una  miajita  de  amor. 

Luis  ¡Ingrato! 

Ram.  Del  cuál,  como  tu  único  amigo,  soy  posee- 

dor, á  medias  eon  aquella  rubia  de  Madrid, 
que  al  fin  te  hará  pasar  por  el  confesonario, 
y  jior  el  sacramento... 

Luis  (Amoscado.)  Y  bicu,  pasaré,  homlire,  como  el 

que  ]:)asa  por  un  mal  rato,  sin  darle  otra 
importancia. 

Ram.  Con  lo   cual  aumentarás  incautamente  el 

número  de  los  rutinarios... 

Luis  (imitando    c-1  lono  de  Ramón.)    Y    maldito   lo  qUe 

sale  perdiendo  ni  ganando  la  humanidacl. 
Ram.  Conforme,  si  la  liumanidad  no  se  formara 

de  individuos. 
Luis  ¡Por  uno!... 

Ram.  Uno,  Luis,  es  uno:  (Con  seriedad  cariñosa.)  Es  el 

atomillo  sutil,  impalpable,  invisible;  pero,  el 
atomillo  que  se  junta  á  otros  átomos  para 
sumarse  haciendo  la  molécula,  que  á  su  vez 
forma  el  núcleo.  Uno,  un  individuo  de  la 
humanidad,  lleva  en  sí  una  parte  de  ella;  si 
se  vuelve  inerte,  es  posible  que  extienda  la 
paralización  á  los  extremos;  si  se  gangrena, 
puede  inficionar  el  conjunto,  de  la  misma 
manera  que  el  atomillo  microscópico  que 
circula  por  los  cuerpos  orgánicos  corrompe 
y  paraliza  todas  las  funciones,  cuando  se 
arrastra  inerte  ó  podrido  por  el  torrente 
sanguíneo... 

Luis  ¡Intransigente!... 

Ram,  Is'o;  acaso  más  positivo  que  tú,  pero  menos 

egoísta. 

Luis  Y  siguen  las  adulaciones. 

Ram.  ¿y,  á  qué  te  he  de  adular?  si  te  estimo  con 

afecto  de  hermano,  *¿no  es  justo  que  la  ver- 
*dad  cruce  de  tu  cerebro  al  mío  con  la  casta 
^desnudez  de  diosa  mitológica? 


Luis  Pero,  en  resumidas  cuentas,  no  has  dicho 

nada  que  confirme  la  necesidad  de  esas 
obras,  en  las  cuales  te  vas  á  gastar  un  par 
de  millones  por  el  gusto  de  hacer  rabiar  á  los 
frailes. 

Ram,  (cou  serenidad.)  Pequeña  fucra  en  verdad  mi 

alma  si  para  tal  satisfacción  gastase  una  for- 
tuna; ¿de  veras  me  crees  tan  ruin? 

Luis  No,  Ramón,  no:  (con  cariño.)  pero   me  apena 

mucho  verte  obcecado  en  tus  ideas,  un  tan- 
to románticas  y  fuera  del  medio  en  que  vi- 
vimos. 

Ram.  (Desde  aquí  con  tono  grandiloenente.)  ¡El   Uíedío  en 

que  vivimos!  ¡ese  medio  es  la  causa  de  nues- 
tra asfixia  moral  y  física!  ¡el  ciudadanismo 
moderno,  deslumbrante  al  exterior,  por  den- 
tro agusanado!  *Cogidos  por  el  engranaje  de 
*esa  vertiginosa  máquina  llamada  (/ran  ciu- 
*dad,  miles  de  seres  han  formado  una  socie- 
*dad  de  convencionalismos,  donde  la  lucha 
*por  la  existencia  pierde  su  carácter  de  ra- 
*cional  para  convertirse  en  pugilato  de  fie- 
rras disfrazadas  con  máscara  de  virtudes... 
•  ese  medio  donde  las  grandes  ideas  se  aclii- 
can  por  el  interés  del  lucro... 

Luis  Hay  excepciones. 

Ram,  *(siu  hacerle  caso.)  ¡Doudc  toda  virtud  austera 

*sucuml3e  entre  las  carcajadas  de  un  mon- 
*tün  de  envidiosos  y  de  necios!  ¡donde  todo 
^sentimiento  espontáneo,  generoso,  reden- 
*tor,  altruista,  toma  el  camino  de  la  miseria 
*ó  del  manicomio!... 

Luis  ¿Y  aquí  en  estos  pueblos?... 

Ram.  Aquí,  desgraciadamente,  la  mayoría  de  los 

que  llegan  de  allá  traen  sólo  lo  malo. 

Luis  Pues,  entonces... 

Ram.  He  hace  preciso  que  algunos  traigan  lo  bue- 

no... *Nuestra  poblaciíni  rural  está  sumida 
*en  la  ignorancia  más  espantosa,  en  un  atra- 
*so  moral  repugnante.  Creo  de  necesidad 
*({ue  la  Escuela,  la  Granja  modelo,  el  Instifuto 
Hndnstrial con  el  Hospital  y  el  Asilo,  se  levan- 
*ten  en  nuestros  campos  como  templos  ben- 
*ditos,  donde  el  pueblo   español  empiece  á 
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*comulgar  en  la  religión  del  racionalismo... 
*Soy  rico,  joven,  feliz:  ¿será  liien  que  vaya 
*á  aumentar  la  hueste  del  vicio  y  de  la  vani- 
*dad?...*  Mi  sitio  es  este,  debo  ser  útil  á 
mis  compatriotas:  mi  inteligencia  y  mis  ri- 
cjuezas  deben  semljrar  de  beneficios  el  solar 
de  mis  mayores. 

Luis  Pero... 

Ram.  ¡Ah!  Luis,  á  través  de  tu   ateísmo  práctico, 

tengo  seguridad  que  apruel^as  mis  acciones. 

Luis  Porque  son  tuyas  y  te  quiero  de  veras;  mas 

te  juro  que  me  espanta  mirarte  envuelto  en 
esta  mísera  lucha  de  los  villorrios. 

Ram.  Lucha  que  hasta  el  presente  no  me  alteró. 

Luis  Pero,  acaso  te  alterará,  si  entran  los  frailes 

en  la  contienda. 

Ram.  Hé  alií  la  última  prueba  de  lo  que  antes 

decía;  (señalando  hacia  la  izquierda  último  término. 
El  tono  de  la  conversación  vuelve  á  ser  familinr.)  jNIÍ- 

ra  qué  convento  se  han  construido;  el  ins- 
tinto de  conservación  de  la  Iglesia,  la  dice 
que  aquí  está  el  porvenir.  *¡0h!  todas  las 
*almas  firmes  en  un  carácter  progresista, 
^debieran  unirse  para  ofrecerla  la  hatalla...* 

Luis  Pues  lo  que  es  de  tus  obras,  bien  puedes 

estar  satisfecho. 

Ram.  Hemos  de  ir  á  verlas... 

*Cinco  chalets  de  forma  suiza,  arquitectura 
*rústica,  lineas  truncadas  ])or  las  graciosas 
*curvas  de  la  vegetaci<')n  trepadora. 

Luis  '''Es  la  construcci(Jn   más  á  propósito  jiara 

*este  país. 

Ram.  *Rodeándolo  todo  parques  espaciosos,  salu- 

'■'tíferos  l)osques  de  pinos;  la  Naturaleza 
aprestando  sus  bellezas  á  la  obra  humana. 

Luis  Concluirás  por  liacer  de  la  aldea  de  Samiego 

un  modelo  de  ciudad  futura. 

Ram.  y  del  concejo  una  región  civilizada. 

Luis  Y  ¡echa  millones! 

Ram.  ■■•'¿y   qué   haría  con    las    inmensas   rentas 

*que  me  vienen  de  México?  Ya  sal)es  que  mi 
*padre  fué  lo  que  aquí  se  llama  un  rico  in- 
"^xliano. 

Luis  *Sí;el  que  emigra  y  vuelve  hecho  millonario. 
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Kam.  Pues  aún  tengo  otro  proyecto,  si  tú  quieres, 

un  poco  audaz,  pero  que  mata  de  un  golpe 
la  mayor  superstición  y  la  mayor  desidia. 

Luis  Veamos. 

RaM.  (Se  lleva  hacia  la  izquierda  á  Luis.)    ¿VcS    CSa    er- 

mita ? 

Luis  Sí;  es  la  de  Santa  Rita,  patrona  del  concejo, 

y  una  especie  de  Sancta  Sanctorum  para  Sa- 
miego,  que  la  hace  tres  romerías. 

Ram.  Justo;  3'a  sabes  que  al  pie  de  la  ermita  hay 

un  manantial  de  aguas  medicinales,  de  cu^'a 
virtud  me  aseguré  por  análisis  químico, 
aguas  que  creen  milagrosas  estos  inocentes. 

Luis  ¡Va^^a!  Si  la  fuente  es  una  peregrinación. 

Ram.  Pues  bien;  tengo  en  tratos  de  compra  con  el 

obispado,  la  ermita  y  los  terrenos  adyacen- 
tes; doy  una  fortuna  por  todo. 

Luis  Pues,  cuéntalo  por  tu}'©. 

Ram.  En    cuanto    sea  mío,  ¡zas!    (une  la  acción  de  de- 

rribar, á  la  palabra )  la  ermita  al  suelo;  en  su 
lugar,  el  sepulcro  de  mi  familia,  la  fuente 
encañada  en  elegante  kiosko,  y  al  lado,  una 
casa  de  salud  con  todos  los  adelantos  mo- 
dernos; ¿qué  te  parece? 

Luis  Que  ai  fin  y  al  cal)o  vas  á  conseguir  que  te 

quemen  vivo. 

Ram.  ¡Pasaron  ya  aquellos  tiempos! 

Luis  Allá  en  el  centro,  sí;  aquí,  en  los  extremos, 

aún  colean. 

Ram.  Ya  verás...  ya  verás... 


ESCENA  V 

RAMÓN,  LUIS,  ÜON  PEDRO  é  ISABEL  vestida  de  aldeana  de 
Asturias,  con  lujo.sísimo  traje  de  seda  todo,  y  cargado  el  pecho  de 
cadenas  y  joyas  de  oro  solo;  grandes  arracadas;  cuídese  d3  la  pro- 
piedad.—Los  trajes  de  Luis  y  Ramón,  de  campo,  elegantes;  ídem  más 
serio  el  de  dou  Pedio 

Pedro  (presentando  á  Isabel  a  Ramón.)    En   vista  de  que 

el  señor  novio  no  acudió  por  su  prometida, 
vengo  yo  á  traérsela. 

Ram.  (volviéndose  con  sorpresa.)  ¡DoU  Pedro!... 
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Luis  ¡Paso  á  la  aldeana  modelo!  (con  galantería.) 

Ram.  ¡Hermosa  mía!  (con  pasión.) 

Is.AB,  (Dando  vueltas  delante  de  Ramón  para  que  la  vea  bien.) 

¿Te  g-usto? 
Ram.  ¡Cielo  del  alma!  8i  al  mirarte  parece  que  he 

salido  ya  de  este  mundo  dejando  en  él  todas 

las  penas.  (Dumnle  este  diálogo  Luis  y  don  Pedro 
figura  que  haljlan.) 

Luis  (a  todos.)  Conque  dentro  de  unas  horas  esta- 

remos ya  en  plena  romería.  (Durante  estas  pa- 
labras hnn  empezado  á  bajar  por  los  peñascales  del 
fondo  iUgnnas  parejas  de  aldeanos  en  trajes  del  país; 
al  llegar  á  escena  forman  grupos;  suenan  las  pande- 
retas que  ellas  traen  y  se  mueven  eon  el  agrado  de 
(luicnesestándoñesla;  cuídese  de  ensayar  perfectamente 
á  los  comparsas,  de  modo  que  el  escenario  ofrezca  la 
auimacióu  de  una  romería  campestre  de  .Asturias.) 

Pedro  En  lo  de  siempre:  bailes,  eomilonas,  alguna 

borrachera  v  con  frecuencia  revertas. 


ESCENA  VI 

DON  PEDRO,  ISABEL,  UA^t0^^  LUIS;  DOÑ.A  MARÍA,  DIEGO, 
DOÑA  BRAULIA,  CONSUELO,  TÍA  ROSA,  JUANA,  DIONISIA,  PEPA, 
.MANUEL,  ROQUE,  JUSTO,  Viirias  voces.— Comparsas,  hombres  y 
mujeres  del  pueblo,  cliíquillos,  algunas  mujeres  con  cestas  de  man- 
znnas  y  otras  con  roscones  metidos  en  el  brazo,  que  compran  los 
aldeanos;  la  lía  Rosa  ixine  luia  mesita  pequeña  en  el  fondo,  doude 
despacha  botellas  de  sidra  que  compran  algunos  y  destapan  coa 
ruido,  bebiéndolas  en  vasos  que  también  pone  eu  la  mesa  la  tía 
Rosa.  — Todas  estas  acciones  y  movimiento  simultáneo  con  el  diálogo 
do  los  actores,  que  estarán  en  primer  término,  según  se  indique; 
cuídese  que  el  ruido  no  interrumpa  la  representación 

María  lEntrandí)  per  E!  Espiuoso.)    Ya    cstamos  aCjUÍ 

todos,  (a  Isabel )  \^enga  usted  accá,  espléndida 
aldeana;  ¿será,  menester  que  bailes  con  al- 
guno de    montera  y  calzini   corto?  (Detrás  de 

Jlaria,  I'cpa  cnira.j 

Ram,  \Áava  si  })ailará;  quiero  que  sea  la  reina  de  la 

neSia.,  (Braulia,  Consuelo,  Diego  y  íilauucl  conversan 
en    segundo  término  ) 

Pedro  (a  Luís.)  Y  vaya  usted  atando  cabos,  amigo 
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Luis,  con  las  ideas  de  uii  futuro  yerno;  todo 
un  lil)re  pensador,  anticatólico  y  casi  hereje, 
festejando  como  el  primero  la  romería  de 

una  santa,  ¿eh?  (En  tono  de  broma.) 

Luis  ¡Como  es  la  santa  abogada  de  los  imposibles! 

Ram.  ¡Vaya,  don  Pedro;  no  sea  usted  Inuión  al 

estilo  metafísico!  Ya  sabe  usted  que  yo  no 
acudo  á  la  romería  sino  por  lo  que  tiene  de 
popular;  se  olvida  usted  que  soy  un  buen 
republicano. 

Pedro  kS apongo  que  no  te  habrás  enfadado  por  la 

broma. 

IsAB.  ¡Qué  se  ha  de  enfadar  Ramón  con. usted! 

María  Pedro,  mi  hijo  ya  sabes  lo  que  quiere:  ha- 
cerse simpático  al  pueblo. 

Luis  Levantarlo  hasta  las  superioridades  de  la 

inteligencia.    (Braulla,    consuelo    y    Diego,    ponen 

atención.) 

Pedro  Sí,  sí;  una  obra  verdaderamentederoinanos. 

¡Demasiado  grande  para  la  vida  de  un  hom- 
bre! (Suena  la  gaita  lejos.) 

Ram.  Otros  seguirán  donde  3-0  termine. 

IsAB.  ¿Empezamos,  como  siempre, la  misma  cues- 

tión? Vamos  al  l)aile.  (a  Ramón,  cogiéndose  de 
su  brazo.) 

Ram.  \  amos.  (Se  van  por  la  izquierda.) 

LONS.  (a  las  aldeanas  y  aldeanos  agrupados  á  su  lado,  entre 

los  que  están  Juana,  Dionisia,  Pepa,  Manuel,  Roque  y 

justo.)Bailemos  aquí  nosotros.  ¡Al  corro!  ¡Al 
corro! 
Voces  ¡Al  corro!..  ¡Al  corro!..  ¡Ala  giraldilla!... 

(La  colocación  de  los  personajes  y  comparsas,  es  como 
sigue.  A  la  derecha,  doña  Marin,  don  Pedio,  Luis  y 
doña  Braulia  mirando  la  formación  del  baile;  en  el 
fondo,  sobre  las  peñas,  algunos  chiquillos;  á  la  iz- 
quierda, grupos  de  aldeanos  y  aldeanas  mirando  tam- 
bién el  baile;  en  el  centro,  pero  en  seguudo  término, 
se  forma  un  corro;  las  mujeres  agarradüs  de  las  ma- 
nos, los  hombres  dentro  del  corro;  lo  forman  Con- 
suelo, Juana,  Dionisia,  Pepa  y  otras  dos  aldeanas  más; 
en  fil  centro  del  corro,  Diego,  Roque, Manuel,  Justo  y 
otros  dos  aldeanos  más;  hombres  y  mujere,';  cantan  en 
coro  á  voces  solas  una  caución  cuya  mt'isica  dará  la 
autora  al  final  de  la  obra  y  cuya  letra  es): 

4 


—  SO- 
CORO Estando  la  paloma 

en  sn  palomar, 
vino  un  palomo  hermoso, 

la  quiso  llevar. 
No  se  va  la  paloma,  no; 
no  se  va  la  paloma,  no. 

(cantan  de  modo  que  los  dos  primeros  versos  coinci- 
dan con  las  vueltas  del  corro  y  los  restantes  bailando 
cada  aldeana  con  sn  aldeano;  al  empezar  á  cantar  el 
corro,  la  gaita  y  el  tamboril  cesan  de  tocar.  Copla  y 
baile  son  sumamente  populares  en  las  montañas  de 
Asturias,  donde  ha  tenido  ocasión  de  oiría  y  verle  la 
autora.) 

RaM.  (Entra  por  la  izquierda  con  ademanes    descompuestos 

y  detrás  Isabel.)  ¡Miserables;  no  querer  bailar 
contigo! 
IsAB.  ¡Calma,  por  Dios! 

Luis  (Se  acerca  á  Ramón,  seguido  de  don  Pedro,  doña  María 

y  Braulia.  En  segundo  término  el  corro  signe  dando 
vueltas,  pero  sin  cantar.)  ¿Qué  te  paSa? 

IsAB.  Nada,  una  tontería;  Ramón  lia  querido  que 

bailáramos  la  danza  ahí  aljajo  y  asi  que 
entramos  en  ella  dejaron  de  bailar  todos. 

RíVM.  Y  se  fueron  haciéndonos  una  ofensa  inusita- 

da en  las  sencillas  costumbres  de  la  aldea. 

IsAB.  Alguien  murmuró  no  sé  qué  de  herejes. 

Ram.  Isabel  tuvo  habilidad  para  sacarme  de  allí; 

Y>eVO  yo  les  juro...  ( Acción  de  amenaza  ) 

Pedro  No  hagas  caso,  gente  zafia. 

Ram.  No,  no;  obedecen  á  una  consigna. 

Luis  Y  l)icn,  ¿aunque  así  fuera?  (La  gaita  y    el  tam- 

boril vuelven  á  tocar,  pero  desde  muy  lejos,  de  modo 
queno  llegue  á  escena  sino  un  rumor.)  En  CStaildo 

prevenido...  se  tiene  prudencia. 

Ram.  ¿Prudencia  ó  cobardía?  Dame  la  mano,  va- 

mos á  bailar  ahí.  (señala  ai  corro.) 

IsAB.  ¡Por  Dios,  Ramón,  si  sabes  que  es  una  con- 

signa!... (Se  resiste  á  seguirle.) 

Ram.  Sigúeme,  Isabel,  que  se  descubran   de  una 

vez;  es  menester  contar  los  enemigos. 

Mar.  Ramón,  hijo  mío. 

Pedro  El  pueblo  es  como  el  mar:  inconsciente. 

Ram.  (con  energía.)  Pero  la  inteligencia  humana  ha 
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saínelo  vencer  las  brutalidades  del  Océano. 
IsAB.  Ramón... 

Ram.  Vamos... 

Luis  Si  te  empeñas,  cuenta  con  uno  más.  (se  va 

detrás  de  ellos    hacia    el  corro.  El  corro    comienza  á 
cantar  la  segunda  copla;  la  gaita  calló.) 

€oRRO  .  Si  se  va  la  paloma 

ella  volverá. 


Ram. 

ISAB. 

Ram. 


Juana 

Pepa 

Man. 
Voces 

Ram. 

Luis 


CONS. 

Ram. 
Diego 

Ram. 


(Raraón  empuja  a  Isabel  al  corro;  ésta  coge  de  la  niano 
á  Consuelo,  procurando  entrar  en  el  corro;  en  el  mi.s- 
mo  instante  el  corro  so  deshace  y  todos  se  separan 
fríamente  de  Ramón  é  Isabel,  volviéndoles  las  espaldas. 
Doña  Brauliaha  pasado  á  la  izquierda  con  don  Pedro, 
quedando  doña  María  a  la  derecha.) 

(con  ira.)  ¿Quc  OS  esto?  ¿Por  qué  no  bailáis? 
(Aparte.)  ¡¡Miserables!  (auo.)  Estarán  can- 
sados... 

(Con  violencia,  cogiendo  de  la  mano  á  Juana  é  inten- 
tando enlazarla  con  la  de  Isabel.)  ¡VamOS,  á  for- 
mar el  corro! 

¡Yo  no  bailo  con  berejes!  (Se  deshace  de  la  mano 
de  Isabel  y  se  pone  al  lado  de  doña  Braulia  ) 
(Pasando  también  á  la  izquierda.)  ¡Coil  judíOs!.. 
(Pasando  cá  la  izquierda.)   ¡Coil    endemoniados!... 
Que  bailen  solos...  (Quedan    en   medio    de  escena 
sdlos  Ramón,  Diego,  Isabel,  Consuelo  y  Luis.) 

¡Ab,  viles! 

(a  Ramón.)  Calma,  (a  Consuelo.)  ¿Quicre  usted 

bailar  conmigo?  (Doña  María  sola  á  la  derecha;  en 
la  izquierda  y  al  fondo  todos  los  personajes;  en  último 
término  los  comparsas  Escena  que  ha  de  estar  per- 
fectamente ensayada.) 

(a  Luis.)  Gracias;  no  lo  permite  mi  conciencia. 
(a  Consuelo.)  ¡Insolente! 
(a  Isabel )  Nosotros  DO  bailamos  con  aman- 
cebados.,. 

(Dándole  un  bofetón  á  Diego.)  ¡Canalla!  (Confu- 
sión en  la  escena,  que  tenga  gruu  carácter;  los  chi- 
quillos  corren;  las  aldeanas  se  arremolinan  al  lado 
de  doña  Braulia;  los  hombres  se  precipitan  sobre  Ra. 
món  y  Diego,  que  están  dos  segundos  luchando  aga- 
rrados; por  fin  don  Pedro  y  Luis  consiguen  separar  á 
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Rnmón,  stijcliindolo  y  trayéndolo  á  la  derecha,  en 
donde  quedan  formando  grupo  Kamón,  don  redro, 
Luis,  Isabel  y  doña  María.  Hoque,  Manuel  y  Justo,  su- 
jetan á  Diego  en  la  izquierda  de  la  escena,  algo  en 
segundo  término;  en  la  izqdierda  también,  y  hacia  el 
l^rimer  término,  están  doña  Braulia,  tía  Rosa,  Consue- 
lo y  detrás  grupo  de  nhleanas.  Consuelo  cerca  de 
Diego.) 

Ram.  (a  Luis  y  don  Ledro.)  ¡Miserable!  ¡dejadme  que 

le  íirranque  la  lengua! 

Luis  (sujetándole.)  ¡Vivc  Dios,  tendrás  calma! 

Pedro  ¡Por  Cristo,  cálmate,  que  _ya  habrá  lugar  de 

castigarle! . . .  (sujetándolo.) 

Diego  Hé  ahí  cómo  arregláis  vosotros,  los  impíos, 

todas  his  cuestiones:  á  puñetazos. 

CoNS.  (a  Diego,  sujetándolo.)  Basta,  Diego,  ni  lina  pa- 

labra más;  ¿lo  03'es? 

Diego  jAh!  es  que  el  infame  me  cruzó  la  cara,  y, 

¡yo  le  juro!  (.Amenazándole  con  el  puño.) 
CoNS.  (a  los  hombres  que  .sujetau    á  Diego.)  Lleváoslc... 

pronto. 
Diego  (Forcejeando.)  Sin  matarle,  ¡no!... 

CoNS.  ¡Vete,  Diego,  basto  yo  para  darle  el  golpe 

de  gracia!  (Los  aldeanos  que  sujetan  á  Diego  se  lo 
llevan  á  viva  fuerza.) 

Ram.  {a  Isabel.)  Y  esas  mujeres,  parientas  vuestras, 

le  están  defendiendo... 

Pedro  (procurando  llevárselo  hacia  El  Espinoso.)   ¡Vamosl 

terminemos  esto  disgusto. 

María  ¡Tíij^'i    (procurando  llevárselo.) 

Ram.  ¡Terminar.'r^e,  si  tdiora  enipiezti! 

Luis  ¡Calma! 

Isab.  ¡Diego  es  el  n«ivi(>  de   Consuelo,  y  la  ofen- 

diste! (Consuelo,  que  se  ha  venido  con  su  madre  hacia 
!a  derecha,  como  si  baldaran  con  otras  aldeanas  de  lo 
ocurrido,  presta  atención  á  estas  palabras  de   Isabel.)' 

Ram.  Su  novio  ó  su  querido,  (consuelo  oye  este  insulto 

y  se  vuelve  rápidamente,  (luedando  en  fíente  de  Ra- 
iiiún.J 

ISAK.  ^    L\    Ki'.món.     \'¡endo    que     Consuelo    oy()    el  insulto.^ 

¡Silencio,  por  Dios! 
CoNS. 

Pedro 


)(i- 


(Con  tono  insultante.)    Xo  tauto,    SCñor...  Ex] 

sito. 

(volviéndose rápidamente  ) ¿Qué  (licC  CSta  mUJCl'? 


(Espectación  en  todos  los  personajes;  á  la  derecha, 
doña  Maria,  Luis,  Isabel  y  Ramón;  en  el  centro,  don 
Pedro  y  Consuelo;  á  la  izquierda,  Braulia,  tía  Rosa, 
Juana,  Dionisia,  Pepa  y  Roque;  en  el  fondo,  grupo  de 
Aldeanos;  sobre  los  peñascales,  dos  ó  tres  Aldeanos  en 
espectativa.) 

Kam.  (Con  asombro;  situación  encomendada  al  actor.)  ¡Ex- 

pósito yo! 

Luis  (Aparte.)  ¿Qué  es  esto?... 

IsAB.  ¿Pero  qué  dices?  ¿Estás  loca? 

Brau.  ¿Que  qué  dice?  La  verdad,  ese  hombre  uo 

tiene  padres. 

RaM.  ¿Que  no  tengo  padres?...    (Abrazando    á   su    ma- 

dre.) ¡Madre  mía!  ¡Lenguas  de  víbora!  Pron- 
to, recoged  ese  grosero  insulto. 

Mar.  ¡Dios  mío! 

Luis  (a  Ramón.)  Serénate. 

Ram.  Sereno  estoy,  ¿no  ves  que  hablo? 

Pedro  Braulia,  el  acaloramiento  de  una  cuestión 

baladí,  no  es  razón  bastante  para  lanzar  ese 
estigma  de  deshonra  que  cae  sobre  Ramón; 
sed  nobles;  decid  que  habéis  mentido. 

CoNS.  ¡iMentir!  No  creímos  mentir. 

Brau.  En  cuanto  á  la  verdad,  que  la  diga  María. 

Ram.  ¡Yo  expósito!  ¡Pero  de  dónde  sale  esta  ca- 

lumnia! ¡Qué  monstruos  de  infamia  se  han 
desatado  en  contra  mía! 

Luis  (Aparte.)  ¡Qué  Vá  á  pasar  aquí!  (a  Isabel,  aparte.) 

Ayudadme,   es   necesario  que  Ramón   me 
siga... 
IsAB.  Braulia...  Consuelo...  Sois  de  nuestra  propia 

sangre;  en  nombre  de  tan  sagrado  lazo,  olvi- 
demos este  suceso;  vamonos,  dejemos  á  Ra- 
món tranquilo,  tranquilicémonos  nosotras. 
(a  don  Pedro.)  Venid,  padre. 

Ram.  (Poniéndose  delante  de  ella.)¡No!  110  86  marcharán 

de  aquí  sin  que  esta  horrible  som1)ra  que  se 
extendió  en  mi  frente  se  disipe  del  todo. 

Luis  Ramón,  es  inútil;  las  calumnias  no  se  com- 

baten, se  desprecian. 

Ram.  ¡Por  eso  estamos  todos  roídos  por  la  calum- 

nia! ¡Yo  la  venceré,  aunque  me  cueste  morir! 

Mar.  ¡Morir  tú! 

Ram.  ¡Ah!  madre,  ¿no  oiste  á  esas  mujeres?... 
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MAR. ¡¡Hijo  IIÜOÜ  (Frase  á  cargo  de  la  actriz.) 

Raim.  ¿Lo  eótóis  oj^endo'?  ¡no  llega  su  amor  de  ma- 

dre hasta  el  al)ismo  de  odio  en  donde  laten 
vuestras  almos! 

Pedro         María,  tus   palabras   nos   han   devuelto   la 

calma,  (a  Consnelo  y  doña  Branlia.)   EspcrO   qUB 

en  lo  sucesivo  sabréis  reportaros. 
Brau.  Cuando  se  aclare  sin  dudas  el  misterio. 

CoNS.  Cuando  María  nos  pruebe  que  es  madre  de 

Ramón. 

Mar.  ¡Jesús!  (se  tapa  la  cara  con  las  manos.) 

Ram.  ¿Lo  hahéis  oído,  madre?  ¡Dicen  que  soy  ex- 

23Ósito? 

Mar.  ¡Mintieron! 

Ram.  ¿Lo  oís? 

Pedro  No  prolonguemos  más  estas  horril)les  horas. 

CoNS.  Pruebas. 

Brau.  Sí;  pruebas. 

Luis  ¡Basta,  vive  Dios! 

CoNS.  ¡No...  no  basta!  ¿Queréis  que  mi  madre  y  yo 

pasemos  por  calunmiadoras?  Somos  el  blan- 
co de  todo  el  concejo,  mañana  se  dirá  de 
nosotras:  «ahí  van  las  maldicientes,  las  em- 
busteras.» 

Brau.  Todos  están  prestando  atención  á  cuanto 

aquí  pasa...  ¿Qué  contestaremos  nosotras? 

Pedro  ¡Que  habéis  mentido! 

CoNS.  Cuando  se  nos  pruebe. 

Ram.  (x    su    madre    con    vehemencia.)    ¿No    laS     OyCS? 

¡Dicen  que  no  eres  mi  mach'c,  que  no  tengo 
padre!  ¡Que  so}^  un  hijo  del  acaso,  del  vicio, 
ó  del  crimen!  ¡Algo  que  se  arroja  al  montón 
anónimo  de  la  humanidad!  ¡Un  deshecho 
de  la  vida,  que  lo  mismo  puede  llevar  en 
sus  venas  la  sangre  de  un  liéroe,  que  la  san- 
gre de  un  asesino!...  Habla,  madre,  diles  que 
no  es  vefdad. 

Pedro  Habla,  jNIaría,  que  caiga  el  desprecio  sobre 

las  calumniadoras. 

Luis  Y  aunque  así  fuera... 

Ram.  ¡Diles  que  no  es  verdad;  pruél)ales  que  hay 

en  mi  alma  herencias  de  hi  honradez  de  mi 
padre,  y  de  bis  virtudes  tuyas;  diles  que 
sobre  mi  cabeza  se  alza  algo  inmortal:  la 


legitinñdad  de  la  descendencia!  ¡Habíales 
de  mi  raza,  de  tus  padres,  de  mis  abuelos, 
de  ese  código  sagrado  de  nuestra  especie, 
en  donde  se  afirman  las  leyes  de  selección!,.. 
¡Madre,  pronto! 

Luis  (a  jíaría,  aparte.)  ¡Valor,  Callad! 

Pedro  Sí,  María,  había;  nos  obligan  á  descender  á 
tan  miserable  defensa. 

RaM.  ¡Pero   no   hablas!    (separándole    las   manos    de    la 

cara.)  ¡Y  cstás  llorando! 
Brau.  ¿Se  necesitan  más  pruebas  que  su  silencio 

y  sus  lágrimas? 

IsAB.  (Cou  un  movimiento  rápido  pasa   al   lado   de    Ramón, 

cogiéndole  iiua  mano  y  poniéndole  otra  en  el  hom- 
bro.) ¡Ramón! 

Luis  (Lc  coge  la  otra  mano  á  Ramón.)  ¡TieiieS  Cll  mí  Un 

hermano! 
IsAB.  ¡Y  en  mí  una  esposa! 

Luis  Esas  mujeres  no  mintieron. 

Pedro  ¡Expósito!  ¡él! 

RaM.  ¡\o!  (Con  distinta  entonación  del    anterior.)  j  lo! 

BrAU,  ¿Calumniábamos?...  (Ramón   cae   desfallecido   en 

el  banco;  movimiento  de  espectación  en  todo  el  perso- 
nal del  escenario.) 

CoNS.  ¡Un  miserable  expósito,  á  quien  la  caridad 

dio  una  familia!  (Con  desprecio.) 

Mar.  (Enérgicamente.)  Mieutcs,  infame;  Ramón  tiene 

padres... 
Raim.  (Levantándose.)  ¡Por  fin  hablaste! 

CoNS.  (Fríamente.)  PruebaS. 

Mar.  Las  tendréis  todas. 

Pedro  ¿Su  padre?... 

Luis  (a  doña   María    con    energía,    aparte.)  ¡Prudencia, 

por  Dios! 
IsAB,  (a  sn  padre.)  No  sca  usted  crucl. 

Luis  Esto  es  forzoso  que  termine. 

Ram.  (cogiendo   una    mano    á    su    madre.)  ¡Basta  ya  de 

piedades!  te  debo  cuanto  soy;  tu  cariño  hizo 
de  mi  vida  un  poema  de  felicidad,  pero 
hay  algo  más  grande  que  la  dicha,  ¡nece- 
sito un  nombre!  ¡una  verdad  civil,  ante  la 
cual  enmudezcan  los  maldicientes!  ¡mi  alma 
ha  sido  débil  al  dolor,  pero  no  lo  será  á  la 
verdad!   ¡quiero  saberla,  saber   quién  soy! 
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¡sobre  mi  vida  social  no  puede  haber  som- 
bras, la  sombra  casi  siempre  ociüta  el  cri- 
men! ¡que  resplandezca  la  verdad  como  luz 
abrasadora!  ¡si  quema  nuestras  dichas,  las 
lloraremos  perdidas ,  pero  no  sacrilegas! 
¡cuando  las  venturas  humanas  son  incom- 
patibles con   la  verdad,  se  las  arroja  á  un 

lado!  (Kefliaziindo  á  Isatel,  que   pasa    á   la   derecha, 
al  lado  de  don   Pedro.) 
ISAB.  (ai  irse  con  sn  padre.)   ¡Ramón  mío! 

11 AM.  Hé  ahí  á  tu  padre,  al  noble  de  abolengo 

ilustre,  de  jera.rquia  sin  tacha;  sepamos  si 
puedo  ofrecer  al  vastago  de  su  nobleza  un 
apellido  honrado,  (a  su  madre.)  ¡Pronto,  lia- 
bhid! 

Mar.  Tienes  madre. 

Ram.  ¿Quién  fué  mi  padre? 

Mar.  Ño:  no  me  preguntes  más,  no  puedo  decír- 

telo. 

Pedro  ¿Pero  Monforte  adoptaría  á  Ramón?  ¿Ha- 

brá documentos  legales?  ¿Si  no  por  la  natu- 
raleza, por  la  le}'  será  hijo  vuestro? 

Luis  Existe  en  mi  poder  el  documento  de  adop- 

ción que  hizo  doña  iMaría  después  de  en- 
viudar. 

IsAB.  ¡Dios  mío! 

Mar.  Ram(')n  lleva  mi  nombre. 

CoNS.  ¿Necesitáis  más  pruebas? 

Ram.  No;  me  bastan.   Os  debo  una  gratitud  in- 

mensa; la  del  huérfano  que  encuentra  á  su 

madre.  (Abraza  á  doña  María.) 

Brau.  ¿Qué  dice? 

CüNS.  Tu  juadre  es  adoptiva.   En  realidad  no  la 

tienes. 

Ram.  (üosde  este  momento  liasla  la  terminación  del  acto,  el 

actor  ha  de  ir  creciendo  en  entonación  hasta  concluir 
en  tono    completamente  dramático.)  Para  VOSOtroS, 

todos  los  que  me  estáis  oyendo,  para  ese 
tropel  de  los  que  nada  valen,  por  sí  so- 
los, para  esa  masa  informe,  ciue  es  el  léga- 
mo de  la  vida,  está  la  ley,  cpie  os  obliga  á 
reconocerla  por  mi  madre.  Para  mi  corazón 

(Pasándohx   un    brazo    ijor    los    hombros.)  CXlStC  SU 

cariño,  hablándome  al  ahna  con  el  ejemplo 
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CONS. 

Pedro 
Ram. 


María 

Luis 

Ram, 


de  sus  virtudes  sublimes.  ¡Tengo  madre! 
¡Bendito  seas! 
Bien,  Ramón. 

¡No  soy  expósito ,  miserables  calumnia- 
doras! 

(a  don  Pedro.y  ¿Y  Consentirás  la  boda  de  Isa- 
bel con  ese  hombre? 

¿Será  el  primer  bastardo  que  cruce  su  san- 
gre con  la  nuestra?  (los  personajes  forman  un 
semicircnlo,  cnya  derecha  ocupan  María,  Luis  y  Ra- 
món, y  cuya  izquierda  Braulia,  Consuelo  y  Don  Pedro 
é  Isabel  ) 

Isabel:  un  Noriega  vuelve  á  ser  tu  prometi- 
do esposo;  mi  conciencia  de  honrado  se  afir- 
ma en  el  apellido  de  una  santa.  ¡Sov  digno 
de  ti! 

¡Con  una  legitimidad  dudosa!  ¡Un  acta  de 
adopción!  ¡Nunca!  Con  mi  consentimiento, 
no  serás  esposo  de  Isabel. 

¡Padre!  (con  desesperación.) 

(Con  doloroso  acento.)  ¡Oh,  te  amo  muclio,  hija 
mía;  pero  el  código  del  honor  oprime  las 
ansias  de  mi  corazón!  Eres  el  último  vastago 
de  una  ilustre  descendencia.  Serás  esposa  de 
Ramón,  porque  tu  voluntad  es  más  fuerte 
que  mi  vejez;  pero  jamás  la  santidad  de  mis 
canas  bendicirán  tu  matrimonio. 
¡Ateísmo  y  bastardía!  Son  demasiadas  som- 
bras para  los  nuestros. 
¡Consuelo,  rechazo  esas  palabras,  que  son 

implas!   (Con  indignación.) 

(con  sarcasmo.)  ¡Bien  ¡jronuuciadas  están!  De- 
jadlas dichas.  ¡Ateo  y  bastardo;  pero  no  hi- 
pócrita ni  cruel! 
¡Hijo  mío! 
¡Ramón! 

¡Ateo  y  bastardo!  ¡A  plena  luz!  ¡Bajo  la  lim- 
pia bóveda  del  cielo!    (a  su  madre  y  Luis.)  ¡Oh! 

No  temáis  que  abusando  de  su  debilidad 
descienda  á  los  insultos  personales.  ¡Esas 
son  las  armas  de  los  cobardes!.,  (a  todos.)  Voy 

á  hablaros  de  mí.  (Se  adelanta  en  medio  de  todos 

en  actitud  de  reto )  Madre,  á  mi  lado;  Luis,  ven 
aquí;  ahora,  ante  mi  hogar  (se  colocan  ios  ires 
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delante  de  la  puerta  de  El  Espinoso.),  ha  llegado  el 

momento  de  la  defensa  y  del  ataqne. 

IsAB.  ¡Oh!  ívíimón,  yo  á  tu  lado,  á  tu  lado  hasta  la 

la  muerte. 

Ram.  Isaljel  mía;  aunque  bastardo,  mi  brazo  te 

defenderá. 

Pedro  ¡Isabel!  ¡Dios  no  consiente  la  felicidad  de  los 

hijos  rebeldes! 

IsAB.  ¡El  amor    de  las  almas  no  busca  sólo  la 

dicha! 

Ram.  Seremos  dos  para  sufrir  la  desgracia.  Vos- 

otros allí,  delante  de  vuestros  ídolos,  que  ha 
llegado  también  la  hora  de  defenderlos,  (los 

personajes qiicdaii:  don  Pedro, Braiilia,  Consuelo  y  todos 
los  aldeanos  y  aldeanas  agrupados  á  la  izquierda;  Luis, 
R&món,  Isabel  y  doña  María,  á  la  derecha.)  AqUÍ  loS 

ateos,  el  bastardo;  ahí,  los  hipócritas,  los 
crueles;  mwe  la  discordia  encienda  su  tea  en 
medio  de  nosotros! 

Voces  ¡Fueni.  los  herejes!  (consuelo   hace  ademán  de  de- 

tenerlos á  todos.) 

Ram.  Hasta  ahora,  escuché  vuestros  aullidos  de 

fiera  con  una  piedad  tiernísima;  me  figuraba 
penetrar  en  vuestros  cerebros,  colindantes 
con  el  del  oso  de  las  cavernas;  los  veía  dé- 
biles luchando  con  el  peso  de  un  dogma  que 
se  impuso  á  la  familia  humana  con  la  vio- 
lencia del  tormento.  Veía  en  vuestra  espan- 
tada fe  de  ignorantes  los  restos  sombríos  de 
las  calcinadas  hogueras  inquisitoriales,  cuya 
imagen  se  levanta  en  vuestro  pensamiento 
como  herencia  de  salvajes  idolatrías. 

Voces  ¡Fuera!...  ¡Fuera!... 

CoNS.  Silencio,  oidle  hasta  el  fin;  recojamos  armas 

para  nuestra  causa. 

María  ¡Hijo! 

Ram.  (sin  hacerles  caso.)  '"^-Todo  el  pasado  tenebroso 

*é  impío,  le  veía  yo  estampado  en  vuestras 
*rudas  inteligencias,  momificadas  en  un 
*quietismo  de  sepulcro,  al  desarrollarse  lejos 
*de  toda  civilización...  Antes,  al  sentir  vues- 
'•'tros  anillos  de  culebra,  procurando  estrujar 
'■■mis  ideales,  sonreía  como  ]iadro  amoroso 
■*ante  las  malicias  de  travieso  niño.'-' 
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Voces 


CONS, 

Ram. 


Brau. 
Ram. 


CoNS.  (coutenieodo  a  todos)  Calma,  calma. 

Ram.  Cou  la  dulzura  del  apóstol,  con  la  serenidad 

del  mentor,  llevaba  á  vuestros  hogares  el 
aura  fecunda  de  la  libertad,  y  apartando  de 
mí  el  daño  que  intentabais  hacerme,  os  sa- 
caba de  las  estrechas  sendas  del  instinto 
para  llevaros  á  las  cumbres  de  la  inteligen- 
cia... (Murmullos.)  Ahora...  ¡escuchad!  ¿Veis 
esa  ermita,  cuya  romería  celebráis  hoy?  Será 
derribada  dentro  de  algunos  días... 

¡Ateo!  ¡ateo!  ¡fuera!  (Movimiento  de  efervescencia 
y  de  horror;  algunas  aldeanas  se  persignan;  Manuel 
se  adelanta  á  todos.) 

¡Dejadle  hablar!  La  ermita  no  es  suya. 

Lo  será;  la  he  cubierto  de  oro  y  los  vuestros 

cambian  fácilmente  los  bienes  divinos  por 

los  humanos. 

¡Blasfemo! 

¡Sobre  sus  ruinas  se  alzará  el  su  pulcro  de  los 

míos!...   ¡Id  por  última  vez  á  festejar  á  la 

abogada  de  los  imposibles!  (Movimiento  de  ho- 
rror de  la  muchedumbre.)  ¡Contadle  mis  pro- 
yectos, pedidle  sus  milagros!  ¡que  os  proteja 
contra  el  Ateo,  contra  el  Bastardo,  contra  el 

Repuhlicano!  (Tumulto  y  movimiento  en  la  escena 
á  cargo  del   director.) 

Voces  ¡Al  hereje!  ¡al  hereje!  ¡vamos! 

María  (procurando    llevárselo    hacia   El    Espinoso.)    ¡Hijo 

mío!  (Todos  los  grupos  de  la  izquierda  se  arrojan 
con  violencia  para  acometer  á  Ramón;  Luis  saca  un 
revólver  y  se  coloca  delante  de  Ramón  amenazando  á 
Manuel,  que  está  primero.) 

Luis  ¡x4trás,  villanos!  ¡que  una  sola  mano  se  le- 

vante y  os  mato  como  á  perros  rabiosos! 
IsAB.  ¡Silencio,  por  mi  amor!   ¡silencio,  Ramón! 

(Los  grupos  se  contienen  y  retroceden  atemorizados 
ante  la  actitud  enérgica  de  Luis.) 

Ram.  ¡Id  á  recoger  inspiraciones  del  cielo!   ¡Que 

os  guíen  vuestros  frailes  desde  su  cátedra! 
¡Aprestad  el  maridaje  del  error  con  la  envi- 
dia, del  fanatismo  con  la  soberbia,  déla 
ignorancia  con  el  odio!  ¡mezclad  las  vile- 
zas humanas  bajo  la  máscara  de  la  fe,  y 
venid  todos  con  vuestros  dioses,  á  luchar 
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contra  nosoíro.s!   ¡Seréis  vencidos!  (con  gran 

entonación.) 

Rosa  ¡Sacrilego! 

Voces  ¡Impío!  ¡fuera!  ¡fuera!   ¡á  ellos!  ¡á  ellos!  (los 

grupos  so  avalauzan  á  ellos,  algunos  levantan  palos  y 
botellas.) 
Luis  ¡Ay  do  vosotros!...  (Poniéndcse    delante  de  Ramón 

y  cubriéndolo  con  su  cuerpo.) 

IsAB.  Mi  vida  antes  que  la  suya. 

Pedro  ¡-Hija  mía!    (ai    ver  á  su   hija   en   peligro,    se    abre 

paso  resueltamente  por  entre  el  tuniulto,  y  con  enér- 
gicos ademanes  establece  la  división,  y  libra  al  grupo 
do  la   derecha    de    los    ataques   del   de   la   izquierda.) 

¡Atrás  todos,  insensatos!  ¡Vais  á  ser  fratrici- 
das!... (Suena  una  campana  en  sones  de  fiesta.  Rápido 
movimiento  de  actores  y  comparsas.  Doña  María,  Luis, 
Isabel  y  llamón  quedan  siempre  á  la  derecha;  los  de- 
más se  vuelven  hacia  ía  izquierda;  por  el  fondo  cru- 
zan corriendo  hacia  la  izquierda  varios  de  los  que  ha- 
bía en  el  escenario.) 
JUA,  (Coirieudo  á  la  izquierda,  se  va.)    ¡Al   SCrmÓn!  ¡Al 

sermón ! 
Rosa  ¡Al  sermón!  i^se  va  izquierda.) 

Voces  ¡A  ellos!  ¡A  los  herejes! 

Brau.  ¡Primero  Dios!  ¡Primero  Dios! 

CoNS.  (Aparte.)    ¡LucgO    ellos!  (Se  va    amenazando.  Movi- 

miento general  de  salida  por  la  izquierda,  por  donde 
todos  se  van  eoriieudo;  la  cam])ana  sigue  tocando.) 

Pedro  (a  Isabel.)  Te  espera  el  hogar  de  tus  mayores, 

donde  tanto  amor  te  guarda  tu  padre...  (Le 

abre  los  brazos.) 
iSAB.  (Cruza  la  escena,  y  se  arroja  en  brazo.s  de   su    padre, 

yéndose  los  dos.  Antes  do  salir.)  ¡Padre  mío! 

Ram.  Ves  Isahel,  á  ser  la  hija  obediente,  mientras 

las  leyes  te  hacen  la  es^íosa  amada. 

DiON.  (f^ruzando  la  escena  de  derecha  á  izquierda.)  ¡Ll  1  a- 

dre  Juan!  ¡El  Padre  Juan! 

Pepa  ¡Al  sermón!  (cruza  la  escena.) 

María  (Despavorida   mirando    hacia    la   izquierda.)    ¡Allí!... 

¡Allí!...  Huyamos...  (cae  desvanecida  en  los  brazos 

de  Ramón  y  Luis.) 

Luis  ¡El  Padre  Juan! 

Ram.  ¡Oh!  ¡Fraile  impío!  ¡Desde  este  momento  co- 

mienza nuestra  lucha!   ¡Apresta  las  fuerzas 
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del  pasado  para  defenderte;  que  yo  invoca- 
ré las  energías  del  ¡jorvenir,  para  derribartel 

(Cae  el  telón  tocando  la  campana  Se  recomienda,  á 
los  directores  de  escena,  pongan  el  mayor  esmero  en 
ensayar  «perfectamente»  desde  la  escena  sexta,  hasta 
el  final  del  acto.) 


FIN  DEL  ACTO  tíEGüNDO 


ACTO  TERCERO 


A  ]a  derecha,  Ijastiuores  ue  l)Osqne. — A  la  i/.qnieri.l;i,  lo  mismo.— En 
el  fondo,  bajando  hasta  mitad  de  escena,  una  montaña  jiraclicable 
hasta  su  mayor  altura,  lodo  lo  más  alta  que  sea  posible;  peñascos 
y  grupos  de  vegetación  alternando  con  la  montaña,  que  ha  de 
tener  una  vereda  en  «zic-zás»  que  termine  en  la  escena,  por  ]a 
ciial  han  de  bajar  actores;  en  último  término,  telón  de  cielo  cre- 
puscular límpido;  si  es  posible,  donde  las  condiciones  del  teatro 
lo  permitan,  téngase  preparada  para  la  última  escena  la  salida  de 
la  luna  por  ol  fundo,  de  modo  que  la  figura  del  fraile,  que  tendrá 
que  bajar  por  la  montaña,  se  destaque  en  el  cielo;  donde  esto  no 
sea  positjle,  que  haya  luz  "crepusciilar»  de  abajo  á  arriba,  para 
que  el  efecto  sea  igual.— En  escena,  campeando  bien  en  ella, 
apoyada  en  la  montaña  y  en  la  derecha,  una  ermita:  cayendo  por 
la  montaña  y  á  la  izquierda,  una  pequeña  cascada,  donde  se  pueda, 
de  agua  natural;  entre  la  cascada  y  la  ermita  un  banco  rústico  sin 
respaldo.— La  vereda  de  la  montaña  ha  de  salir  á  escena  por  el 
lado  de  la  fuente.— Dentro  de  la  ermita  un  altar  sin  ornamento 
ninguno,  con  una  «Santa  Rita»  de  talla,  muy  pequeña:  también  en 
la  ermita  y  locando  con  la  verja  una  lámpara  de  pies,  perfecta- 
mente manuable  para  que  la  maneje  una  actriz,  encendida  de 
modo  tal,  que  "no  pueda  apagaila»  ninguna  corriente  de  aire  del 
escenario;  puede  colocarse  la  lámpara  sobre  un  pedestal.— De- 
lante de  la  ermita  otro  banco.— Es  de  día;  luego  anochece  á  mi- 
tad del  acto.— La  ermita  ha  de  ser  bastante  alta,  llegando  la 
■cruz  hasta  muy  cerca  de  las  bambalinas:  quedando  libre  el  pri- 
mer término.- Se  recomiendan  todos  los  detalles  do  decoración  y 
accesorios,  que  son  importantes  —Carácter  de  la  decoración,  som- 
brío y  agreste.— Preparar  entre  Ijastidores  tabloues  de  andamiaje. 
—La  verja  de  la  ermita  tiene  que  figurar  que  es  de  madera  y  los 
dos  barrotes,  que  se  cuidará  que  todos  sean  ligeros,  que  corres- 
ponden al  sitio  donde  está  la  lámpara ,  tienen  que   estar   coloca- 
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dos  de  mudo  que  la  actriz  pueda  quitarlos,  figurando  que  los  rompe 
con  un  esfuerzo  violento;  (fíjense  bien  los  Directores  de  escena  al 
ordenar  estos  detalles.)— La  lámpara  ha  de  ser  sacada  por  el  hueco 
que  deje  la  verja  rota.  Algunas  panojas  de  maíz  entre  los  barrotes 
de  la  ermita. 


ESCENA   PRIMERA 

tía   rosa,   BRAULIA    y    CONSUELO.    Al    levantarse   el    telón    tía 
Rosa  entra  en  escena  con  una  alcuza  en  la  mano;    detrás,  Braulia  y 

Consuelo 


Ro&A  ¿Vienen  ustedes  á  beber  agua  de  la  fuente 

milagrosa?  (señalando  á  la  cascada.) 

CoNS.  Y  al  mismo  tiempo  á  ver  qué  ocurre  por 

aquí. 

BrAU.  (Que  trae   una   botella  en    la    mano.)  Decían  ayer 

que  ya  había  recibido  Ramón  los  documen- 
tos c[ue  le  hacen  dueño  de  la  ermita  y  todos 
sus  alrededores. 

Rosa  ¡Qué  escándalo  para  la  cristiandad,  que  se 

apoderen  los  herejes  de  este  santuario! 

'Brau.  ¡La  patrona  del  concejo! 

Rosa  La  que  presta  á  estas  aguas  sus  virtudes. 

Brau.  Yo  no  sé  en  qué  piensan  los  reverendos  que 

no  han  puesto  en  juego  su  influencia  para 
evitar  el  despojo. 

Rosa  ¿Hablaron  ustedes  con  el  Padre  Juan? 

CoNS.  Yo  hablé. 

Rosa  Y,  ¿qué  dijo,  qué  dijo? 

CoNS.  Nada;  que  tuviéramos  resignaciíui  cristiana, 

que  respetáramos  los  designios  de  Dios,  que 
á  veces  consiente  estas  cosas  para  probar- 
nos... 

Rosa  ¡Sí:  lo  que  yo  digo!   ¡Si  ese  hombre  es  un 

santo! 

Brau.  Lo  mismo  me  aconsejó  á  mí. 

Rosa.  (volviéndose  hacia  la  ermita.)  ¡Y  pensar  que  no 

he  de  volver  á  encender  esa  lámpara,  ni  á  re- 
coger las  panojas  que  ofrecen  los  devotos! 
¡Vamos,  si  esto  es  para  volverse  una  loca! 

Brau.  No  hagas  pucheros,  Rosa;  todavía  no  se  sabe 

de  cierto  la  noticia,  y  en  todo  caso,  según  lo 
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alborotado  que  anda  el  concejo,  me  parece 
que  no  se  atreverán  por  ahora  á  cometer  el 
sacrilegio,  y  para  cuando  se  atrevan,  ya  es- 
taremos ])ien  preparados. 

CoNS,  No  conoce  usted  á  Ramón;  está  acostumbra- 

do á  no  ceder  nunca. 

Brau.  Claro;  con  esa  malditísima  educación  que 

tuvo... 

Coks.  (a  Rosa.)  ¿Va  usted  á  echar  aceite  á  la  lám- 

para? 

Rosa  Sí,  hija;  ya  sabes  que   so}^  santera  desde 

tiempo  inmemorial. 

CoNS.  (Rocorricndo  la   escena,   ínterin    Rosa   abre   la  puerla 

de  la  ermita  y  fignra   que   atiza   la  lámpara  y   recoge 

las  panojas.)  Pucs,  hasta  aliora,  por  aquí  no 
ha}^  síntomas  de  derribo. 

Brau.  (Dirigiéndose  al  manantial,  donde  figura  que   llena  la 

botella.)  Voy  á  llenar  esta  botella;  mañana  ya 
mandaré  por  buena  provisión  de  agua,  cpe 
en  cuanto  derriben  la  ermita,  adiós  sus  vir- 
tudes. 


ESCENA  II 


BRAULIA,   CONSUELO,  TJA  ROSA   y  GUARDA 


Coxs.  (ai  ver  al  guarda.)  ¡El  guarda  (lo  El  Espiuoso! 

¿Qué  traerá  por  luiní?  (Alto.)  Buenas  íavcics; 
¿;i  dónde  se  vá? 

Guarda         (Mostrando  un  pliego  en  forma   de   oficio   que  trae  en 

la  mano.)  Yoy  á  llevar  esto  al  cura  párroco,  y 
como  por  a(|uí  es  atajo  desde  líl  Espinoso  á 
tSamie2:o... 

Brau.  ¿Y  sabes  lo  (jue  dice  el  pliego? 

Guarda       Saberlo,  no;  pero,  presumirlo,  sí. 

CoNs.  ¿Y  qué  presumes? 

Guarda  Que  es  una  comunicación  para  que  mañana 
á  primera  hora  vengan  de  la  iglesia  á  reco- 
ger la  imagen  de  esa  capilla. 

Brau.  ¡Mañana! 

Guarda  Sí,  mañana;  según  parece,  les  urge  derribar- 
la y  cercar  el  terreno;  el  cura  ya  debe  tener 
las  órdenes  directas  de  Oviedo. 
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Rosa  (saliendo  de  la  capilla.)  ¿Qué  pasa?  ¿Qué  pasa? 

C'oNS.  Nada;  que  esta  tarde  es  la  última  que  atiza 

usted  esa  lámpara. 
Rosa  (persignándose )  ¡  Jesús,  María  j  José! 

Guarda       Vaya,  que  no  puedo  detenerme:  con  Dios. 

(Se  va  por  la  izquierda.) 

Rosa  ¿Conque  está  resuelto?  ¡Ni  siquiera  nos  de- 

jan quieta  á  nuestra  patronal 

Brau.  ¿y  no  ha  de  hacerse  nada  para  defender- 

la, para  demostrar  siquiera  nuestro  senti- 
miento? 

CoNS.*         No  tenga  usted  cuidado;  Diego  y  los  mozos 
están  en  ello. 

Rosa  Pero,  y  de  la  boda  de  Isabel,  ¿en  qué  quedó? 

CoNS.  Pues,  en  nada;  mucho  ruido  y  pocas  nueces. 

Brau.  Isabel  amansó  á  Pedro. 

Rosa  ¡Padrazo! 

CoNS.  Lo  que  dice  el  padre  Juan: — «No  es  lo  malo 

de  los  herejes  el  que  lo  sean,  sino  que  nada 
queda  sano  á  su  alrededor.» 

Brau.  Ya  ves  tú,  un  noble  y  un  cristiano  como  Pe- 

dro, consentir  en  tal  boda  con  un  expósito 
endemoniado. 

Rosa  Pero,  al  fin,  ¿se  quedó  en  c{ue  era  expósito? 

CoNS.  Poco  menos;  hijo  adoptivo,  es  una  legitimi- 

dad á  medias,  y  luego,  adopción  de  viuda. 
Pues  hace  quince  días,  cuando  aquel  tumul- 
to de  la  romería,  yo  vi  el  negocio  malo. 
¡Yayíi,!  Gracias  á  que  llegó  el  Padre  Juan  á 
predicar  el  sermón,  que  si  no...  ¡Dios  sabe! 
¡Y  qué  sermón!  ¿Oyeron  ustedes  bien  aque- 
llo de... — «Dios  lo  perdona  todo  menos  la 
impiedad;  es  más  fácil  entrar  en  el  cielo  con 
un  delito  que  con  una  falta  de  fe?...» — ¡Si 
aquello  era  un  pico  de  oro! 
Es  un  homl)re  qwe  llega  siempre  al  corazón. 
vSabe  ofrecernos  el  camino  de  la  gloria  como 
una  seda. 

¡Me  parece  (|ue  le  estov  viendo,  con  su  figura 
tan  venerable  3"  tan  seria! 
¡Qué  fraile! 

¡Dios  nos  le  conserve  por  muchos  años! 
¡Amén! 
Conque  ¿se  viene  usted,  Rosa? 

5 
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Rosa  Tengo  que  ir  á  lu  otra  ermita. 

CONS.  (a  Braulia.)  PlieS  VaillOS  llOSOtraS...   (Se  van  por 

la  izquierda.) 


ESCENA  III 


DIEGO,     tía    rosa 


Diego,  durante  los  últimos  diálogos  de  la  escena  anterior,   aparece 
por  lo  alto  de  la  montaña,  llegando  á  escena  en  el  momento  de  ter- 
minar Rosa  su  monólogo:  Diego  trae  escopeta  al  hombro  y,  cinto  de 
cartuchos,  con  un  cuchillo  de  monte 

Rosa  (oeiauíe  de  la  ermita.)  ¡Ay,  Santa  bendita  de 

mis  entrañas!  ¡Dios  haga  im  milagro  en  fa- 
vor tuyo!  ¡Ojalá  queden  muertos  esos  impíos, 
antes  de  que  toquen  una  sola  piedra  de  tu 
ermita! 

Diego  ¿Estamos  de  oración,  tía  Rosa? 

Rosa  ¡Hola,  hijo  mío!  ¿Vas  de  caza? 

Diego  Vengo  de  ella;  hay  una  javalina  en  las  lade- 

ras colindantes  con  el  maizal  de  Braulia,  q\v 
e.stá  haciendo  muchos  destrozos,  y  me  dijo 
Consuelo  que  á  ver  si  la  mataba. 

Rosa  Encargo  de  novia  y...  de  algo  más... 

Diego  ¡Tía  Rosa! 

Rosa  ¡Vaya,  tonto!  ¿No  ves  que  soy  vecina  de  ella 

y  atisvo? 

Diego  ¿Y  aunque  así  sea?... 

Rosa  Sí,  sí,  ¡á  mí  qué!  ¡Pues  claro!  ¡Allá  vosotros! 

Eso,  desqués  de  todo,  nada  tiene  de  extra- 
ño... Ahora  mismo  se  van  de  aquí... 

Diego  ¿Irán  lejos? 

Rosa  Un  poco  detrás  del  guarda  de  El  Esi^inoso, 

¿no  sabes?  Lleva  la  orden  al  cura  para  que 
vengan  á  recoger  á  Santa  Rita... 

Diego  Sí,  ya  lo  sé  todo:  vengo  también   del  con- 

vento, de  hal)lar  con  el  Padre  Juan;  lo  sabe- 
mos todo,  menos  el  día  en  que  se  hará  el  de- 
rribo . 

Rosa  Pues  por  allá  abajo  va  el  guarda;  ¡si  pudie- 

ras averiguar!... 

Diego  Antes  de  dos  horas  sabremos  lo  que  haya; 
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EOSA 

Diego 
Rosa 


Diego 
Rosa 


tenemos  muy  ]Áen  organizada  la  vigilancia; 
voy  á  alcanzar  á  Consuelo,  para  darle  noti- 
cias frescas. 

Anda,  hijo,  y  que  Santa  Rita  te  acompañe; 
¡si  hul:)iera  en  el  mundo  muchos  como  tú!..- 
¿Y  usted,  no  viene? 

Voy  á  la  ermita  de  la  Cruz,  y  está  más  cerca 
por  la  montaña;  de  paso  echaré  un  vistazo 
al  Padre  Juan. 

Hasta  luego.  (Se  va  por  donde  Braulia  y  Consuelo.) 
(comienza  á  subir  por  la  vereda  de  la  montaña,  con- 
forme va  andando.)  Por  aquí  cstá  muy  cerca  el 
convento. 


ESCENA  IV 


RAMÓN,  ISABEL  y  DIOXISIA 


Ram, 

ISAB. 

Ram, 

ISAB. 


DiON. 


Ram. 

ISAB. 

Ram. 

ISAB. 


Ram. 

ISAL. 


(Sale  por  la  derechaj  á  punto  que  Isabel  entra  por  la 
izqnierdn,.  Se  dan  las  manos.)  ¡Isabcl,  tÚ  aqUÍ! 

Iba  á  El  Espinoso,  tenemos  que  hablar. 
¿Con  mi  madre  también? 

Contigo,  sobre  todo,  (isabel  se  vuelve  á  Dionisia, 
que  llevará  mía  toquilla  al  brazo.)  Dlonísia,  espé- 
rame por  ahí;  te  llamaré  si  te  necesito. 

Está  bien.  (Se  retira  al  fondo  de  la  escena;  la  actriz 
que  haga  este  personaje  cuidará  de  aparecer  y  desapa- 
recer de  la  escena,  con  la  naturalidad  de  nna  criada 
qtie  espera  a  que  la  llame  su  ama;  lo  primero  que 
hará  es  arrodillarse  delante  de  la  ermita  y  estar  al- 
gunos segundos,  como  si  rezara  un  rato.) 

Pues  habla. 

Ramón  del  alma;  desiste  de  tus  proyectos; 
huyamos  de  aquí. 

Isabel,  amada  mía,   tranquilízate;  desecha 
esos  temores  que  te  alteran. 
¡Ah!  no  son  temores;  es  nuestra  felicidad  que 
se  va  hundiendo  en  abismos  del  dolor;  mi 
padre  lia  dicho  su  última  palabra. 
Y  bien. 

Transije  con  la  boda,  aunque  sin  presen- 
ciarla, ni  dar  su  consentimiento  legal,  por- 
que dice  que,  siquiera   en  la  forma,  quiere 
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protestar;  pero  no  nos  rechazará  después  de- 
casados; será  nuestro  cariñoso  padre. 

Ram.  ¿Pues  entonces?... 

Is.AE.  Impone  dos  condiciones  únicas,  mas  imper- 

donal:)les'. 

Ram.  ¿Cuáles? 

IsAR.  Que  nuestro  casamiento  sea  religioso  y  qne- 

desistas  de  tus  proyectos  respecto  á  esta  er- 
mita; ¡los  cree  sacrilegos! 

Ram.  Condiciones  imposil^les  de  cumplir... 

IsAB.  ¡Ramón!.. 

Ram.  ¡Isabel,  alma  de  mis  amores!  ¿No  me  cono- 

ces? ¿No  lias  nutrido  tu  corazón  y  tu  inteli- 
gencia con  las  palpitaciones  de  mi  inteligen- 
cia y  mi  corazón? 

IsAB.  Sí,  SÍ,  ¡mi  alma  es  toda  tm^a! 

Ram.  Pues,  entonces,  ¿cómo  imaginaste  que  acep- 

tara esas  condiciones? 

IsAB.  Pero,  ¿y  nuestra  dicha?  ¿Y  nuestra  paz? 

Ram.  Si  me  amas,  estará  donde  ambos  estemos. 

IsAB.  ¿Y  mi  padre?   i  Y  su  A-ejez  amargada  por  mi 

relicldía!  ¿Cómo  dejarle  á  él,  tan  bueno  y  tan 
cariñoso  para  mí?  ¿Cómo  arrancar  de  mi 
frente  el  recuerdo  de  su  triste  vida?  ¡Allí,  en 
su  palacio  metido,  llorando  la  ingratitud  de 
su  hija!  ¿Puede  haber  paz  donde  lia}'  remor- 
dimiento? 

Ram.  (con  gran  amargura.)  ¿Y^  cómo,  Isabel  mía,  quie- 

res que  fundemos  nuestra  dicha  sobre  las 
ruinas  de  nuestra  conciencia?  ¿No  ilumina 
nuestro  amor  un  ideal  generoso,  lleno  de 
redenciones  y  de  lil)ertad? 

Isab.  Sí,    Ramcni;    para  fortalecerle  con  nuestro 

ejemplo,  pensábamos  unirnos. 

Ram.  ¿Pues  cómo  aceptar  esas  dos  condiciones, que 

son  la  primera  señal  de  apostasía  á  tan  alto- 
ideal? 

Isab.  ¡Ay  de  mí!  ¡voy  á  volverme  loca!  (se  tapa  la  i 

cara  con  las  manos.) 

Ram.  (con  sumo  cariño.)  Reflexiona,  Isabel,  ten  sere- 

nidad; piensa  en  calma;  que  supere  tu  razón 
á  la  pasión. 

Isab.  ¡Pasión  y  razón!  ¡incompatil)les  términos  del 

problema  de  la  vida!...  ¡Oh,  yo  lo  que  sé  es 
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que  sufro  mucho!  Mis  noches  son  horribles: 
cuando  el  insomnio  se  cansa  de  martirizai-- 
me,  viene  la  pesadilla  con  sus  garras  de 
acero  á  clavarse   en  mi  frente...  (Relatando  s;i 

sueño    con   algún    extravío    y    vehemencia.)  Te    VCO 

huir  de  mí  empujado  por  un  torhellino  que 
arrastra  en  espirales  sin  fin;  sátiros  3^  brujas 
con  trajes  aldeanos;  momias  petrificadas  en- 
vueltas en  hábitos  de  fraile;  esqueletos  ar- 
dientes con  el  sambenito  inquisitorial  sobre 
sus  huesos;  leprosos  repugnantes  prendidos 
de  albos  cendales;  ángeles  hechiceros  con 
las  plantas  llenas  de  fango;  murciélagos  con 
cetros  de  reyes  y  mitras  de  obispo;  arpías 
con  aureola  cíe  santas...  Legión  de  vestiglos 
que  te  cercan  con  algarada  ensordecedora, 
haciéndote  al  fin  rodar  en  abismos  de  som- 
bra... 

¡Delirios  de  la^fiebre!  ¡Tu  mano  arde!  (Le  toma 
la  mano.)  ¡Oh!  ¡y  no  podcr  comunicarte  la  se- 
renidad ele  mi  espíritu!  Pobre  y  desgraciada 
niña,  ¿por  qué  no  confías  en  mí? 
¡Y  mi  padre! 

¿Pero  imaginas  que  yo  había  de  arrancarte 
de  su  lado?  Casémonos  por  la  ley  y  bajo  su 
amparo;  después,  el  tiempo  hará  lo  demás. 
No;  mi  padre  concede  mucho  para  no  exigir 
que  le  concedamos  algo;  no  cederá:  ¡lo  co- 
nozco! 

Calma,  por  Dios;  ¿qué  será  de  mí  si  llegan 
á  conmoverme  tus  femeninos  dolores?  ¿No 
concibes  mi  desesperación?  ¿crees,  acaso, 
que  porque  las  lágrimas  no  surcan  mi  ros- 
tro, no  hierve  un  incendio  de  emociones 
bajo  mi  cráneo?  ¡Oh,  Isabel!  ¡los  dolores  del 
hombre  son  como  las  tormentas  de  los  gran- 
des mares;  tardan  mucho  en  llegar  á  las 
orillas! 

(coii  arranque  ele  pasión.)  Ramón  mío,  perdóna- 
me. Sí,  sí;  debes  sufrir  aún  más  que  yo;  eres 
el  arbitro  de  nuestro  destino;  ¡qué  lucha  ha- 
brá en  tí!  Por  un  lado  toda  la  fe  de  tu  exis- 
tencia, todo  el  fin  social  de  tu  vida  por 
otro... 
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Ram.  Tus  lágrimas,  tu  corazón  palpitante  de  amor 

y  estrujad»^  por  mis  propias  manos. 

IsAB.  ¡Ah!   Ramón,  ánimo;  no  luches,  no  vaciles, 

no  cedas...  mi  dicha,  mis  remordimientos, 
mi  vida...  toda  yo,  ¿qué  soy  ante  la  represen- 
tación humana  que  llevas  en  tu  frente?  ¡Haz 
lo  que  debas!  ¡siempre  me  tendrás  á  tu 
lado! 

Ram.  ¡Así,  asi  llevas  á  mi  espíritu  el  rayo  de  luz 

de  un  mundo  perfecto!  ¡Quisiera  Dios  que 
mi  madre  comprendiera  de  tal  modo  la  si-^ 
tu  ación! 

IsAB.  Tu  madre... 

Ram.  No  razona  sino  con  el  sentimiento  que  se 

desborda  en  ella,  anegándolo  todo;  dijérase 
que  no  es  mi  madre  adoptiva,  sino  mi  ver- 
dadera madre. 

IsAB.  (con  resolución.)  Yo  la  convenccré. 

Ram.  Improbo  traV)ajo. 

IsAB.  Vamos  á  El  Espinoso. 

Ram.  Yo  no  jíuedo  moverme  de  aquí;   espero  á 

Suárez,  el  Arquitecto. 

ISAB.  (Mirando  á  todos  lados.)    ¡Ah!...  yO  iré;  nCCesitaS 

un  muro  de  corazones  fieles  que  te  defien- 
dan de  tí  mismo. 

Ram.  ¡Ángel  de  mi  vida! 

IsAB.  Ramón,  cuando  contempla  mi  alma  la  gran- 

deza de  la  tuya,  me  avergüenzo  de  mi  dolor.. 

Ram.  Eres  el  iris  que  ilumina  mi  voluntad  con. 

destellos  de  esperanza. 

IsAB.  Que  mis  lágrimas  queden  evaporadas  ante 

tu  corazón,  como  el  rocío  ante  los  rayos  del 
sol. 

Ram.  (La  abraza.)  ¡Isabel! 

IsAB.  (Antes  de  salir.)  Voy  á  ver  á  tu  madre.  ¡Adiós! 

(Se  va  por  la  derecha,  haciendo  seña  á  Diouisia,  que  la 
sigue.) 
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ESCENA  V 

RAMÓN,  después  SüÁREZ,  el  Arquitecto 

RaM.  (Como  vencido  por  el  dolor,  se  sienta  en  el  banco  que 

habrá  delante  de  la  ermita.— Antes  de  sentarse,  vien- 
do por  donde  se  fué  Isabel.)  ¡Cómo  COlTe!...  ¡Isa- 
bel del  alma!...  ¡Destino  cruel!...  (se  sienta.) 
[Qué  círculo  de  dolores  se  extiende  en  torno 
mío!...  ¡El  porvenir!...  ¡La  vida!...  Los  gran- 
des ideales  por  la  humanidad  y  por  sus 
días  futuros,  ¿serán  incompatibles  con  nues- 
tra misión  de  mortales?...  ¡Oh,  duda  horri- 
ble!... ¿Cuál  es  mi  deber?...  ¡Mi  cerebro  es- 
talla! ¡Me  hicieron  dudar  de  mí!...  ¡Lupíos!... 
¿Ellos  ó  mis  pasiones?...  ¿Es  que  mi  cora- 
zón comienza  á  dejarse  llevar  del  egoísmo, 
ó  es  que  esos  miserables  tienen  más  razón 
que  yo?...  Entre  ellos  están  mi  madre,  Isa- 
bel, Luis...  todo  lo  que  amo;  ellos,  tan  bue- 
nos, quieren  lo  mismo.  ¡Que  diga  creo,  sin 
creer!...  ¡Que  respete,  sin  ¡¿entir  el  respeto!  .. 
¡Que  aumente  el  núcleo  de  la  degenera- 
ción, llevando  el  átomo  de  mi  degenerada 

personalidad!...    (Se    levanta    vivamente.)    ¡Oh, 

madre  Naturaleza!  ¡Préstame  fuerzas!  ¡Vive 
en  mí,  según  te  plugo  hacerme!...  Loco  ó 
héroe,  que  sea  fiel  hasta  morir  á  la  órbita 
que  me  trazaste. 

ArQ.  (Entrando  por  la  izquierda.)  ¡Señor  Moilforte! 

Ram.  Llámeme  usted  Noriega;  ya  sabe  usted  que 

no  tengo  otro  apellido...  ¿Ha  mandado  traer 
el  andamiaje? 

Arq,  Sí,    señor.    (Durante  esta  escena  entran  dos  obreros 

con  tablones  de  andamiaje,  que  van  colocando  apilados 
á  alguna  distancia  de  la  ermita,  en  segundo  término.) 

Ram.  Ermita  y  terrenos  adyacentes,  todo,  es  ya 

mío;  mañana  el  cura  párroco  vendrá  á  in- 
cautarse de  la  imagen. 
¿Y  quiere  usted  cjue  en  seguida  comience 
el  derribo? 

El  primer  piquetazo  quiero  que  suene  en 
cuanto  saquen  la  imagen. 
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Aug.  Pues  las  herramiuntas  aquí  están,  pero  hay 

una  dificultad.  (Diego  aparece  en  el  fondo,  y  se 
oculta  entre  los  peñascos,  oyendo  esta  escena,  y  mar- 
chándose por  la  izquierda  detrás  de  Suárey;  que  el 
pi'iblieo  se  entere  de  esta  eutrada  v  salida.) 

Ram.  ¿Cuál? 

Ar().  No  htiy  tral)ai adores  que  quieran  encargarse 

del  derribo;  ya  sabe  usted  (|ué  fanatismo 
tienen  por  esa  ermita,  en  donde  creen  que 
se  apareci()  la  santa. 

Ram.  Doble  usted  los  jornales... 

Aro.  Los  he  triphcado;  para  mí,  hay  manos  ocul- 

tas en  el  asunto. 

Ra.m.  ¿y  qué  hizo  usted"? 

Arq,  He  mandado  venir  obreros  de   Gijón;  allí 

son  avanzados. 

Ra.m.  Pero  tardarán  en  llegar  lo  menos  tres  días... 

¡Un  siglo  para  mi  impaciencia! 

Arq.  No  habrá  otro  remedio. 

Ram.  E  ínterin,  ese  monumento  en  pie,  probando 

nuestra  impotencia  y  e&timulando  su  im- 
pudicia. 

Arq.  ¡Don  Ramón! 

Ram.  ¿Cuánto  tiempo  calcula  usted  que  se  tardará 

en  derril)ar  eso? 

Arq.  Con  tres  homl)res,  en  un  día.  (Después  de  echar 

una  ojeada  á  la  ermita.) 

Ra.m.  ¿Usted  está  resuelto  á  complacerme  en  todo? 

Avq.  Ideas  y  gratitud  me  unen  á  usted. 

Ram.  Pues,  bien;  mañana,  usted,  don  Luis  y  yo, 

derribaremos  la  ermita. 

Arq.  ¡Nosotros  mismos! 

Ram.  Es  poco  traliajo;  con  eso  les  probaremos  que 

alma  y  cuerpo  ^•an  acordes. 

Arq.  Yo  contaba  con  cpie  tendríamos  que  defen- 

der á  los  trabajadores  forasteros,  porque 
todo  el  concejo  está  en  efervescencia;  pero 
siendo  nosotros  mismos,  no  respondo  de  lo 
que  pase. 

Ram.  Nos  defenderemos. 

Arq.  Secundaré  sus  propósitos,  pero  hay  otra  di- 

ficultad. 

Ram  .  Veamos. 

Arq.  Para  hacer  el  derril)0  mañana,  habría  que 
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poner  esta  tarde  dos  escaleras  y  unos  tablo- 
nes para  quitar  la  cruz  y  la  campana  y  en- 
tregársela al  párroco;  poca  cosa;  tampoco 
hay  quien  los  ponga. 
Ram.  También  lo  haremos  nosotros.  ¿Qué  hora  es? 

ArQ.  (Sacan  ¡i  la  vez  los  relojes.)  LaS  CUatrO. 

Ram.  Pronto  anochecerá;  cuando  cierre  la  noche, 

venga  usted  y  dejaremos  puestas  las  esca- 
leras. 

Arq.  ¡Raro  espectáculo!  ¡Quiera  Dios  que  no  se 

convierta  en  tragedia! 

Ram.  Tendré  calma,  pero  si  se  empeñan,  habrá 

lucha;  también  morir  es  vencer. 

Arq.  Convenido;  hasta  la  noche. 

Ram.  Traiga  usted  hachas  de  viento... 

Arq.  No  hacen  falta;  basta  con  esa  luz. 

Ram.  Con  eso  alumbrará  su  propia  muerte,  (ai  Ar- 

quitecto. El  Arquitecto  se  va  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI 

ramón,  ISABEL,  DOÑA  MARÍA  y  LUIS,  por  la  derecha 

IsAB.  Ramón,  hemos  llorado  juntas  y  aquí  esta- 

mos, trayendo  una  solución. 

María  ¡Hijo  mío!  ¡No  niegues  á  tu  madre  este  su- 

premo favor  fpie  va  á  pedirte! 

Luis  La  prudencia,  Ramón,  es  compatible  con 

todos  los  ideales;  lo  que  te  van  á  pedir  es 
sólo  prudencia. 

Ram.  a  veces  la  debilidad  entra  en  el  alma  del 

brazo  de  la  prudencia. 

IjUis  Ya  verás;  es  de  razón  lo  que  piden. 

Ram.  Habla,  madre. 

María  Desiste...  temporalmente,  nada  más  que 
temporalmente,  de  tus  proyectos. 

Isab.  Yo  te  esperaré,  guardándote  mi  amor. 

María  Un  año  sólo. 

Isab.  Mi  cariño  y  mi  inteligencia  sabrán  conven- 

cer á  mi  padre... 

María  Nos  ausentaremos  por  unos  meses  de  la 
aldea,  y,  al  volver,  estarán  calmadas  las  pa- 
siones. 
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Luis  Tus  proyectos,  todos  ellos,  podrán  seguir 

ejecutándose... 
IsAB.  La  transición  será  suave:  primero  se  cierra 

la  ermita,  después...  se  derriba. 

l^üís  ínterin,  acaso  yo,  de  quien  tanto  te  burlas, 

pueda  hallar  un  medio  para  amansar  á  los 
frailes... 

]\La.ría  Sí;  es  posible  que  cambie  el  porvenir. 

IsAB.  Un  año  sólo;  un  año...  y  seremos  felices. 

Ham.  Madre,  Isabel,  Luis:   creed  en  mí.   Al  año 

estaremos  igual  que  ahora;  las  concesiones 
hechas  á  la  ignorancia,  al  fanatismo  y  á 
la  crueldad,  lejos  de  matar  sus  fueros,  los 
avivan. 

Luis  ¡Siempre  viéndolo  todo  desde  el  punto  doc- 

trinario! 

María  ¡Siempre  sobre  el  nivel  de  nuestra  vida! 

Ram.  Si  el  alma  del  hombre  no  tendiera  á  levan- 

tarse, ¿cómo  hubiéramos  pasado  desde  la 
edad  de  piedra  á  la  moderna  edad? 

IsAii.  Detenerse,  no  es  renunciar  al  avance. 

Ram.  Toda  parada,  es,  en  la  vida,  un  retroceso:  yo 

no  quiero  ser  de  los  últimos,  ni  de  los  de 
enmedio;  quiero  ser  de  los  primeros... 

Luis  Pero  es  que  acaso  vas  á  la  muerte...  y  en- 

tonces... 

Ram.  ¿Averiguaste  si  el  morir  no  es  avanzar? 

Luis  Si   no  "te   conociera,  dijese   que   estás   de- 

mente. 

IsAB.  ¡Oh,  no!  ¡Ramón  es  un  héroe! 

Ram.  ¡Heroismos  y  demencias!  ¡Hé  ahí  los  polos 

de  nuestra  vida  humana! 

Luis  No  veo  la  necesidad  de  acudir  á  los  ex- 

tremos... 

Ram.  No  me  pidas  cuentas  que  yo  no  puedo  dar- 

te: cuando  el  águila  vuela,  ¿qué  sabe  ella  de 
sus  plumas? 

María  ¡Hijo  mío!  Pero,  ¿y  nosotras,  y  nuestra  di- 

cha, V  nuestra  paz? 

Ram.  ¡Madre  del  alma!  ¡Isabel!   ¡Si  con  toda  mi 

sangre  pudiera  libraros  del  tormento  que 
sufrís,  mi  propia  mano  abriría  la  herida 
para  que  gota  á  gota  se  vertiera! 

María  Y,  sin  embargo,  no  accedes  á  nuestro  ruego. 
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Me  pedís  más  que  mi  sangre,  ¡mis  ideas!.., 
lo  que  no  pueden  las  fuerzas  liumanas  arran- 
car de  nuestro  ser. 
¿De  modo?... 

Que  no  puedo  complaceros. 
¿Esa  ermita?... 
éerá  derribada. 
¿Nuestra  boda?... 

h?i  eres  fiel  á  tus  juramentos,  se  liará  ante  la 
ley. 

¿Mediante  el  depósito? 
Y  en  esto  Concejo. 
¡Y  tú  hablas  de  violencias  ajenas! 
Un  muro  de  granito  se  derrumba  con  el  hie- 
rro y  con  el  fuego. 


Dios  mío! 


iMadre,  regresa  á  El  Espinoso:  la  noche  se 

echa  encima...   (La  luz  baja,    pero    suavemente;  no 

hace  sino  amenguar.)  Luis  te  acompañará:  yo, 
ínterin,  acompañaré  á  Isabel  hasta  las  pri- 
meras casas  de  Samiego. 

íMaría.  ¡Ah,  cruel!  ¿Conque  todo  es  inútil? 

Ram.  ¡Madre,  no  tienes  piedad  de  mí! 

María  ¡Dios  la  tenga  de  todos  nosotros! 

Ram.  (Aparte  á  Luis.)  (En  cuanto  dejes  á  mi  madre, 

vuelve  aquí.) 

Luis  (a  Kamón,  aparte.)  (Bien.)  (Alto.)  Vamos,  doña 

María. 

María  (Aparte  á  Luis.)  (¿Tendréis  que  abrir  el  pliego?) 

Luis  (a  doña  María.)  (Aúu  hay  tiempo.) 

María  (Abraza  á  Ramón.)    ¡Hijo! 

Ram.  Tranquilízate;  no  corro  ningún  peligro. 

IsAB.  (sola.)  ¡Oh,  mi  corazón  me  dice  que  sí!  (Aparte 

á  Lu!s.)  ¿Qué  le  ha  dicho  á  Ramón? 

Luis  (Aparte  á  Isabel.)  (Que  vuelva  á  buscarle.) 

Ram.  Vamos,  madre,  regresa  á  casa. 

IsAB.  (soia.)  No  los  perderé  de  vista  esta  noche. 

María  ¡Que  no  tardes,  hijo  mío!  (se  van  luís  y  doña 

María  por    la  derecha.) 
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ESCENA  VII 

RAMÓN     é     ISABEL 

Kam.  Ahora  nosotros;  vamos,  te  dejaré  á  la  vista 

de  la  aldea. 
IsAB.  (con  recelo.)  Y  tú,  ¿qiié  harás  después? 

Ra.m.  (Brevemcine.)  Volver  á  El  Espinoso. 

ISAB.  (Con  zozobra  y  temor.)  ¿Y...  CUándo...  derribas... 

eso?...  (Señalando    á  la  ermita.) 

R.AM.  Pronto:  ya  tiene  el  encargo  Suárez. 

IsAB.  ¿Y...  esos  andamios? 

Ram.      y     Preparativos. 

IsAB  ¡Ramón. .  tú  no  sabes  la  agitación  que  hay 

allá  abajo!... 
Ram.  (con  energía )  ¡Isabel!...  ¡O  á  mi  lado  ó  enfrente 

de  mi! 
IsAB.  Pero.  .  ¿esos  andamios? 

Ra.m,  Mañana  empeztu'á  el  tra])ajo. 

IsAB.  ¿No  me  engañas? 

Ram.  ¡Vamos  á  casa;  lo  mando! 

ISAB.  (^Antes    de   salir    del   brazo    de    Ramón.)  ¡Oh!...  ¡\o 

volveré  á  velar  por  ti!  (Se  van  por   la   izquierda.) 

ESCENA  VIII 

DIEGO,  MANUEL  y  .IL'STO  entran  por  la  izquierda,   pero  por  sitio 
distinto  del  que  dio  la  salida  á  Ramón  é  Isabel 

Diego  (Examinando  los  andamios  á  la   vez  que   Justo  y  Ma- 

nuel. Lleva   el  (ñnto  y  el  cuchillo.)  Ya   lo  véis;  lié 

aquí  las  herramientas. 
Man.  Se  dice  que  no  han  encontrado  trabajadores. 

Diego  Aunque  procuran  recatar  1)ien  sus  planes, 

he  logrado  salter  tilgo  que  os  horrorizará;  Ra- 

m(')n,  Luis  y  el  Arquitecto,  van  á  derribar 

ellos  mismos  la  ermita. 
Justo  Los  demonios  hacen  por  su  mano  todas  sus 

obras. 
Man.  ¡Qué  sacrilegio! 

Justo  ¿Y  lo  consentirá  Dios? 
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Diego  No  lo  consentiremos  nosotros;   esta  noche 

vienen  á  poner  las  escaleras. 

Justo  ¡Todo  lo  sabes,  Diego! 

Diego  ¡El  odio  es  buen  espía! 

Man.  ¿y  qué  hacemos? 

Diego  V'elar  por  esos  alrededores,  y  si  osan  profa- 

narla, ¡á  ellos! 

JnsTO  (Con  horror.)  ¡Sangre! 

Diego  ¿Quién  habhi  de  tal  cosa?  Con  buenas  esta- 

cas del  monte  ..  Se  les  sujeta  primero  y  luego 
una  paliza,  que  magulla  y  no  mata. 

Man.  En  mal  negocio  nos  hemos  metido. 

Justo  ¡Si! 

Diego  ¡Que  tontos  sois!  detrás  de  nosotros  está  doña 

Remigia,  el  Padre  Juan,  la  aldea  entera  y... 
¡no  tengáis  miedo! 

Justo  Pero  ello  es  c[ue  le  vendieron  la  ermita  á 

Ramón. 

Diego  ¿Y  qué  sabes  tú,  si  lo  que  quieren  es  que  se 

desprestigie  para  siempre  con  sus  excesos? 

Man.  ¡Ah!  ¡ya! 

Diego  ¿Qué  salces  tú  de  las  políticas  del  mundo? 

Justo  Entendido;  nosotros  somos  la  mano  y  sólo 

nos  toca  obedecer  á  la  cabeza. 

Diego  ¡.Justo! 

Man.  ¿Conque  por  esta  noche?... 

Diego  ¡Andemos  por  aquí,  y  si  lo  que  sospechamos 

es  cierto,  á  defender  á  nuestra  patrona! 

Justo  ¡Silencio!  Se  oyen  pasos  hacia  El  Espinoso. 

Diego  Ocultémonos.  (Se  ocultan  ios  tres  entre  ios   mato- 

rrales del   fondo.) 


ESCENA   IX 

LUIS  y  RAMÓN 


Luis  (Entrando  derecha.)  ¡Qué  tarde  más  hermosa! 

¡qué  noche  tan  serena  se  prepara;  la  natura- 
leza entera  parece  que  canta  un  himno  de 
paz!  ¡V  aquí  en  este  mísero  rincón  del  mun- 
do,   tanta    guerra!     (Se    acentúa    la    obscuridad. 

Pansa.  Luis  se  sienta.)  ¿Qué  dcmonios  me  que- 
rrá Ramón?  ¡ese  atleta  á  quien  los  modernos 
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tiempos  ofrecen  pedestal  de  1)arro!...  En  fin, 
¡cómo  ha  de  ser;  digamos  lo  que  el  árabe: — 
está  escrito. — En  cuanto  á  mi,  le  seguiré 
hasta  el  fin;  Ramón  es  de  los  que  atraen,  de 
los  que  sugestionan...  desde  lejos  me  parece 
un  loco,  á  su  lado  me  contagio  de  sus  locu- 
ras, (se  levanta.)  AqUÍ  vieue.  (Ramón  entra  iz- 
quierda )  ¿Qué  querías,  Ramón? 
RaM.  (volviéndose  hacia  el  siiio  de  donde  viene.)  ¡Oh!  ¡qué 

trabajo  me  costó  convencerla  que  siguiese  á 

la  aldea! 
Luis  Tamlíién  me  costó  trabajo  dejar  á  tu  madre 

en  El  Espinoso. 
Ram.  Naturalezas  de  mujer;  llenas  de  amor  y  fal-- 

ta  de  raciocinio. 
Luis  No  tanto,  líamón;  el  amor  suele  á  veces  ser 

un  buen  guia  del  entendimiento.   ¡Ah!   en 

el  fondo,  sus  sentimientos  son  más  humanos 

que  tus  ideas. 
Ram.  (Con  violencia.)  ¿Volvemos  á  las  mismas? 

Luis  Ya  no  vuelvo  á  decir  una  palabra;  ¿qué  que- 

rías? 
Ram.  (se  sienta.)  Lo  primero,  quiero  tranquilizarme: 

Isabel  me  conmovió,  quería  á  todo  trance 

pasar  la  noche  á  mi  lado. 
Luis  ¿Y  por  fin? 

Ram.  La  convencí  de  su  imprudencia...  (pausa.) 

Luis  ¿Y  nosotros,  vamos  á  echar  raíces  en  este 

sitio?  (Anochece  del  todo.) 

Ram.  Nosotros  vamos  á  tral)ajar. 

Luis  ¿En  qué? 

Ram.  En  poner  esos  tablones  alrededor  de  esta 

ermita...  si  es  que  no  te  niegas  á  ayudarme. 

Luís  ¡Yo!  yo  no  me  niego  á  nada  de  lo  que  me 

])idas;  ¿qué  Imy  que  hacer? 

Ram.  Espero  á  Suárez,  que  vendrá  bien  entrada  la 

noche. 

Luis  Te  advierto  que  hoy  no  traigo  revolver. 

Ram.  ¡Bah!  no  ha  de  hacer  falta. 

Luis  Bueno.  Pues  ínterin  viene  el  Arquitecto,  po- 

demos hacer  algo.  (Diego,  ManiKl  y  Justo,  escon- 
didos entre  los  matorrales. j 

Diego  (a  Munnei  en  el  fondo.)  ¿Qué  tal,  eli?  Estaba  yo 

bien  informado.  (Aparte.) 
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Luis  (volviéndose  hacia  la  ermita  y    entre    serio  y  jocoso.) 

¡Ah!  ¡Santa  Rital,  abogada  de  imposibles!  no 
desmientes  tu  abogacía  al  transformar  en 
albañil  cá  todo  un  doctor  en  leyes. 

Ram.  No  te  burles,  Luis;  el  lance  es  serio. 

Luis  Pues  por  eso  me  burlo;  ¡bueno  sería  que  para 

coro  del  peligro  entonáramos  el  gori  gori... 
Mira,  tú,  que  como  ingeniero  eres  casi  casi  el 
número  uno  de  los  albañiles,  dime  por  dón- 
de empiezo. 

RaM.  (Se  dirige  hacia  los  tablones  y  coge  uno  por  una  pun- 

ta.) Coge  ese  tablón,  (luís  coge  el  tablcn  y  entre 
los  dos  le  llevan  al  lado  de  la  ermita.)  ¡Ajajá!  aqUÍ 

delante. 

Luis  Mira. cómo  chisporrotea  la  luz;  (señalando  á  la 

lámpara  de  la  capilla.)  parece  que  tiene  miedo. 

Ram.  No  anda  lejos  de  su  agonía. 

Luis  ^  ¡Ay,  Ramón!  Aquí  se  apagará,  pero  se  en- 
cenderá en  otra  parte.  Faltan  muchos  siglos 
para  que  brille  sola  esta  de  nuestro  cerebro. 

(señalando  á  la  frenle.) 
Ram.  (Cogiendo  otro   tablón.)  VamOS,    COge    ahí.    (Luis 

va  á  coger  la  otra  punta  del  tablón,  pero  en  el  mis- 
mo momento  salen  del  fondo  Diego,  Manuel  y  Justo, 
y  con  su  presencia  rápida  hacen  retroceder  á  Ramón 
y  Luis  delante  de  la  ermita.) 


ESCENA  X 

RAMÓN,  LUIS,  DIEGO,  JUSTO  y  MANUEL.   Luego  ISABEL 

Diego  (Entrando.)  ¿A  qué  esperamos?  ¡A  ellos! 

Ram.  ¡Miserables! 

Luis  (Empieza  lo  mejor.)  (auo.)  ¡Canallas! 

Diego  ÍSi  volvéis  á  tocar  esos  muros,  (señalando  a  la 

ermita.)  OS  vamos  á  nioler  las  costillas. 

Luis  Si  nosotros  nos  dejamos,  ¿verdad?  (con  sorna.) 

Ram.  ¡No  cpiedará  de  ellos  piedra  sobre  piedra! 

Justo  ¡A  ellos!  (Se  avalanzan  á  Luis  Justo  y  Manuel,  y  tras 

lucha  de  medio  segundo,  lo    sujetan,    llevándoselo    al 
fondo.) 

Luis  (Mientras  se  defiende.)  ¡¡Villanos!!  ¡¡Asesinos!! 

ISAB.  (Entra  en  escena,  y   al  ver  á  Diego  luchando  con    Ra- 
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Man. 

ISAB. 

Ram. 
Diego 

Ram. 
Diego 


Justo 

Man. 

ISAB, 


Diego 


món,  con  un   movimienlo    natural  se    arroja    sobro  el 

grupo.— Todo  esto  rápido  y  vivo)  ¡Ramón!...  ¡Ay! 
¡Socorro! 

(a  Diego.)  Este  ya  no  se  mueve.  (Derriban  á  Luis 
al  sucio  y  le  atan.) 

¡Diego!  ¡iNíalvado,  suelta! 

(Pegándole  una  bofetada.)  ¡Toma  la  SegUnda! 
(Desenvaina  el  cuchillo  de  monte,  y  le  dá  iina  puñala- 
da en  la  espalda  á  Ramón.)  ¡Y  tÚ  la  tercera! 
(Tambaleándose.)  ¡Av!    ¡So}^  lllUerto! 

Yo  do}""  tarde,  pero  firme,  (justo  y  Manuel,  ai 

ver  herido  á  Ramón,  sueltan  despavoridos  á  Luis  y  se 
van  por  la  izquierda.  Antes  de  salir  dicen:) 

¡Sangre! 
¡Huyamos!  (se  van.) 

(sosteniendo  a  Ramón  que    ha   caído    junto    al    banco 
que  liay  cutre  la  cascada  y  la  ermita,  al  pié  de  la  ve 
reda  de  la  montaña.)  ¡SoCOlTo!  ¡Al  aSCSino! 
(Despavorido  con   el  cuchillo    en  la    mano)    ¿Quiéll 

me  salvará?  ¡Ab,  sí!  ¡Corramos!  (se  vá  corriendo 

por  la  vereda  de  la  montaña.— Sube  corriendo.) 


ESCENA   XI 


LUIS,  RAMOX  é    ISABEL 


Ram. 

ISAB. 

Luis 
Ram. 


Lui.s 
Isab. 
Ram. 


Isab. 


(Que  se  ha  levantado,  desatándose  por    sí    mismo  con 
algunos  esfuerzos,  se    acerca    rápidamente   a  Ramón.) 

¡Estás  herido!  ¿Dónde"? 
Aquí,  en  la  espalda. 
Dónde  sólo  pueden  ellos  herir. 
¡Animo,  Ramón! 

Isabel,  IjUÍs;  es  inútil.  Me  siento  morir.  Lle- 
vadme junto  al  manantial:  que   se  mezcle 
mi  sangre  con  su  limpia  corriente... 
¡Valor!  ¡Voy  á  buscar  socorros! 

Sí,  sí.  ¡Socorro!  (Gritando.) 

(a  Luis.)  ¡No  la  dejes  sola!  ¡No  hay  remedio! 
¡Que  se  empape  la  tierra  con  mi  sangre!  ¡El 
porvenir  surge  del  ara  del  martirio! 
¡Dios  mío!   ¡Luis,  salvadle!   ¡Ramón   de  mi 

alma!  {^Se  abraza  á  él.  Luis  le   sostiene.) 
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(con  tono  profético  y   jadeante.)    ¡TuS    lágrimas  y 

mi  sangre!  ¡Dejad  que  corran  jwntas!  ¡lillas 
santificarán  nuestros  ideales!  ¡Las  víctimas 
obscu)'as  preceden  á  las  grandes  transforma- 
ciones humanos!  ¡Tsalieí  mía!  ¡Valor!  ¡T(> 
dejo  al  frente  de  la  lucha!  Mi  fortuna  ente- 
ra, á  cam1)io  de  mi  sepulcro  sobre  esas  rui- 
nas... (Señala  á  ]a  ermita.)  ¿lo  jUraS? 

¡Por  mi  alma  lo  juro! 

Luchemos  donde  podamos...  ¡Luis,  mi  ma- 
dre!... 

¡Ramón,  hermano  mío! 
¡Silencio!   ¡El  nuevo  día  ya  resplanc"'ece!... 
(Delirando.)  Viene  lleno  de  rumores.  Es  el 
himno  de  la  libertad,  que  inunda  las  con- 
ciencias. 

¡Socorro!  ¡Lnis,  socorro! 
¡Silencio!  ¡Dejadme  seguirle!   ¡Se  hunde  el 
odio!  ¡Triunfa  el  amor!  ¡La  verdad  comienza 
su  reinado!...    ¡El  nuevo  día!...   ¡La  nueva 
edad!  ¡Paso...  paso  al  alma!  (Muere.— Pausa.) 
ÍjL'is  ¡De  rodillas!  ¡Isabel,  ha  muerto  un  justo! 

(Luí.s  sostiene  el  cadáver  de  Ramón,  y  lo  deja  desli- 
zarse desde  el  banco  al  suelo.  El  aelor  que  haga  de 
Ramón  tiene  que  cuidar  de  ctuedarso  en  una  posición 
cómoda,  pues  ha  de  estar  un  ralo  en  escena:  posición 
artística,  á  la  vez,  para  que  luego  resulte  conmovedor 
y  sombrío  el  cuadro  final). 
-■-AI!.  (Con  desesperación  vehementísima,  abrazada  á  Ramón.) 

¡Ramón...  Ramón!  no...  ¡no  quiero!  mírame... 
oye...  ¡habla!...  responde...  soy  yo...  Isabel... 
¡la  amada  de  tu  alma!...  espera...  espera... 
no  te  vayas  aún,  que  está  muy  lejos  la 
muerte  de  mi  juventud.  . 

I'l  !S  (Procurando  apartar  á  Isabel  do   al    lado   de  Ramón.) 

Isabel,  valor;  es  menester  ser  digna  de  ese 

mártir. 

¡Ramón  de  mi  alma!...  ¡oh,  Dios  mío!  ¡esto 

es  horiible! 

Venid;  vamos;  busquemos  gente;  es  menester 

recoger  esc  cuerpo' querido. 

(con  fiereza  de  calentura.)  Dejarle  aqUÍ  Solo,  ¡uo! 

id  á  buscar  socorro;  yo  atpii  espero.  (Transición 
á  la  ternura.)  Es  la  Última  noche  de  mi  vida 
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en  que  podré  mirar  alguna  luz:  la  que  haya 
en  sus  ojos  antes  de  cerrárselos. 

Luis  ^ed  digna  de  Ramón:  liay  algo  más  grande 

que  velar  su  cadáver. 

IsAB.  tSí,  ya  lo  sé,  vengarle. 

Luis  l'ues,  bien,  venid. 

IsAB.  Ahora  no;  ¿sabéis  si  sus  enemigos  se  con- 

tentarán con  haberle  asesinado?  ;en  esa  raza 
hay  tamlñén  chacales!  ¡ese  cadáver  es  sa- 
grado: es  el  de  un  mariir! 

Luis  Isabel,  ¡por  Dios!  ¡en  esta  soledad!... 

IsAB.  ¡Qué  me  queda  en  el  mundo,  sino  la  so- 

ledad! 

Luis  l'ues,  bien,  hermana  mía,  iré;  valor...  (naco 

ademáu  de  mnicliar.) 

IsAB.  (Deteniéndole.)  Dadme  uu  arma;  para  mi   co- 

razón han  terminado  las  horas  de  ternura  y 
comienzan  las  de  crueldad. 

Luis  (Busca  ei)  los  bolbillcs    un  arma.)    Ull    arma...    UO 

podré...  (ná  con  el  pliego  que  le  entregó  doña  Ma- 
ría en  el  segundo  acto  y  al  cual  hizo  referencia  en  la 
última  e.seena  anterior.)   Aquí...    ¿qué    GS    CStO?... 

¡desgraciada  madre,  qué  dolor  la  espera! 

IsAB.  Esos   papeles...   ¿son   de   su   madre?    ¿qué 

dicen? 

Luis  No  lo  sé,  pero  guardan  el  secreto  del  naci- 

miento de  Ramón. 

TsAB,  Dádmelos. 

Luis  >Sí,  tomadlos;  doña  María  dejó  á  mi  volun- 

tad hacer  uso  de  ellos.  Animo,  El  Espinoso 
está  cercano;  dentro  de  poco,  Ramón  dormi- 
rá en  su  hogar  el  último  sueño,  (se   va,  d.- 

rocha.) 
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ESCENA  ULTIMA 

ISABEL,  luego  el  PADRE  JUAN 

Is;\B.  ¡Oh!  ¡Sola!  (Se  arrodilla  ante  el  cadáver  de   Ramón 

y  hace  ademán  de  cerrarle  los  ojos.)   Sin  él-.,  para 

siempre...  No...  ¡Dios  mío!  ¡Haz  que  me  espe- 
re en  la  eternidad!  ¿Y  he  de  vivir  aún?..  Sí, 
tengo  qne  cumplir  mi  juramento...  ¡Aquí, 
aquí  será  su  sepulcro!...  ¡Al  lado  de  tu  hogar! 
¡Su  hogar,  estos  papeles!...  ¿Qué  misterio  ha 

encerrado  su  vida?...  (Se  acerca  ¿^la  capilla,  po- 
niéndose al  lado  de  la  verja  donde  ilumina  la  lámpa- 
ra y  abre    el    pliego;  la  acción    unida   á  la  palabra.) 

Veamos...  Un  ret'-ato...  y  aquí  escrito.  (Lee.) 
¡Cielo  santo!  ¡.Justicia  divina,  y  aún  habrá 
quien  te  niegue!  ¡Ah,  Ramón;  Í)ios  se  pone 

de  tu  parte!  (En  este  instante  aparece  por  la  senda 
de  la  montaña,  destacándose  la  figura  en  el  cielo,  el 
Padre  Juan,  fraile  franciscano;  trae  la  capucha  caida; 
el  aspecto  venerable.)  (La  combinación  de  la  bajada 
del  fraile  con  el  monólogo  de  la  actriz,  ha  de  estar 
perfectamente  ensayada  si  ha  de  hacer  el  efecto  desea- 
do.) ¿Qué  sombra  es  aquella?  ¡Providencia 
bendita!  ¡El  Padre  Juan!  ¡Aquí  la  víctima  y 

el    verdugo!...    (En  medio  de  la  escena  retándole  ) 

¡Oh!  ¡Baja,  sombrío  fantasma  de  un  mundo 
de  tinieblas  y  dolores!.  .  Ven  á  posarte  como 
ave  fatídica  sobre  los  despojos  de  tu  rencor. 
No  serás  salvo,  ¡no!  Pensaste  ofrecer  á  Dios 
en  rescate  de  tus  culpas  la  muerte  de  un 
hereje,  y  Dios  te  contesta  con  el  cadáver  de 

¡¡tu  hijo!!...  (Transición  de  la  actriz,  que  vuelve 
hacia  el' espectador.)  Pronto...  ¡EstOS   papeles!... 

Asi;  prendidos  con  esta  aguja,  (se  quita  una 

aguja  de  oro  que  llevará  al  pelo  y  atraviesa  con  ella 
lodos  los  papeles  y  el  retrato.)  Donde  loS  Vea 
bien...  ¡en  su  mano!...  (Se  ios  pone  á  Ramón  en 
la  mano;  posición  que  esté  bien  ensayada  )  Ramoii: 

enséñale  á  tu  padre  las  pruebas  de  tu  naci- 
miento. ¡Ah!  Pero  esta  sombra...  Esa  luz... 

(señalando  á  la  de  la  ermita.)  Sí...  SÍ...  ¡qué  idea! 
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(Se  dirige  hacia  la  verja  y  después  de  alRunos  esfuer- 
zos simuladss,  romiie  los  barrotes  de  madera  que, 
corno  se  sabe,  están  preparados  al  efecto.)  ¡Maldita 
verja!...  ¡Por  íin!...  (coge  la  lámpara  y  la  lleva,  co- 
locándola sobre  el  banco  en  donde    apoya  su    cabeza. 

Ramón.)  ¡VcH,  luz  encendida  por  el  error  de 
las  conciencias,  luce  junto  á  la  verdad!... 

(Se  pone  junto  á  los  bastidores  de  la  derecha  i)ara  de- 
cir las  últimas  palabras.)  Ahora,  baja;  ¡comience 
tu  castigo!...  Que  mañana,  cuando  vuelvas  á 
esos  altares  á  predicar  el  odio,  te  grite  la 
conciencia:  ¡Parricida!...  ¡Parricida!..  (ei  fraile 

ha  de  pisar  la  escena  al  decir  Isabel  las  últimas  pa- 
labras.)—Cae  el  telón  rápidamente. 


FIN  DEL  DRAMA 


ICsta  escena  y  cuadro  linal  han  de  ser  rápidos,  como 
la  situación  de  los  personajes  requiere;  el  cuadro  linal 
tiene  que  cuidarse  mucho  de  que  resulte  artístico,  sin 
que  por  eso  deje  de  ser  sombrío. 


Se  recomienda  que  la  lámpara  sea  de  gast)Hna  ó  de 
algún  otro  combustible  que  no  se  apague  y  que  ofrezca 
seguridad  para  su  manejo. 


La  música  de  la  canci(')n  del  segundo  acto  pídase  ;'i  la 
autora  cuando  el  drama  esté  ensayándose;  la  dirección, 
casa  del  Sr.  Hidalgo. 


APUl^ES  DE  ESTUDIO 

parí  los  cinco  papeles  mas  importantes  del  drama 


PAPEL  DE  ISABEL  (26  AÑOS) 

Es  el  papel  más  importante  de  la  obra,  por  pesar 
sobre  ella  la  última  escena  del  drama,  en  donde  radica 
y  está  el  peligro,  y  de  la  cual  depende,  en  parte,  el 
éxito.  Isabel  es  la  personificación  de  la  mujer  del 
porvenir;  de  la  mujer  ideal,  de  la  mujer  que  ha  de 
surgir  en  la  gran  familia  humana  como  producto  acu- 
mulado de  todas  las  herencias  de  nuestras  heroicas 
aidepasadas  y  de  nuestras  ilustradas  presentes.  Como 
ti¡:)0  ideal,  Isabel  tiene  que  ser  muy  estudiada  por  la 
actriz,  que  ha  de  cuidar  de  librar  al  personaje  de  toda 
vulgaridad;  en  ella  han  de  dominar  dos  pasiones,  mejor 
dicho,  mía  pasión  y  una  convicción:  la  pasión  hacia  lia- 
ujón  y  la  convicción  en  la  inmortalidad;  panteista  sin 
saberlo,  ella  ha  de  representar  la  razón  emancipada  de 
todo  dogma,  de  toda  doctrina;  creyente  sólo  en  el  gran 
Todo  que  forma  la  naturaleza, tanmagníficamente  mani- 
festada en  los  soberbiorj  paisajes  de  la  región  asturiana, 
h:i  de  representar  una  naturaleza  selecta,  espontánea, 
noblemente  altiva,  con  la  altivez  prestada  por  su  raza 
y  por  la  propia  conciencia  de,su  valer;  junto  con  este 
iado  heroico,  digámoslo  así,  de  su  carácter,  ha  de  mos- 
írarse  sencilla,  dulce,  casi  niña  en  sus  ademanes,  en  su 
voz,  en  su  modo  de  ser,  hasta  la  escena  final  del  tercer 
acto:  aquí  la  exacerbación  del  dolor  ha  de  levantarla 
hasta  un  carácter  trágico:  cuide  Iñen  la  actriz  de  no 
caer  en  el  sentimentalismo  en  el  final  del  drama;  en 
aquellos  momentos  ha  de  pasar  como  sobre  ascuas  por 
el  dolor  agudo  que  le  cause  la  muerte  de  Ramón,  para 
llegar  en  seguida  á  personificar  á  la  mujer  de  raza  goda, 
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cuya  valiente  energía  se  sobreponía  á  todos  los  dolores 
femeninos,  ante  la  idea  de  vengar  á  los  seres  amados 
Al  decir  la  actriz  las  dos  palabras  ¡Parricida!  ¡parricida! 
su  voz  ha  de  vibrar  como  la  hoja  de  un  puñal,  de  modo 
que  el  público  sienta  que  con  aquellas  palabras  el  cas- 
tigo del  fraile  se  realiza;  esta  escena  final  del  drama, 
mejor  dicho,  el  monólogo  de  Isabel,  que  es  la  escena 
final,  ha  de  estudiarla  la  actriz  concienzudamente  en 
todas  sus  palabras  y  signos;  repito  que  de  ella  depende 
el  éxito  de  la  obra. 

Los  edcmanes,  los  modos  de  la  actriz,  á  más  de  los 
intrínsecos  al  carácter  que  queda  expresado,  han  de 
estar  dentro  de  la  educción  más  esmerada,  pero  sin 
sombra  de  afectación  ni  amaneramiento.  Isabel  ha  de 
hacerse  profundamente  simpática  al  púl:)lico,  que  tiene 
que  decir  mujeres  como  esa  no  las  hay,  pero  así  deberían 
ser  todas. 

Trajes  graciosos,  modernos  en  el  primero  y  tercer 
acto;  de  aldeana  asturiana,  según  la  descripóión  del  se- 
gundo acto. 

PAPEL  DE  RAMÓX  (28  AÑOS) 

Ramón  es  el  drama:  es  la  figura  sintética  de  la  obra; 
como  Isabel,  es  ideal,  abstracto,  de  carne  y  hueso  no  hay 
ningún  Ramón,  pero  lo  habrá;  lo  dice  la  lógica  del 
pasado,  que  descubierto  ante  las  leyes  de  selección, 
muestra  en  un  porvenir  no  remoto  los  hombres  viriles 
sobre  los  homljres  degenerados.  Ramón  es  el  héroe  de 
todos  los  tiempos,  que  lo  será  también  en  el  porvenii', 
para  l)ien  de  nuestra  patria  y  progresión  de  iniestra 
raza.  Como  ideal,  al  encarnarse  en  la  escena,  no  ha  de 
vulgarizarse:  además  de  su  representación  como  tipo 
ideal,  tiene  otra:  es  la  nueva  Iglesia  (cuyo  dogma  será 
la  razón  ilustrada  por  la  ciencia),  luchando  contra  la 
vieja  Iglesia,  representada  en  el  drama  por  el  grupo  de 
personajes  cU3'a  alma,  cuya  esencia,  cuyo  espíritu  es  el 
Padre  Juan;  de  modo  que  Ramón,  como  hombre  ideal 
y  como  doctrina  también  ideal,  ha  de  ser  un  personaje 
muy  estudiado,  muy  cuidados'imente  soljrepuesto  á 
todo  lo  que  sea  rutinaiio;  ha  do  tener  un  poco  de  soña- 
dor, otro  poco  de  maniaco,  otro  ])Oco  de  egoísta;  y  sobre 
todo,  una  personalísima  fuerza  de  concetracción  hacia 
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todo  lo  que  constituye  sus  ideales,  única  pasión,  único 
ol)jetivo,  una  vitalidad  psicológica  de  Ramón.  Ramón 
ama  á  Isabel,  pero  en  segundo  término;  como  todos  los 
redentores  (ó  los  que  se  creen  serlo),  Ramón  no  ama  á 
nadie  más  que  á  su  obra  de  redención;  fíjese  bien  en 
esto  el  actor,  porque  en  el  tercer  acto  ha  de  sobresalir 
enérgicauxcnte  esta  obsesión  de  Ramón  hacia  la  reali- 
zación de  sus  ideales.  En  el  tercer  acto  es  donde  el  ac- 
tor ha  de  estudiar  mucho;  el  segundo  es  de  sentimiento, 
de  acción;  las  energías  de  Ramón,  puestas  en  contacto 
con  las  bajas  pasiones  de  sus  contrarios,  producen  na- 
turalmente las  escenas  del  segundo  acto;  en  el  tercero 
es  donde  Ramón  se  levanta  á  su  verdadero  carácter  y 
por  eso  en  el  tercero  tiene  que  estudiar  el  actor  todas 
las  frases  y  palabras,  sobre  todo  el  monólogo,  que  es 
donde  está  condensado  el  carácter  de  Ramón,  monólogo 
cuyo  fin  es  lo  que  dice  cuando  muere. 

Modales,  voz,  acción  general,  entonada  de  modo  que 
sobresalga  como  excepcional  sobre  todos  los  personajes 
que  le  rodean. 

Trajes  elegantes,  pero  sin  rigorismo  en  la  moda;  no 
se  olvide  que  Ramón  es  millonario. 

El  personaje  ha  de  aparecer  profundamente  simpá- 
tico, arrastrando  al  público  hasta  cuando  se  muestre 
más  intransigente,  que  es  en  las  escenas  del  tercer  acto_ 


PAPEL  DE  LUIS  (25  AÑOS) 

Carácter  simpático,  con  la  simpatía  que  despiertan 
los  hombres  del  siglo,  es  decir,  con  una  simpatía  un 
tanto  recelosa  y  prudente.  Perfectamente  ateo;  comple- 
tamente egoísta  en  teoría  y  absolutameiite  generoso  y 
abnegado  en  los  hechos;  este  personaje  ha  de  mostrarse 
como  un  tipo,  como  una  concreción  de  nuestra  época, 
descreída,  materialista,  sensual,  epicúrea,  y  al  mismo 
tiempo  magníficamente  humana,  racional,  filantrópica 
y  abnegada;  al  exterior  y  aún  en  el  fondo  llena  de  un 
petrificante  egoísmo,  y  en  los  actos  y  en  los  fines  henchi- 
da de  un  sublime  amor  al  género  humano,  hasta  en  los 
últimos  límites  de  su  porvernir.  Luis  es  el  alma,  el  espí- 
ritu, la  esencia  de  nuestra  sociedad,  que  hace  un  bien 
lanzando  un  epigrama  y  realiza  un  beneficio  envuelto 
en  una  sátira.  Sus  palabras  han  de  ser  siempre  inten- 
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cionalracnte  diehap;  sus  modales  naturales,  impregna- 
dos de  lina  cierta  afectación  de  esce|»ticisino,  liastío  é 
indiferencia,  propia  de  los  hombros  que  creen  vivir 
sólo  por  la  razón;  ha  de  resultar  un  l/uen  muchacho,  ami 
á  través  de  su  epicurismo,  de  su  culta  sátira  y  de  su 
desprecio  hacia  la  humanidad. 

\o7.  vibrante,  incisiva,  pero  no  dañina;  voz  impera- 
tiva del  que  tiene  la  seguridad  de  no  tener  corazón, 
pero  del  que  en  realidad  la  tiene;  ademanes  del  más 
perfecto  caballero  moderno.  Traje  moderno  de  completa 
elegancia. 

En  la  escena  final  del  drama,  sin  descomponerse, 
debe,  sin  embargo,  marcar  el  personaje  el  dolor  real 
que  le  embarga;  los  i:)ersonajes  Lids  é  Isabel,  son  en 
realidad  los  arbitros  del  éxito  del  drama,  pues  en  la 
escena  final  que  ellos  hacen,  es  donde  existe  el  peligro 
j>ara  la  olira. 

PAPEL    DE    DIEGO    (27    AÑOS) 

Carácter  de  este  personaje:  el  actor  que  le  interprete 
ha  de  estar  bien  poseído  de  esta  verdad:  cuanto  más 
odioso  es  el  carácter  de  un  papel,  mejor  actor  tiene  que 
ser  el  que  lo  interprete. 

El  carácter  de  este  es  completa  y  al^solutamente  odio- 
so; pero  no  odioso  con  la  atracción  de  lo  inteligente,  sino 
odioso  con  la  repulsión  de  lo  ignorante;  ha  do  aparecer 
Ijrntal,  rencoroso,  lleno  de  ruda  y  bestial  envidia  hacia 
Ramón;  ha  de  demostrar  en  todos  los  actos  una  tosca  y 
ruin  inquina  hacia  Ramón  y  los  suyos;  tómese  de  tipo 
el  carácter  general  de  los  valencianos,  personificación, 
salvo  excepciones,  de  la  traición,  la  astucia,  el  egoísmo 
y  la  venganza;  todas  estas  pasiones  obran  en  Diego  re- 
vestidas de  a])ariencia  honradoia,  por  una  innata  coliar- 
día  que  le  subyuga,  y  de  la  cual  ha  de  aparecer  com- 
pletamente poseído,  cuando,  en  el  tercer  acto,  concluye 
de  matar  á  Ramón:  ha  de  mostrarse  también  superti- 
cioso,  pero  más  por  debilidad  hacia  Consuelo  (á  quien 
b.a  de  mostrar  que  ama  con  la  carne)  que  por  convenci- 
miento propio:  el  personaje  hade  ser  en  si  y  por  lo  <juc 
dice  y  hace  repugnante  y  antipático  al  público;  en  con- 
seguirlo clelje  estribar  el  estudio  del  actor. 

El  traje  ha  de  ser  asturiano,  pero  modernizado;  jior 
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ejemplo,  puede  llevar  calzón  corto  y  chaqueta,  pero  no 
montera,  sino  un  sombrero  hongo  blando  y  pequeño. 

En  el  tercer  acto  canana  y  cuchillo  de  monte  al  cinto, 
y  escopeta. 

PAPEL    DE    CONSUELO    (28    AÑÜS) 

El  carácter  de  este  personaje  ha  de  ser  completa  y 
absolutamente  odioso,  compañero  en  todo,  excepto  en 
el  sexo,  del  de  Diego;  la  actriz  que  lo  interprete  debe 
estar  también  poseída  de  que  contra  más  odioso  es  un 
papel  mejor  tiene  que  ser  el  que  lo  interprete,  pues  es 
lo  más  dificil  hacer  de  malo.  Consuelo  es  la  personifica- 
ción, viva  y  efectiva,  de  la  campesina  con  barniz  de  ci- 
vilización, tan  frecuente  tij^o  de  nuestras  provincias  del 
Norte;  esta  mujer  ha  de  aparecer  entre  el  límite  de  la 
rusticidad  y  de  la  ilustración;  su  fanatismo,  que  ha  de 
estar  muy  bien  marcado  en  la  intención  de  cuantas 
frases  dice,  ha  de  ser  un  fanatismo  semi-romántico, 
semi-místico,  semi-sensual:  en  el  fraile  que  la  guía  ha 
de  ver  más  que  al  dogma  y  al  sacerdote,  al  hombre  que 
la  consuela  en  el  confesonario  de  su  pasión  reconcen- 
trada por  Ramón,  á  quien,  no  pudiendo  amar,  concluye 
por  odiar.  Consuelo  ha  de  aparecer  como  una  mujer 
amasada  de  envidia  y  pasiones  sensuales,  contenida  por 
las  costumbres,  por  la  rutina  5^  por  una  altivez  femeni- 
na propia  de  una  hemln'a  de  raza  noble,  pues  representa 
ser  descendiente  de  aristócratas;  con  todo,  ha  de  ofrecer- 
se al  púl)lico  sin  despertar  en  él  la  más  leve  simpatía,  y 
su  presencia  en  escena  á  de  atraer  siempre  un  movi- 
miento de  repulsión  y  malestar;  conseguido  esto,  habrá 
logrado  la  actriz  rej^resentar  el  personaje. 

Acción  y  modales  fríos,  mesurados,  pero  con  la  me- 
sura de  la  doblez,  del  rencor  y  de  la  mala  intención;  la 
voz  incisiva  y  el  gesto  sarcástico  y  cruel  en  las  escenas 
finales  del  segundo  acto. 

Traje  de  asturiana  moderno,  sin  pañuelo  en  la  cabeza, 
rico,  lo  posible,  y  llevado  con  afectación;  alhajas  al  cue- 
llo en  el  segundo  acto. 


OBRAS  DE  LA  AUTORA 


Rienzi  el  Tribuno,  drama  en  tres  actos. 
Tribunales  de  venganza,  iciem,  id. 
Amor  á  lapatiia,  idem  en  mi  acto. 
La  siesta,  colección  de  artículos. 
Tiempo  perdido,  idem. 
Sentir  y  jyensar,  poema. 
Morirse  á  tiempo,  idem. 
Ecos  del  alma,  poesías. 
Certamen  de  insectos. 
La  casa  de  muñecas. 

La  herencia  de  las  fieras. — Misterios  de  un  granero,  car- 
illa de  instrucción  y  recreo  para  los  niños. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Ciiesía,  calle  de  Carretas,  9; 
D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2,  de  D.  Antonio  S 
Martin,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá,: 
pe  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Esparteros,  11;  de  Gutenberg, 
lie  del  Príncipe,  14;  de  los  Sres.  Simón  y  C.^,  calle  de  las  Infí 
tas,  18;  de  D.  Hermenegildo  Valeriano,  calle  del  Horno  di 
Mata  3,  y  de  los  Sres.  Escribano  y  Echevarría,  plaza  del  Ángel, 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  cas?,  de  los  corresponsales  de  esta  Administración. 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  diré 
mente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  se 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  se 
servidos. 
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